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CARTA DEL DIRECTOR

Transparencia, comunicación 
y verdad 

JAVIER FERNÁNDEZ DEL MORAL
DIRECTOR DE CUENTA Y RAZÓN

C
omo prueba este número de Cuenta 
y Razón que tiene en sus manos, el 
pasado 7 de mayo presentamos el es-
pecial, homenaje a Adolfo Suárez, en 
el Congreso de los Diputados presi-

didos por el Presidente de la Cámara, Jesús Po-
sada, y en compañía de muchísimos amigos con 
los que compartimos de nuevo una jornada fes-
tiva. Fue el primer acto que celebramos juntas 
las dos fundaciones editoras de nuestra revista, 
Fundes y CEU, después de firmar el acuerdo de 
colaboración editorial que nos permitirá unir es-
fuerzos en la búsqueda libre de la verdad.

Lo cierto es que resultó un acto muy entrañable y 
emotivo. El recuerdo del primer Presidente demo-
crático de nuestra Constitución nos hizo transitar 
por las vivencias y la nostalgia de aquellas ilusio-
nes primerizas, y pudimos detenernos y agradecer 
a Suárez multitud de detalles de talante auténti-
camente democrático. Entre ellos, recordamos las 
primeras estructuras informativas de su gobierno, 
y la sinceridad y el respeto con los que siempre 
trató a los jóvenes profesionales que tuvimos la 
oportunidad de participar en ese proyecto.

En estos momentos se está debatiendo en Espa-
ña sobre un anteproyecto de ley, titulado exac-
tamente así: “Ley de Transparencia, Acceso a 

la Información Pública y Buen Gobierno”. Con 
este título, no se oculta de momento una flagran-
te concurrencia de motivos en absoluto idénticos 
aunque eso sí, en cierto modo asimilables. Por-
que la Ley no sólo garantiza un determinado ac-
ceso a la información pública, sino que también 
proyecta una serie de medidas sancionadoras 
contra el mal gobierno. De hecho, en su artícu-
lo primero dedicado al objeto dice textualmente: 
“Esta Ley tiene por objeto ampliar y reforzar la 
transparencia de la actividad pública, reconocer 
y garantizar el derecho de acceso a la informa-
ción relativa a aquella actividad y establecer las 
obligaciones de buen gobierno que debe cumplir 
los responsables públicos así como las conse-
cuencias derivadas de su incumplimiento”. 

En nuestro editorial del número 6 de Cuenta 
y Razón, hacíamos una reflexión sobre la rela-
ción entre comunicación y verdad, que permitía 
dudar de la eficacia comunicativa como único 
valor, o al menos como valor predominante. Re-
cordábamos entonces que la comunicación de 
la verdad pone al descubierto la verdad de la 
comunicación, y hablábamos en definitiva de la 
necesidad de la transparencia como instrumen-
to a favor de la verdad como valor primordial 
evitando el maquillaje, el engaño.

Pues bien, aparece ahora en el horizonte legis-
lativo una disposición  a favor de la transparen-
cia y el buen gobierno, probablemente escalda-
dos de la opacidad y el maquillaje y los malos 
hábitos de gobierno, el despilfarro, la falta de 
rigor, la falta de responsabilidad. Pero una vez 
más desde las páginas de nuestra revista debe-
mos advertir que no siempre el voluntarismo  

El pasado 7 de mayo
presentamos el especial,

homenaje a Adolfo Suárez, en
el Congreso de los Diputados
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legislativo equivale a eficacia en la solución 
de los problemas. Hace poco estuvimos deba-
tiendo en la Fundación Cuidadanía y Valores 
precisamente sobre esta cuestión, aprovechan-
do la experiencia de nuestro país hermano, 
Chile, que lleva ya unos años de aplicación 
de una ley de transparencia. Su embajador en 
España actuó como ponente y fue realmente 
interesante el análisis de esa experiencia, por-
que la auténtica transparencia sigue siendo en 
Chile un desiderátum necesitado de expertos, 
de intérpretes, de profesionales en definitiva 
capaces de separar el grano de la paja, las in-
tencionalidades aviesas de la auténtica sed de 
información, el filibusterismo administrativo 
de la eficacia sincera y responsable.

Hoy, desde las páginas de Cuenta y Razón que 
recogen el recuerdo a Suárez y a su defensa 
de la información pública, hablaremos tam-
bién de la transparencia como un desiderátum,
como  el mejor procedimiento de conseguir 
una comunicación eficaz, haciendo bueno el 
principio de que “la imagen no se debe crear 
ni se debe destruir, sino solamente debe trans-
mitirse”, transmitirse de forma nítida, comple-
ta, respondiendo al derecho ciudadano de re-
cibir información veraz, y tratando de hacerlo 
de modo que resulte efectivamente así. 

En primer lugar, habría que comenzar diagnos-
ticando la situación por la que atraviesa nues-
tra información pública, nuestra información 
periodística, que es la responsable de la comu-
nicación social.No es en absoluto exagerado, ni 
siquiera retórico, decir que la actual comuni-
cación social está atravesando el momento más 
delicado, más inquietante, con mayores riesgos 
e incertidumbres que jamás haya conocido des-
de su nacimiento e instauración a finales del si-
glo diecinueve. Es entonces, precisamente con 
el nacimiento del periodismo moderno, cuando 
aparece verdaderamente la comunicación glo-
bal de hechos o acontecimientos, basados en 
una actuación personal libre,  en una respon-
sabilidad profesionalizada y en un principio 
deontológico. Ha pasado algo más de un siglo 

y ahora, cuando su ejercicio resulta imprescin-
dible e inaplazable, muchos siguen sin reco-
nocer su existencia. ¿Y pretendemos así hacer 
una buena Comunicación Institucional?, ¿sin 
medios creíbles, sin profesionales indepen-
dientes?, ¿utilizando tan sólo las tecnologías 
directamente desde las fuentes institucionales? 
Lo primero que tenemos que reconocer es que 
una buena comunicación institucional necesita 
previamente un sistema de comunicación pú-
blica basado en el periodismo profesional libre 
y responsable, independiente y especializado 
que tenga la confianza y la credibilidad de sus 
audiencias. Sin embargo en estos momentos, 
instalados ya en la llamada sociedad de la infor-
mación, aquella que según todos los santones 
nos iba a conducir a la sociedad del conocimien-
to, nos encontramos en realidad situados justo 
al  borde de un precipicio, donde escuchamos 
cada vez con más intensidad y persistencia las 
voces entusiastas y suicidas de los corifeos tec-
nológicos que nos animan a seguir hacia ade-
lante sin hacer la más mínima reflexión. 

En segundo lugar, desde las fuentes institu-
cionales se está recurriendo cada vez más al 
enmascaramiento, al maquillaje, precisamente 
basados en ese paradigma tecnológico, en ese 
determinismo que nos adormece la conciencia 
crítica y nos permite entrar en cualquier conte-
nido que nos llegue por un  procedimiento des-
lumbrante y de apariencia innovadora.

La transparencia no se puede confundir  en ab-
soluto con la posibilidad del  acceso universal 
a la información institucional.  Pero mucho me-
nos, la transparencia puede identificarse con 
lo que nos quieren enseñar las fuentes sobre 
ellas mismas. La verdadera transparencia ins-
titucional tiene que ver sobre todo con la vo-
luntad de que el que quiera, pueda ver lo que 
quiera. Cualquiera de las dos confusiones son 
frecuentes y nos llevan en el primer caso a la 

No siempre el voluntarismo 
legislativo equivale a eficacia

 en la solución de los problemas

Una buena comunicación 
institucional necesita previamente 

un sistema de comunicación pública 
basado en el periodismo profesional 
libre y responsable, independiente y 
especializado que tenga la confianza 

y la credibilidad de sus audiencias
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muerte entrópica de la información por exceso, 
al ocultamiento de la superabundancia, o en el 
segundo caso,  a las sofisticadas operaciones 
digitales, a los vídeos colgados en páginas de 
gran acceso, a las páginas web, portales, blogs, 
o cualesquiera procedimientos que cuanto más 
profusos, más accesibles, más interesantes o 
más atractivos, más pueden engañarnos. 

La llegada de la democracia en nuestro país, 
supuso un cambio radical en los tratamientos 
informativos y comunicativos de las llamadas 
fuentes institucionales, coincidiendo además 
con un nivel de exigencia y de profesionalidad 
periodística en los medios que no toleraba ya 
más versiones oficiales que las estrictamente 
necesarias. Los directores de comunicación de 
organismos públicos, Ministerios o presidencia 
de Gobierno actuaron en esos primeros tiempos 
de la transición con una rigurosidad y una ilu-
sión, que hizo crecer en muy poco tiempo  una 
notable actividad profesional que daría lugar al 
nacimiento de la Asociación de Directores de 
Comunicación (Dircom). Desde el principio en 
esa Asociación coexistieron los profesionales 
tanto de empresas importantes como de institu-
ciones, de modo que el primer estudio del esta-
do de la comunicación en España, que se editó 
ya a principios de los años noventa ofrecía una 
visión complementaria de ambas actividades 
que se desarrollaron de forma paralela. 

Esa evolución sin embargo no ha seguido una 
trayectoria similar con posterioridad, ofrecien-
do datos muy descorazonadores los posteriores 
trabajos de investigación en cuanto al nivel de 
profesionalización de las fuentes instituciona-
les, que se han deslizado de forma paulatina y 
sistemática hacia una clara divergencia con la 
evolución de la comunicación en las grandes 
corporaciones empresariales. Esto evidente-
mente ha perjudicado mucho la salud demo-
crática de nuestras instituciones, que se han 
visto sometidas a la voluntad de los políticos 

de turno, de los diferentes partidos que ha ido 
ocupando espacios de poder tanto a nivel esta-
tal como autonómico. 

Hubo un momento en el que se pensó en una 
profesionalidad creciente e irreversible, convo-
cándose diferentes oposiciones de los corres-
pondientes titulados universitarios para cubrir 
puestos de responsabilidad en la comunicación 
de Ayuntamientos, Ministerios, e incluso en el 
propio Congreso de los Diputados, coincidiendo 
además con las salidas de numerosas promocio-
nes de licenciados en las diferentes facultades 
de comunicación que se iban creando, tres  en 
los años setenta, que llegaron a ser nueve en los 
finales de los años noventa. En la actualidad 
hay en España prácticamente sesenta faculta-
des de Comunicación  y sin embargo las posibi-
lidades de profesionalidad de los directores de 
comunicación institucionales han pasado a la 
historia, quedando completamente en la utopía 
más irrealizable la posibilidad de crear un cuer-
po de prestigio con directores de comunicación 
del Estado a través de una oposición rigurosa 
y exigente que permitiera a los mejores llegar 
a ocupar los puestos que mejor pueden definir 
la actividad que exige nuestro siglo. Porque 
sin duda, si el siglo XIX y el XX definieron 
las funciones de los Abogados del Estado y de 
los Economistas del Estado, el siglo XXI está 
exigiendo la figura del Dircom del Estado, que 
garantice precisamente la viabilidad de una co-
municación institucional transparente.

Al final, terminaré mi carta como tantas otras ve-
ces, los buenos deseos no se cumplen por el mero 
hecho de expresarlos, o de legislar sobre ellos, es 
preciso poner los medios reales y estar realmente 
dispuesto a conseguirlo. La mejor manera de em-
pezar a ser transparente es reconociendo de dón-
de nace esa necesidad, creérselo y dejar que lo 
hagan quienes saben y pueden hacerlo. Es lo que 
hizo Suárez con la información cuando quiso que 
la información dejara de ser propaganda. 





Cuenta y Razón
Fundada por Julián Marías en 1981

De izq. a dcha. Carlos Romero, Presidente de la Fundación Universitaria San Pablo CEU; Marcelino Oreja, 
Presidente de la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas; Jesús Posada, Presidente del Congreso de 
los Diputados; José Manuel Romay Beccaría, Presidente del Consejo de Estado; Rafael Ansón, Presidente 
de FUNDES y Javier Fernández del Moral, Director de la Revista Cuenta y Razón.

Presentación del nº 21 de la Revista Cuenta y Razón
Homenaje al Presidente Adolfo Suárez

Madrid, 7 de Mayo de 2012
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PRESENTACIÓN DEL Nº 21 HOMENAJE AL PRESIDENTE ADOLFO SUÁREZ

Jesús Posada
PRESIDENTE DEL CONGRESO DE LOS DIPUTADOS

S
r. Presidente del Consejo de Estado,
Sra. Presidenta de la Junta de Castilla 
la Mancha, Señores ponentes, Señorías,
Señoras y señores: 

Es para mí un motivo de gran satisfacción que el 
Congreso de los Diputados que presido, albergue 
esta tarde la presentación de un número especial 
de la revista Cuenta y Razón dedicado a Adolfo 
Suárez.

Rendir homenaje hoy a Adolfo Suárez resulta 
especialmente pertinente.

El que ha sido el primer presidente de Gobier-
no de nuestra democracia, próximo a cumplir 
su 80 aniversario, ha dejado un legado y un 
ejemplo, sin duda, determinantes para lo que 
es hoy nuestro país. 

Por todo ello, felicito y agradezco la iniciativa de 
la revista Cuenta y Razón de dedicar un número 
monográfico al Presidente Adolfo Suárez.

Pero también por haber reunido en torno a su 
persona, a un grupo de sus más estrechos co-
laboradores durante aquella etapa -si bien me-
ramente testimonial si lo comparamos con to-
dos los que participamos en su proyecto- como 
Landelino Lavilla, Rafael Arias Salgado, Ra-
fael Calvo Ortega, Marcelino Oreja o Matías 
Rodríguez Inciarte. 

Amigos, ministros, consejeros, y yo mismo pues,  
bajo su mandato como Presidente del Gobierno, 
comencé mi trayectoria política como Goberna-
dor Civil de Huelva en 1979. Nombramiento que 
el mismo Adolfo Suárez, impulsó personalmente 
y del que siempre recordaré sus palabras cuan-
do empezaba a desempeñarlo: “tienes que ser 
un gran Gobernador Civil, pero de forma distin-
ta a como lo fui yo, o a como lo fue tu padre”. 
Esas palabras me han acompañado en toda mi 
trayectoria política. 

Hoy nos encontramos aquí para transmitir el cariño, 
respeto y admiración que sentimos por su persona.

Pero no sólo para recordar. El acto de hoy nos ofre-
ce la oportunidad también de actualizar su legado.

El nombre de Adolfo Suárez se encuentra grabado 
con letras de oro en la Historia de España. Adolfo 
Suárez fue el principal artífice de la Transición 
española a la democracia, que ha sido justamen-
te calificada como modélica, y ha servido como 
pauta de inspiración para la posterior implanta-
ción de sistemas democráticos en otros países de 
Europa y América. 

Se ha dicho muchas veces que la Transición a la 
democracia fue una conquista colectiva de todo 
el pueblo español. Yo estoy de acuerdo con esa 
afirmación, pero pienso que a la vez es preciso 
reconocer que esa gesta no habría sido posible 
sin el liderazgo, el impulso y la fortaleza de las 
personalidades que dirigieron dicha empresa, 
principalmente el Rey Don Juan Carlos I y el Pre-
sidente del Gobierno, Adolfo Suárez.

No fue una tarea fácil. Con las palabras de 
Marcelino Oreja he recordado la gran canti-
dad de cosas que se hicieron en esos primeros 

Felicito y agradezco la iniciativa 
de la revista Cuenta y Razón de 
dedicar un número monográfico 

al Presidente Adolfo Suárez
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meses de andadura democrática. Hubo que 
vencer las constantes resistencias de quienes 
pensaban que cualquier tiempo pasado fue 
mejor. Sin olvidar los permanentes intentos 
desestabilizadores de quienes enarbolaban la 
violencia. A ello se sumaban, momentos de 
graves dificultades económicas. 

En un célebre discurso, de todos conocido,  
pronunciado en esta Cámara, el 6 de abril de 
1978, que me van a permitir que recuerde, 
el propio Suárez describía gráficamente las 
dificultades de aquella tarea:

“Al Gobierno se le pide que construya el edificio 
del Estado nuevo, sobre el edificio del Estado 
antiguo; se nos pide que cambiemos las cañerías 
del agua, teniendo que dar agua todos los días; 
se nos pide que cambiemos el tendido eléctrico, 
dando luz todos los días; y así sucesivamente”. 

Sólo con una clara visión de los objetivos a alcan-
zar, con firmeza y tenacidad, y con una decidida 
voluntad de concordia entre todos los españoles 
y entre todas las fuerzas políticas y sociales era 
posible llevar a término una transformación de la 
magnitud de la operada en España en aquellos 
años, y hacerlo además en un plazo tan breve.

Esas fueron justamente las cualidades que el 
entonces Presidente del Gobierno supo com-
binar y armonizar, creando las complicidades 
y los encuentros que hicieron posible ese 
proyecto común.

En el discurso al que acabo de referirme, Adol-
fo Suárez concluía expresando su certeza de 
que, en el edificio que se estaba construyendo, 
“habrá una habitación cómoda y confortable 
para todas las opciones políticas democráticas, 
y una habitación cómoda y confortable para 
cada uno de los 36 millones de españoles”. Esa 
aspiración se ha hecho plenamente realidad.

Gracias a su obra, y de quienes compar-
tieron con él aquella etapa, España disfru-
ta hoy del período de estabilidad democrá-
tica más prolongado de nuestra historia 
reciente.  El gran acuerdo de convivencia que los 
españoles alcanzamos durante la Transición, 
y que se plasmó en la Constitución de 1978, 
ha convertido a España en una auténtica de-
mocracia pluralista, igual a las naciones más 
avanzadas de la tierra. 

Esa Constitución sirvió como instrumento para 
lograr la modernización social, económica y 
política de España. Ha propiciado que España 
alcance niveles de progreso económico y tec-
nológico que parecían impensables hace tan 
sólo unas décadas.

Y ha logrado para los españoles niveles de 
bienestar y de calidad de vida equiparables a 
los de países más prósperos.

Es verdad que todavía tenemos mucho camino 
que recorrer y que hemos de seguir avanzan-
do. Y ahí es donde tenemos que reivindicar 
el legado del Presidente Suárez.  Un espíri-
tu caracterizado por la voluntad de concor-
dia más allá de las diferencias, por la bús-
queda de consensos, por la mirada hacia el 
futuro evitando las disputas estériles sobre 
el pasado. Un espíritu que no tiene por qué 
ser exclusivo de aquella etapa fundacional 
del nuevo sistema político, sino que debe 
acompañarnos en nuestro quehacer diario y 
que ha de presidir nuestra respuesta a los retos 
que se presenten en cada momento histórico.

Que este acto sirva para reconocer 
que sin ese tesón, ese esfuerzo y esa 

ilusión, eso que hemos venido en 
llamar el “espíritu de la transición”,
no habríamos llegado hasta aquí

Sólo con una clara visión de los 
objetivos a alcanzar, con firmeza 
y tenacidad, y con una decidida 

voluntad de concordia entre todos
los españoles y entre todas las fuerzas 
políticas y sociales era posible llevar 
a término una transformación de la 
magnitud de la operada en España

Fue el principal artífice de la 
Transición española a la democracia, 

que ha sido justamente calificada 
como modélica



15

PRESENTACIÓN DEL Nº 21 HOMENAJE AL PRESIDENTE ADOLFO SUÁREZ

Los españoles hemos superado enormes desa-
fíos en los últimos 30 años. Vivimos ahora un 
periodo difícil, de inquietud y desazón en mu-
chos casos, pero por ello también de reflexión 
sobre lo que somos y sobre lo que somos 
capaces de hacer.

Hoy quiero que este acto sirva para reconocer 
que sin ese tesón, ese esfuerzo y esa ilusión, 
eso que hemos venido en llamar el “espíritu 

de la transición”, no habríamos llegado hasta 
aquí. Y con ello, rendir homenaje y perpetuar 
en el hacer político a la figura que tuvo y supo 
liderar el proceso, en el convencimiento de 
que ese espíritu existe en todos y cada uno de 
los españoles y que, por ello, seremos siempre 
capaces de superar las dificultades a las que 
nos que pueda someter la historia.

Muchas gracias. 
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El pensamiento político de 
Adolfo Suárez
MARÍA DOLORES DE COSPEDAL

PRESIDENTA DE LA JUNTA DE COMUNIDADES DE CASTILLA-LA MANCHA

SECRETARIA GENERAL DEL PARTIDO POPULAR

H
ay un episodio en la vida de 
Adolfo Suárez que con ser ane-
cdótico no deja de resultar extre-
madamente revelador de la per-
sonalidad del hombre al que hoy 

rendimos homenaje. Lo cuenta Carmen Díez 
de Rivera en sus memorias. 

Sucedió el 12 de julio de 1976. El día en que Díez 
de Rivera, que sería su jefe de gabinete durante los 
primeros meses de la Transición, llegó al número 
3 del madrileño Paseo de la Castellana, sede de 
la Presidencia del Gobierno. “Carmen, no quiero 
papeles, no quiero burocracia, aquí hemos venido 
a hacer política”, le advirtió Adolfo Suárez.

Siempre que se habla de Suárez se suele resaltar 
su irresistible encanto personal, su intuición para 
comprender la época que le tocó vivir, la confianza 
que mostraba habitualmente en sí mismo y ese con-
vencimiento de que las cosas se podían cambiar. 

Incluso las que parecían una quimera, 
como legalizar el PCE o conseguir que los 
gobernadores civiles arrumbaran los retratos de 
Franco que colgaban en sus despachos.

Pero si hay algo que resulta admirable del talento 
político de Adolfo Suárez, más allá de su atractivo 
humano y su capacidad de liderazgo, si hay algo 
que le define y coloca en lo más alto de la historia 
de España es, sin duda, su inteligencia para dar 
aliento a un Estado nuevo, un Estado radicalmen-
te diferente al que había alumbrado el franquismo 
y del que él, como tantos otros, era heredero. 

Suárez no improvisó. A pesar de que los medios con 
los que contó eran, sin duda, irrisorios, me refiero 
a los medios materiales; y a pesar del vértigo de 
los acontecimientos, siempre tuvo en mente la di-
mensión y alcance de su proyecto. Nunca mostró el 
menor interés por tomar  medidas aisladas o inco-
nexas. Nunca dio importancia a lo accesorio. Su an-
helo más íntimo fue participar, liderar, por supuesto, 
la construcción de una nueva nación. Una nación 
democrática que habría de cimentarse sobre las ce-
nizas de otra que no lo era, y que ya estaba agotada, 
superada por los aires políticos, sociales y económi-
cos que soplaban imparables en nuestro país.

Estoy hablando de un proyecto pleno de liber-
tad, sin duda. Pero también estoy hablando del 
parlamentarismo con mayúscula y  de la plura-
lidad política. Aquella que Suárez resumiría 
magistralmente en una famosa frase: “Nosotros 
creemos en una democracia de ciudadanos y no 
de partidos, creemos en el Estado de Derecho y 
en el Estado de las autonomías”.

Ese relato político le acompañó permanentemen-
te durante los cinco años que duró su liderazgo. 
Y los hombres y mujeres, todos los españoles 
que le acompañaron en esta aventura, que fueron 

Siempre que se habla de Suárez 
se suele resaltar su irresistible 

encanto personal, su intuición para 
comprender la época que le tocó vivir
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millones, supieron desde el primer momento ha-
cia dónde marchaban. Fue un proyecto construi-
do de la Ley a la Ley; por cierto, otro hallazgo 
feliz del lenguaje político que con tanta maestría 
supo manejar siempre Adolfo Suárez.

Ni inmovilismo ni ruptura. Desde que Adolfo Suá-
rez llegó al poder dejó muy claro que esa nación 
nueva, y radicalmente democrática, tenía que 
construirse superando el antagonismo histórico 
que se articulaba entorno a las ‘dos españas’. Y 
para eso era imprescindible respetar en todo mo-
mento el principio de legalidad.

Sólo por esto Adolfo Suárez debería haber pasado a 
la historia. Pero hay otro aspecto igualmente rele-
vante de su extraordinaria capacidad política. Y es, 
sin duda, el cómo lo hizo. Suárez fue el hombre que 
trajo la libertad, pero junto a la libertad también 
nos mostró el camino de la concordia, la  econcilia-
ción, el espíritu democrático y algo fundamental, la 
fe en nosotros mismos y en nuestras capacidades.

Suárez se apoyó constantemente en dos princi-
pios básicos que son toda una lección del arte del 
buen gobierno: el respeto a las minorías y la ne-
cesidad de acordar conjuntamente las políticas 
esenciales del país, entre ellas las reglas de 
juego. Estos fueron los ejes fundamentales del 
consenso de la Transición, y hemos de recono-
cer que fueron de una extraordinaria eficacia.

La apuesta de Adolfo Suárez por el diálogo y 
por el consenso político nace de una convicción 
profunda, aquella que defiende que la libertad 
individual debe prevalecer frente a cualquier 
otra forma de convivencia. Y, desde luego, más 
allá de la simple transacción política.

Siempre buscó el consenso social, de tal mane-
ra que al llevar a cabo la obra de la Transición, 
rescató la teoría clásica del contrato social 
como única alternativa posible a la política de 
ruptura y enfrentamiento, y su principal obra 
en este sentido fue la Constitución española. 

Acuerdo. Pacto. Negociación. Hubo algo más. 
Tuvo la genialidad de entender que la expre-
sión máxima de ese consenso social se halla-
ba en el centro político, en lo que el llamó el 
centro reformista. No se trató nunca, ni mucho 
menos, de un atractivo caladero de votos mode-
rados. Hablamos de una profunda convicción 
ideológica que hunde sus raíces en un libera-
lismo humanista y cristiano, que defiende ante 
todo y profundamente la libertad individual. El  
individuo siempre estuvo en el centro del pensa-
miento político de Adolfo Suárez. 

Y esta convicción tiene una trascendencia vi-
tal para comprender el alcance de sus objeti-
vos, y de sus logros. Concibe el Estado como 
garante de las libertades individuales, no como 
controlador. Suárez cree en ese individuo que 
gracias a su valía personal es capaz de cons-
truirse un futuro mejor. Defiende con pasión la 
sociedad del mérito frente al igualitarismo co-
lectivista. También aquí el Estado tiene unos lí-
mites, los que le impone el ser exclusivamente 
defensor de la igualdad de oportunidades. 

Como han resaltado en más de una ocasión 
sus cronistas, la búsqueda de la libertad 
exigía necesariamente la apuesta por un Esta-
do descentralizado. No se trataba de un Estado 
federal ni mucho menos una confederación de 
Estados, sino un proceso de descentralización 
que favoreciera una mayor libertad al tiempo 
que algunos particularismos. Como él mismo 
señala en algunas de sus reflexiones públicas: 
“Frente al centralismo o el federalismo abo-
go por el Estado de las Autonomías, que no 
implica privilegios para las nacionalida-
des históricas, sino una extensión natural y 
armónica de la autonomía, común en su con-
cepto, aunque diferenciada en el tiempo, para 
todas las regiones del país”.

El Estado de la Autonomías, en este sentido, 
no se puede disociar del proceso de construc-
ción del Estado democrático. Sin un nuevo re-
parto competencial, es probable que España 

Esa nación nueva, y radicalmente 
democrática, tenía que construirse 

superando el antagonismo histórico 
que se articulaba entorno a

las ‘dos españas’

Rescató la teoría clásica del
contrato social como única 

alternativa posible a la política
de ruptura y enfrentamiento
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no fuera lo que es hoy. Pese a nuestros proble-
mas actuales, tengo una convicción. Los altos 
niveles de bienestar alcanzados y la convergen-
cia real en términos de renta per cápita que se 
ha producido en las tres últimas décadas con 
Europa, no hubieran sido posibles sin una profunda 
descentralización del Estado.

La figura del hombre que siempre sostuvo que entre 
la palabra y la acción no debe haber fisuras, se ha 
ido agrandando con el tiempo. Pero no podemos, no 
debemos olvidar, lo azarosos que fueron sus años 
de Gobierno. Pocos líderes en la historia de España 
han sentido tanta soledad en los momentos clave, 
y menos aún tuvieron la grandeza de marcharse 
cuando intuyeron que era lo mejor para su país.

Ese Adolfo Suárez asediado por los involucionistas, 
por la oposición y hasta por sus propios correligio-
narios es una imagen permanente de la Transición. 
Nadie encontró tantas dificultades para llevar ade-
lante el cambio político. Y, sin embargo, nadie me-
jor que él ha sido capaz de demostrar que cuando 
se tiene una meta el triunfo está asegurado. Aun-
que el camino esté repleto de incomprensiones.

Muchas gracias. 

Los altos niveles de bienestar 
alcanzados y la convergencia real 

en términos de renta per cápita que 
se ha producido en las tres últimas 
décadas con Europa, no hubieran 

sido posibles sin una profunda 
descentralización del Estado
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José Manuel Romay Beccaría
PRESIDENTE DEL CONSEJO DE ESTADO

S
eñor Presidente del Congreso, Señor 
Presidente de la Real Academia de 
Ciencias Morales y Políticas, compañe-
ros de la Mesa, queridos amigos todos 
que nos acompañáis esta tarde.

Quiero decir, en primer lugar, que para mí es un 
honor participar en este Acto, como lo ha sido co-
laborar en el número de la revista, y hacerlo en 
esta Sede, que es la de todos los españoles, y con 
la mismísima presidencia del Presidente del Con-
greso de los Diputados.

Yo no tuve con Adolfo Suárez seguramente la cer-
canía y la relación próxima que tuvieron muchos 
de los que están aquí. Eso no quiere decir que mi 
admiración sea menor, pero lo que sí quiere de-
cir es que seguramente, en lo que yo pueda decir 
ahora de Adolfo Suárez cuenta menos esa proxi-
midad y ese afecto personal que el resultado de 
un raciocinio y una convicción desapasionada.

La transición española fue el último intento, y 
esperemos que definitivo, de pasar en nuestro 
país del monismo al pluralismo, y perdonen us-
tedes la pedantería. El monismo es esa filosofía, 
esa forma de pensar, según el cual cada pregunta 
no tiene más que una respuesta verdadera y todo 
el problema es encontrar esa respuesta, pero una 
vez que se encuentra, esa es la que vale. Lo malo 
de esa forma de entender las cosas es que en 
nombre de esa idea de la verdad se cometieron 

muchos abusos, muchos excesos. Se trataba de 
imponer esa verdad, suponiendo que no había 
más que una y se creía que para eso todo valía.

El que rompe esta visión filosófica es Maquiavelo. 
Maquiavelo es el primero que abre una brecha en 
esta visión monista del mundo que duraba siglos 
y que, con su teoría de las dos morales, empieza a 
poner en cuestión esa visión monista de las cosas. 
Lo de poner la otra mejilla, viene a decir Maquia-
velo, está muy bien para ir al Cielo, pero para con-
servar el poder, desde luego, está muy mal.

La Ilustración, sin embargo, vuelve al monismo y 
está todavía en esa dinámica, y es un genio, un filó-
sofo genial, no muy conocido, que vive en Nápoles 
a finales del siglo XVII y principios del XVIII, Juan 
Bautista Vico, el primero que realmente sienta las 
bases para cuestionar esa visión monista de la vida 
y de las cosas, para dar paso a lo que es una gran 
conquista de la modernidad, de la filosofía y de la 
vida política y social, que es el pluralismo.

Vico defiende, antes que Marx y que Hegel, que 
las ideas están influidas por las circunstancias 
que las rodean y que son las circunstancias las 
que hacen que las cosas se vean de una manera 
y de otra. A partir de ahí se rompe esta concep-
ción monista del mundo y de las cosas, para dar 
entrada al pluralismo y con el pluralismo a la 
tolerancia, que es realmente uno de los grandes 
valores de la modernidad. 

La transición española fue el último 
intento, y esperemos que definitivo, 

de pasar en nuestro país del monismo 
al pluralismo

Maquiavelo es el primero que (...)
con su teoría de las dos morales, 
empieza a poner en cuestión esa 

visión monista de las cosas
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Desgraciadamente en España, esto tiene un recorrido 
traumático. El monismo tradicional está muy asenta-
do, aquí teníamos una estructura muy conservadora, 
muy católica, muy tradicional, eso era un bastión 
difícil de moverse. La Ilustración, desde otro punto 
de vista, cuestiona esa visión de las cosas pero, cree 
que hay otra verdad alternativa, que también hay 
que imponer. Los que realmente rompen con eso son 
Vico y los románticos y en la historia de España el 
primer gran paso a favor del pluralismo, pero cortito 
y simbólico, se da en la Constitución de Cádiz, en la 
que se introduce una concepción liberal, pluralista 
de la vida, bien es cierto con la oposición de un sec-
tor integrista muy potente en las propias Cortes de 
Cádiz, por cierto liderado por el obispo de Orense.

El siglo XIX es la lucha de dos monismos, Con-
servadores y Liberales, tratando de imponer 
cada uno su propio monismo.

Cánovas representa otro gran paso, a favor del 
pluralismo. En un intento de abrir la convivencia 
a posiciones plurales, busca una Constitución del 
mayor consenso posible, del consenso que se pue-
de hablar en aquel momento que es el consenso 
de las fuerzas políticas y las fuerzas intelectuales, 
aunque no se incluya el de las fuerzas sociales. 
Fue evidentemente un avance, y el fracaso de la 
Restauración significa la aparición de otro monis-
mo: la República es un monismo de la  anti-tra-
dición, de la anti-España tradicional, a la que no 
se le puede dar juego porque está en una posición 
absolutamente rechazable porque hay que impo-
ner el monismo que ve la República. A ese mo-
nismo de la República le sucede el monismo del 
franquismo y la imposición, durante tanto tiempo 
de la teoría de las dos Españas, aunque ahora son 
otros los vencedores y los vencidos. En la Repú-
blica los vencedores fueron unos, en el franquis-
mo fueron otros, pero estábamos en todo caso en 
esa visión esquizofrénica de las cosas.

Afortunadamente, en el entorno de D. Juan de Bor-
bón, aparecen un grupo de intelectuales,  Jesús Pa-
vón es seguramente uno de los más destacados, que 

desarrollan con inteligencia, con conocimientos, la 
tesis de que el futuro de España tiene que ser la 
superación de esa dicotomía, la superación de esos 
enfrentamientos, la superación de esa división en-
tre vencedores y vencidos y que la España demo-
crática del futuro, a la que hay que buscar y a la 
que hay que ir, tiene que ser la España de todos.

Esa es la idea fundamental que dirige el proce-
so de la transición, asumida por la persona del 
Rey, que pone a favor de esa idea y de esa tesis 
el prestigio de la Institución y todo el poder que 
había heredado del régimen anterior. Suárez es 
el gran ejecutor de esta política. Creo que eso le 
coloca en un lugar absolutamente señero de la 
historia de España, porque lucha por la Cons-
titución de todos, lucha por la Constitución de 
los acuerdos, de las concordias y no de las dis-
cordias y asistido por un grupo de jóvenes, po-
líticos. De estos unos habían trabajado ya para 
la democracia en el régimen anterior, otros se 
incorporaban a esa batalla sin haber pasado 
por la política. Esa tarea la comparten políticos 
muy eminentes de la oposición democrática y 
de la oposición al régimen, que entienden tam-
bién que las cosas tienen que ir por este camino 
y que aportan a este proyecto generosidad y vi-
sión de futuro. Entre todos consiguen la Cons-
titución de la concordia, la Constitución de la 
transición, la democracia de todos en España, 
sabiendo que la verdad no es una sola y que hay 
que abrirse a otras visiones de las cosas y bus-
car la concordia. La de los que quieren las pro-
cesiones y los cruceiros, pero quieren también 
la separación de la Iglesia y del Estado, y ahí 
están todos metidos en el artículo de la Consti-
tución que se refiere a la cuestión religiosa en 
España. La España de la Constitución es la de 
los que quieren una España unida, pero que no 
niega la pluralidad de las regiones; la España 
de la Constitución es la España de los que quie-
ren una economía de mercado, pero humaniza-
da por la justicia social. Sobre estas posiciones 
de concordia, de entendimiento, de conjunción, 
se elabora, se hace la Constitución de 1978 y la 
España democrática que alumbra.

En la historia de España el primer 
gran paso a favor del pluralismo (…) 
se da en la Constitución de Cádiz, en 
la que se introduce una concepción 

liberal, pluralista de la vida

Suárez (…) lucha por la Constitución 
de todos, (…) por la Constitución
de los acuerdos, de las concordias

y no de las discordias
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Adolfo Suárez nos deja un legado fantástico, pero 
por el que hay que seguir luchando, porque eso no 
se conserva solo. Tiene siempre peligros, enemigos, 

problemas y todos los que creemos en esto tenemos 
que seguir luchando, vigilantes, como diría Víctor 
Pérez-Díaz.

El mejor homenaje que le podemos hacer todos a Suá-
rez, además de publicar números de revistas tan inte-
resantes como este de Cuenta y Razón que nos congre-
ga, es luchar porque estas ideas prevalezcan desde la 
tolerancia, desde el compromiso y desde la libertad.

Muchas gracias. 

El mejor homenaje que le podemos 
hacer todos a Suárez, (…) es luchar 

porque estas ideas prevalezcan desde 
la tolerancia
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Marcelino Oreja
PRESIDENTE DE LA REAL ACADEMIA
DE CIENCIAS MORALES Y POLÍTICAS

C
onocí a Adolfo Suárez el día que me 
llamó para ofrecerme la cartera de Ex-
teriores cuando estaba formando su 
primer gobierno y permanecí con él 
hasta tres meses antes de su dimisión.

Como persona, me impresionó siempre su sim-
patía, su cordialidad, su cercanía, su honradez. 
Desde el primer instante tuve la sensación de que 
le conocía desde siempre.

Como político, su intuición certera, su ausencia 
de dogmatismo, su seguridad, su audacia, su ca-
pacidad de adaptarse a las demandas de la socie-
dad de un país que necesitaba cambios que no 
se habían producido en los seis meses del primer 
gobierno de la Monarquía. Su convicción, des-
de el primer día, de la necesidad de dar pasos 
rápidos para instaurar un sistema plenamente 
democrático basado en la garantía de Derechos 
y Libertades básicas, la igualdad de oportunida-
des políticas a todos los grupos democráticos y la 
aceptación del pluralismo real. Y todo ello desde 
la más firme lealtad a la Corona.

Al detenerme a recorrer sus logros en los pri-
meros dieciocho meses de su gobierno, desde su 
toma de posesión a la firma de los Pactos de la 
Moncloa, he quedado sorprendido de la consecu-
ción de resultados en tan breve tiempo.

Antes de transcurrir un mes de la formación del go-
bierno, se decreta una primera amnistía de la que 
pudieron beneficiarse todos los presos políticos.

Se normalizaron las relaciones con la Santa Sede 
gracias a la renuncia del Rey al derecho de pre-
sentación de Obispos y de la Iglesia al privilegio 
del fuero, lo que permitió abrir las negociaciones 

para modificar el Concordato de 1953 con la firma 
de cuatro Convenios en 1979 que siguen vigentes 
después de treinta años de su conclusión.

Se reformó el Código Penal que abrió la posibili-
dad a la legalización de partidos.

España firma los Pactos Internacionales de De-
rechos Civiles y Políticos, económicos, sociales y 
culturales de Naciones Unidas, de 1966.

La ley para la reforma política se discute en 
Consejo de Ministros el 10 de agosto y se aprue-
ba en referéndum el mes de diciembre. Fue tal 
vez el éxito más importante de su vida políti-
ca que abrió el camino a las elecciones que se 
celebraron seis meses después.

Mientras el proceso político avanza, hay que sor-
tear infinidad de obstáculos: violencia de ETA, 
que multiplica los asesinatos; secuestro por GRA-
PO del Presidente del Consejo de Estado y Presi-
dente Consejo Supremo de Justicia Militar; nego-
ciación con los grupos de oposición; asesinato de 
Atocha de unos abogados laboralistas por pistole-
ros de extrema derecha; primera manifestación de 
Partido Comunista con miles de claveles rojos y 
puños en alto; legalización del Partido Comunista; 
descontento del Ejército. 

Entrevista con Tarradellas para el reconocimiento 
de la Generalitat, legalización de la ikurriña.

Me impresionó siempre su simpatía, 
su cordialidad, su cercanía,

su honradez
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Una semana antes de las elecciones Suárez de-
clara a Europa Press que tanto la reforma como 
la ruptura persiguen el mismo objetivo: una de-
mocracia de corte occidental y anuncia que las 
futuras Cortes elaborarán una Constitución.

Concluidas las elecciones de 15 de junio de 1977 
con el triunfo de UCD, temas prioritarios fueron: 

En política interior: en lo económico, Suárez lla-
ma a Fuentes Quintana y se convoca a la oposi-
ción para acordar los Pactos de la Moncloa. En 
lo político, Ley de Amnistía de carácter general 
que representa la reconciliación de los espa-
ñoles y se aborda la cuestión autonómica: los 
parlamentarios vascos inician la redacción del 
Estatuto de Guernika.

En política exterior: apertura formal de nego-
ciación con las Comunidades europeas para la 
integración con el consenso de todas las fuerzas 
políticas; adhesión al Consejo de Europa con el 
acuerdo unánime del Parlamento y la aproba-
ción del Consejo y la Asamblea Parlamentaria 
el mismo día; firma del Convenio de Derechos 
Humanos y Libertades Fundamentales.

Se establecen relaciones diplomáticas con 
diecinueve países, entre ellos Méjico, con el 
que no teníamos relaciones durante cuarenta 
años y la Unión Soviética. 

Se firma un Pacto de Amistad y Cooperación 
con Portugal que sustituye al Pacto Ibérico; se 
firma con Gran Bretaña el Acuerdo de Lisboa 
sobre Gibraltar, por el que acordamos el resta-
blecimiento de comunicaciones directas y una 
futura cooperación basada en la reciprocidad 
y plena igualdad de derechos. Tiene el respal-
do de todos los partidos del Congreso. 

Respecto al Sáhara dejamos clara nuestra po-
lítica favorable a la libre determinación de la 
población saharaui.

En cuanto al conflicto árabe-israelí Suárez visitó 
numerosos países de Oriente Medio para formar-
se un criterio sobre la situación y al explicarle al 
Canciller alemán Helmut Schmidt sus ideas so-
bre la solución del problema, éste le sugirió que 
visitara al Presidente de Estados Unidos, Carter, 
para explicarle la visión española. Así se hizo y 
Suárez le expuso la posible solución defendien-
do que se garantizara la existencia de Israel y 
que se abriera un proceso global en el que parti-
cipasen todas las partes implicadas sobre la base 
de las Resoluciones del Consejo de Seguridad.

Volviendo ahora a la política nacional, pien-
so que el último gesto de grandeza de Adolfo 
Suárez fue su decisión de dimitir y supo or-
denar los tiempos y hacerlo de forma que no 
perjudicase al Partido ni al Gobierno y con el 
pensamiento en los intereses de España y la 
lealtad a la Corona.

Él fue, indiscutiblemente, junto al Rey, artífi-
ce principal del cambio político que asombró 
al mundo y cuyo modelo se sigue estudiando 
en cancillerías y en seminarios de Europa y de 
América y ahora también en los países árabes.

Tuvo valor, decisión y convicción en lo que 
hacía y cómo había que actuar en cada ins-
tante. Pero una vez producido el cambio, el 
Presidente hubiera necesitado un partido co-
hesionado para afrontar los graves problemas 
que se le venían encima. UCD fue siempre 
un conglomerado de personas unidas por el 
propósito de pasar de un régimen autoritario 
a un sistema democrático. Después de ganar 
dos elecciones generales y la aprobación de la 
Constitución, aquello comenzó a debilitarse y 
los personalismos impidieron actuar unidos a 
los dirigentes del partido del gobierno frente 
a innumerables acosos del exterior: presiones 
de los poderes fácticos, incluida la Gran Ban-
ca; críticas desde el sector militar y de la ex-
trema derecha; la violencia terrorista y la ac-
ción concertada de los partidos de oposición, 
encabezados por el Partido Socialista.

El último gesto de grandeza de 
Adolfo Suárez fue su decisión 

de dimitir (…) de forma que no 
perjudicase al Partido ni al Gobierno 
y con el pensamiento en los intereses 

de España y la lealtad a la Corona

Adolfo Suárez será siempre, junto al 
Rey, el gran artífice de aquel cambio 
que ha permitido a España vivir en 

democracia estos últimos treinta años
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Entre la grave crisis de autoridad que sufría UCD 
y la presión extrema desde la derecha a la izquier-
da, UCD se dejó invadir de un espíritu autodes-
tructivo que fue utilizado como coartada por quie-
nes pretendían “salvar la democracia dejando al 
margen a las instituciones democráticas”.

Suárez pensó que en aquellas circunstancias lo 
mejor para España y para evitar mayores males 
era su dimisión. La realidad es que entonces, 
aquella gran esperanza que fue UCD y que tan-
to hizo para lograr aquella ejemplar transición de 

un régimen autoritario a una democracia, cum-
plida esta misión se convirtió en un abanico de 
grupos, ideologías y personalidades diversas en el 
que Adolfo Suárez hacía de clavo. Como dijo con 
acierto Calvo Sotelo: “Las varillas no tenían más 
unidad que eso: si quitáis el clavillo, el abanico se 
deshace”. Y eso fue lo que sucedió.

Pero Adolfo Suárez será siempre, junto al Rey, el 
gran artífice de aquel cambio que ha permitido a 
España vivir en democracia estos últimos treinta 
años.
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Rafael Ansón
PRESIDENTE DE LA FUNDACIÓN DE ESTUDIOS SOCIOLÓGICOS (FUNDES)

E
xcelentísimo Señor Presidente del 
Congreso de los Diputados, Presi-
dente del Consejo de Estado, Auto-
ridades, Señoras, Señores y amigos, 
sobre todo.

Yo no voy a hablar del Adolfo Suárez político, eso 
lo harán mucho mejor que yo las persona que van 
a intervenir después. Únicamente que fue uno de 
los principales artífices de ese hecho histórico 
único de pasar de una dictadura a una democracia 
en términos de reforma y no de ruptura, en térmi-
nos de paz y en términos de concordia. 

Para mí Adolfo Suárez es mucho más que un ex-
traordinario político. Tuve la suerte de estar con él 
muchísimos años colaborando cuando estaba en la 
Presidencia del Gobierno con López Rodó y lue-
go cuando él fue Presidente del Gobierno. Es sin 
duda uno de mis mejores amigos, probablemente la 
persona que mejor se ha portado conmigo. Hasta el 
punto de que cuando le hacen Presidente del Go-
bierno en un momento fundamental para España y 
para él, me pone al frente de lo que él entendía que 
era un instrumento fundamental para la reforma 
política, la televisión y la radio públicas.

Es un personaje que por hacerlo muy breve yo di-
ría que se le pueden aplicar los versos de Antonio 
Machado: Era y es un hombre en el mejor sentido 

de la palabra “bueno”. Una persona con una hu-
manidad, un talante, una vitalidad, una capacidad 
de esperanza, de ilusión y de concordia que supo 
transmitir al resto de la sociedad española.

Creo que este número, que supongo nos darán a la 
salida, es algo de lo que he hecho en mi vida con 
más ilusión, con más cariño y con más entusias-
mo. Creo, realmente, que Adolfo Suárez merece 
una especie de testimonio eterno de gratitud y 
más en la situación actual.

A todos nos hubiera gustado mucho que hoy hu-
biera estado aquí su hijo.

No ha podido venir, pero me ha enviado una carta 
que yo voy a leer en lugar de decir más palabras 
mías, prefiero ponerlas en su boca:

Querido Rafael,

En primer lugar quiero agradecer de corazón a to-
dos los que han participado en ese Número de la 
Revista en nombre de mi padre y de toda la familia 
Suárez, tan importante y generoso reconocimiento. 
Hoy, será un verdadero honor y un placer para mí 
el decirle con las palabras que no entiende y la mi-
rada que tan bien conoce, que se está preparando 
otro Acto de homenaje a su persona y más impor-
tante aún, a su labor.

Es muy complicado encontrar palabras para ex-
presar nuestra profunda gratitud como hijos y a la 

Fue uno de los principales artífices
de ese hecho histórico único de
pasar de una dictadura a una 

democracia en términos de reforma 
y no de ruptura, en términos de paz 

y en términos de concordia

Es sin duda uno de mis mejores 
amigos, probablemente la persona 
que mejor se ha portado conmigo
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vez excusar nuestra presencia. Ruego quede muy 
claro que no hay en ello el más mínimo atisbo de 
desprecio soberbio, antes bien, lo que nos guía es 
una muy prudente humildad.

Es ya conocido que no aceptamos la representa-
ción de nuestro padre en ningún homenaje que se le 
tribute. Únicamente asumimos tal representación 
cuando se trata de rendir justo homenaje a un ter-
cero.  La razón, ante el inmenso número de home-
najes que se le rinden no es otra, que no adquirir 
un protagonismo que en absoluto nos corresponde 
en la recepción de los honores. 

Es para todos nosotros, su familia, un motivo de 
legítimo orgullo el reconocimiento que se hace de 
la revista que presides hacia este extraordinario po-
lítico y pensador práctico. El único en toda nuestra 
ya larga historia que ha sido capaz de poner a Es-
paña entera detrás de una misma Constitución, la 
Constitución de la concordia de 1978.

Sinceramente creo que me es imposible representar 
dignamente en tal ocasión a mi padre. Por ello, te 
ruego humildemente que me excuses la asistencia al 
Acto. Un acto que no me hubiera perdido por nada del 
mundo de haber podido asistir acompañándole a él. 

El que se resalte la ausencia física del que para 
nosotros está tan presente todos los días ayudará 
también a darle mayor fuerza simbólica al Acto y 
evitará centrar en mi persona, aun de forma dele-
gada, honores y recuerdos. 

Esperando tu comprensión hacia nuestra difícil 
postura, te transmito una vez más mi sentimiento 
de gratitud profunda, de toda la familia Suárez 
hacia todos los que habéis aportado un testimonio 
escrito con el ruego de hacerla extensiva a los que 
participen en el Acto de presentación.

Junto a nuestros mejores deseos recibe un fuerte 
abrazo,

Adolfo Suárez Illana

Voy a terminar. 

Creo que Adolfo Suárez merece la memoria 
y gratitud de todos los españoles. Merece el 
aplauso de todos los que convivimos con él y 
de todos los que han tenido la suerte de vivir 
en la España de después de la Constitución, y 
quisiera que los que estamos aquí expresáramos 
con un aplauso esa memoria y esa gratitud a una 
persona a la que, yo, sobre todo, quiero mucho. 
Adolfo, gracias. 

“Es para todos nosotros, su familia,
un motivo de legítimo orgullo
el reconocimiento que se hace
de la revista que presides hacia
este extraordinario político y 

pensador práctico”

Creo que Adolfo Suárez merece la 
memoria y gratitud de todos los 

españoles
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Carlos Romero
PRESIDENTE DE LA FUNDACIÓN UNIVERSITARIA SAN PABLO CEU

S
upone una gran satisfacción para mí parti-
cipar en este acto y hacerlo en este históri-
co edificio de la Carrera de San Jerónimo 
-tan significativo en la historia de España-, 
para presentar una publicación dedicada 

en esta ocasión al Presidente Adolfo Suárez. 

Pero como el resto de oradores presentes esta no-
che hablarán de él con más conocimiento de cau-
sa, y quizás también por un cierto orgullo institu-
cional, quiero referirme a ese grupo de personas 
que, primero desde el pensamiento intelectual 
como plataforma plural y, después, desde la acción 
de gobierno como grupo político, acompañaron al 
Presidente Suárez en su trayectoria política. Me 
refiero, obviamente, al Grupo Tácito, auténticos 
precursores del cambio y la reforma.

Sus iniciadores, Abelardo Algora y Alfonso Osorio, 
convocaban en el Colegio Mayor Universitario de 
San Pablo de Madrid -obra de la Asociación Católica 
de Propagandistas-, a un reducido número de perso-
nas, en buena parte miembros de la citada Asocia-
ción, que publicaban sus artículos en los periódicos 
de la Editorial Católica (EDICA), encabezados por 
el diario Ya, donde fueron plasmando sus ideas para 
superar el régimen dentro de un proyecto no ruptu-
rista sino reformista, y que desembocaría más tarde 
en la Unión de Centro Democrático (UCD).

Después de las primeras elecciones celebradas 
durante la Transición en 1977, Adolfo Suárez 
llamó para sus Gobiernos a buena parte de aquel 

grupo de propagandistas del Grupo Tácito: Al-
fonso Osorio, Íñigo Cavero, Landelino Lavilla, 
José Manuel Otero Novas, Eduardo Carriles y 
Marcelino Oreja, entre otros. Sin duda, la actua-
ción de estos propagandistas en el Gobierno de 
España de aquellos momentos fue un magnífico 
ejemplo del comportamiento que se espera de un 
católico en la vida pública. Sirva como ejemplo 
la forma con que el entonces Ministro de Asun-
tos Exteriores, Marcelino Oreja, trató las relacio-
nes del nuevo régimen democrático con la Santa 
Sede para la renovación del Concordato.

La intención de dar a conocer a la opinión pú-
blica, a través de la prensa, las propuestas, no 
de forma individual sino colectiva y bajo un 
seudónimo, tenía por objeto la defensa del plu-
ralismo político, la soberanía popular, la Decla-
ración Universal de los Derechos Humanos y la 
aconfesionalidad del Estado, con respecto a la 
legalidad establecida, incorporando así el ver-
dadero sentido del Concilio Vaticano II.

En cuanto al convenio de colaboración entre la 
Fundación de Estudios Sociológicos (FUNDES) y 
la Fundación Universitaria San Pablo CEU que hoy 
sale a la luz pública, ambas instituciones tienen 
como principal objetivo la divulgación de la Cultu-
ra dentro de nuestras Universidades CEU, además 
de hacerlo también para el gran público en gene-
ral, tan necesitado de criterios y referencias morales 
que muestren que el mejor camino para llegar es el 
del esfuerzo, el sacrificio y la honradez, utilizando 

Quiero referirme (…) al Grupo
Tácito, auténticos precursores del 

cambio y la reforma

Para nosotros resulta una
satisfacción enorme colaborar

en esta publicación con FUNDES
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el legado intelectual de los principios del Huma-
nismo Cristiano, coincidentes con los del CEU. Por 
ello, para nosotros resulta una satisfacción enorme 
colaborar en esta publicación con FUNDES, cuya 
presidencia fue ocupada, desde su creación en 1979 
hasta su fallecimiento en diciembre de 2005, por 
D. Julián Marías, prototipo de intelectual católico 
y miembro desde 1982 del Consejo Internacional 
Pontificio para la Cultura, creado por Juan Pablo II.

Por último, quiero felicitar al Director General 
de la Fundación Universitaria San Pablo CEU, 
D. Raúl Mayoral, y al Presidente de FUNDES, D. 
Rafael Ansón, por haber unido esfuerzos que se 
han plasmado en este número especial de la re-
vista Cuenta y Razón.

Muchas gracias. 
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Javier Fernández del Moral
DIRECTOR DE CUENTA Y RAZÓN

G
racias Presidente, queridos Pre-
sidentes de las dos fundaciones, 
Fundación Fundes, Fundación Uni-
versitaria San Pablo CEU, querido 
Presidente del Consejo de Estado, 

Presidente de la Real Academia de Ciencias 
Morales y Políticas, queridos amigos, queridos 
y muy queridos amigos, porque efectivamente 
he tenido la satisfacción nada más comenzar el 
Acto de encontrarme con personas cuya simple 
presencia ha evocado en mí momentos históri-
cos, en esta casa y en otros escenarios relacio-
nados con la democracia española.

Como director de la revista tengo que de-
cir con una extraordinaria satisfacción, que 
para nosotros es un honor poderles ofrecer a 
todos ustedes este Número extraordinario, este 
número monográfico, dedicado a la figura de 
Adolfo Suárez.

Hicimos lo mismo con un Presidente, lamen-
tablemente en este caso fallecido, que fue 
Leopoldo Calvo-Sotelo, también en esta Casa 
presidida también por el entonces Presidente 
del Congreso. Gracias Presidente, por honrar-
nos con tu presencia y con la satisfacción que 
han dejado las palabras emotivas que Rafael 
nos ha transmitido, tengo que decir que en esta 
ocasión podemos contar también con la presen-
cia de Adolfo Suárez. Porque él todavía está 
con nosotros, de una manera verdaderamente 

precaria, pero le tenemos, y es efectivamen-
te muy de agradecer el grado de temperatura 
emocional con la que ha iniciado Rafael Ansón, 
amigo íntimo de Adolfo, este Acto.

Yo no tuve tanto trato como Rafael con Adolfo 
pero si tengo que decir que en aquella época  
era un joven periodista, un joven profesor uni-
versitario, que tuve la oportunidad de partici-
par en la aventura informativay periodística de 
la Primera Transición, y encontré en Adolfo, no 
solo un entusiasta, animador a nuestra tarea, 
sino un absoluto convencido de que esa tarea 
es la que había que hacer. No sólo en los plan-
teamientos periodísticos, con Aurelio Delgado 
y con otras personas con las que iniciamos al-
gunas aventuras periodísticas, sino también en 
lo que me parece más importante en una demo-
cracia: la comunicación institucional.

Tengo que reconocer que Adolfo fue un absoluto 
impulsor de la democracia política pero también 
de la comunicación institucional al servicio de 
esa democracia política, y efectivamente desde 
el primer director de los servicios informativos 
de Presidencia del Gobierno,  - todavía está por 
aquí con nosotros Fernando Segu - hasta todas 
las personas que desfilaron por colaboración 
muy directa con Adolfo - Julián Garriga y todos 
aquellos periodistas entusiastas- ,nos encontra-
mos en Adolfo no solamente con una persona 
que nos respetaba, nos animaba y nos ofrecía su 

Para nosotros es un honor poderles 
ofrecer a todos ustedes este Número 

extraordinario (…) dedicado a la 
figura de Adolfo Suárez

Lo que quería era que hiciéramos 
lo que teníamos que hacer, 

que hiciéramos transparente la 
comunicación institucional
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mano, sino que fundamentalmente lo que quería 
era que hiciéramos lo que teníamos que hacer, 
que hiciéramos transparente la comunicación 
institucional.

Me parece que es digno de reconocimiento y de 
justicia el considerar a aquellas personas que 
vivieron con él esa primera transición en este 
aspecto de la comunicación, con quienes tene-
mos una deuda absolutamente impagable.

Dicho esto, tengo que decir que la revista se 
siente especialmente gratificada, y yo como 
director quiero expresarlo, con estas posibili-
dades de reunirnos en torno a una figura como 
la de Adolfo Suárez; personas como las que es-
tamos esta tarde en este ámbito institucional, 
desde el Presidente del Congreso, hasta la úl-
tima persona que ha querido estar con nosotros 
y otros que no han podido estar, pero nos han 
mandado su participación virtual y su apoyo, 
formamos un colectivo de personas entusiastas 

que secundando efectivamente la idea funda-
cional de Julián Marías queremos hacer de la 
libertad una bandera, una bandera institucio-
nal, y lógicamente Adolfo es una figura indis-
cutible para valorar ese gesto y ese ánimo.

Quiero agradecer a todos ustedes su presencia, 
desde luego muy especialmente a los que están 
en la mesa, empezando por el Presidente, al ha-
ber querido presidir este Acto y a todos a los 
que están acompañándonos, a todos y cada una 
de las personas que efectivamente han querido 
estar esta tarde con nosotros.

Simplemente, gracias y tienen ustedes en la re-
vista las páginas siempre a su disposición para 
cualquier aparición, para cualquier declaración, 
para cualquier reflexión que quieran ustedes ha-
cer, siempre que sigan queriendo defender, como 
lo hizo Adolfo, la libertad por encima de todo.

Muchas gracias. 



Fundación de Estudios Sociológicos
Fundador Julián Marías

Fundación de Estudios Sociológicos
Fundador Julián Marías

Ensayos
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ENSAYOS

Degeneración Evitable
JULIO ALMEIDA

CATEDRÁTICO E.U. DE SOCIOLOGÍA. UNIVERSIDAD DE CÓRDOBA

D
e los males que afectan a la educa-
ción pública española se sabe algo, 
se dice mucho, y sin embargo nunca 
se insiste lo bastante a juzgar por la 
degradación inexorable, que sigue 

su curso y sin que las leyes educativas hayan 
servido demasiado para evitarlos: basta contem-
plar a los alumnos que llegan a la Universidad, 
cada año más aburridos y pasmarotes entre bo-
tellones y barriladas. Durante los últimos treinta 
años se han incrementado nuestros estudiantes 
en cantidad incomparable con lo anterior y con 
los grados coetáneos europeos, pero las leyes su-
cesivas no han logrado detener el bajón de cali-
dad: visible en la Educación Primaria, medible 
en la Secundaria (peor notablemente en el pro-
fundo sur que en el norte castellano) y evidente 
en universidades extendidas como setas y donde 
a pesar de todo se salvan no pocas Facultades, 
unas a costa de otras. La cosa es estupefaciente; 
se ve y no se cree. Que el ministro Wert quiera 
poner orden en la educación pública e instituir 
condiciones de posibilidad que sitúen alguna 
Universidad española entre las 150 mejores del 
mundo, es loable, pero no será fácil.

Al comenzar el año 1932/33, en primera lección 
de un curso de Principios de Metafísica según 
la razón vital, Ortega dice que estudiar es algo 

constitutivamente contradictorio y falso. Esto vale 
no sólo para la Metafísica, añade el catedrático 
de la asignatura, sino que en general, "estudiar 
sería una falsedad". (Algo dije en el número 14 
de CyR, en 1983, repasando las ideas pedagógi-
cas del filósofo en el centenario de su nacimiento. 
Allí estaba el joven Julián Marías, el discípulo 
que no tardó en adquirir la honra de maestro. Des-
de 2008 puede leerse el curso entero en el tomo 
VIII, pp. 555-659, de sus nuevas Obras comple-
tas en Taurus y Revista de Occidente.) Tamaña 
observación sorprende en una época en que los 
estudiantes eran tan pocos como selectos; téngase 
en cuenta que la educación primaria sólo alcan-
zaba por entonces al 50 por ciento de los niños 
españoles, y cuando Marías se licenció en junio 
de 1936 sólo eran siete en la sección de Filosofía: 
los Siete magníficos.

Pero sorprende hoy mucho más, porque, escolari-
zada enteramente la población hasta los dieciséis 
años, habiéndose marginado la Formación Pro-
fesional por una distracción fatal, la enseñanza 
universitaria se ha visto desbordada y la falsifi-
cación de miles de estudiantes que no van a la 
Universidad a estudiar sino a pasar el rato, resul-
ta cada año más chocante. De la deriva que han 
tomado nuestras universidades nos condolemos 
casi todos, pero ¿por qué no se toman medidas 
para su regeneración? El ministro de Educación 
ha adoptado algunas y ya anuncian unos y otros 
hasta una "guerra de guerrillas" contra la razona-
ble subida de unas tasas universitarias baratas, 
que no garantizan igualdad alguna (como se dice 
con demagogia) porque han instituido la ramplo-
nería al amparar la matriculación de muchachos 
y muchachas que nunca pensaron en el estudio; 
en realidad malbaratan su vida y, lo que es peor, 
contaminan las aulas universitarias e impiden 
estudiar a quienes lo desean. Desde su origen 

Durante los últimos treinta 
años se han incrementado 

nuestros estudiantes en cantidad 
incomparable con lo anterior y con 

los grados coetáneos europeos, pero 
las leyes sucesivas no han logrado 

detener el bajón de calidad



38

Cuenta y Razón | primavera 2012

medieval siempre hubo estudiantes malos en la 
universidad; pero una inmensa minoría (de ricos 
o de pobres) estudiaba si quería. ¡Hasta ahora! 
Leamos en los Recuerdos del tiempo viejo de Zo-
rrilla: “Los nobles y acomodados nos acostumbrá-
bamos a tratar de igual a igual con los menestero-
sos; y a veces estos menesterosos, que mejor que 
nosotros estudiaban porque no más que en sus 
estudios ponían su porvenir, nos repasaban las 
lecciones por nosotros mal aprendidas y nos pre-
paraban para un examen, del cual, sin su repaso, 
no hubiéramos podido salir airosos”. Era el curso 
1835/36, cuando desaparecieron los manteos y 
cada cual empezó a vestirse a su gusto. Por en-
tonces "comenzó el estudiante pobre a procurar 
valer más en las aulas que el rico, que valía más 
en la calle". Recuérdese que la fecha de 1834 
señala el fin del Antiguo Régimen, según José 
María Jover Zamora: la opción definitiva por un 
régimen liberal y parlamentario. Poco después, 
en octubre de 1841, una egregia Concepción 
Arenal es la primera española que accede a la 
Universidad. Y siglo y medio más tarde las fémi-
nas empiezan a ser mayoría de estudiantes.

Pero más que sobra de universidades, el problema 
de hoy es el exceso de estudios o Facultades, que 
se han averiado por necesidad. En una Tercera 
de ABC sobre "Ciencia, Universidad y economía" 
ha resumido Santiago Grisolía la cuestión que 
nos atañe. En Estados Unidos, las facultades de 
Medicina eran muy malas a fines del siglo XIX, 
"posiblemente las peores del mundo", hasta que 
Abraham Flexner, con la ayuda de la Fundación 
Rockefeller, las recorrió analizando sus deficien-
cias. Tras un informe de 1910, se cerraron muchas; 
y 35 años después, cuando el profesor valenciano 
emigró a Estados Unidos, ya eran las mejores del 
mundo. La cosa está tan clara que se impone la 
pregunta. ¿Por qué no hacemos aquí algo pare-
cido? Ninguna universidad es excelente en todo, 
dice Grisolía con razón; hay que especializarse. 
Ahora bien, la sola mención de la excelencia so-
livianta los ánimos porque la extensión de los es-
tudios universitarios, baratos y accesibles como 

para bachilleres flojos, ha desembocado en una 
mediocridad que nada tiene que ver con la noble 
aurea mediocritas de Horacio; es una mediocridad 
inducida por la convicción de que el esfuerzo no 
hace ninguna falta: que quizá sea cosa anticuada 
o de derechas. En algunos centros universitarios 
ya no hay estudiantes buenos y malos, cada uno 
a su avío, porque los segundos se han impuesto 
por mayoría absoluta a los primeros y el cuatri-
mestre discurre entre botellones, fiestas y puentes 
demenciales. Más de una vez me han preguntado 
el primer día de clase si hay que leer un libro.

Debe decirse en defensa de nuestros estudiantes 
que las pocas clases teóricas y prácticas que se 
dan no se ajustan al canon europeo y como du-
ran 60 minutos -horas dobles de 120 minutos 
son habituales; entran en clase comiendo...- los 
estudiantes resuelven faltar a muchas; de suerte 
que el horario previsto se convierte en arrítmico, 
en algo que poco tiene que ver con las normas 
inteligentes de la producción. Por eso se sienten 
cómodos cuando salen de España; por eso al ex-
tranjero se le indigestan nuestras pesadas asig-
naturas, una sorpresa que no afecta a los jugado-
res de fútbol, de Primera o de Tercera división, 
siempre homologados y convergidos. Los vigentes 
créditos ECTS, European credit transfer system, 
prosiguen en nuestros pagos tan grandiosos como 
solían, y un catedrático de Física teórica de la 
Universidad de Valencia ha escrito que tal cré-
dito es "la única unidad de medida del mundo, 
por cierto, cuyo valor no es constante: depende no 
sólo de los países, sino hasta de la universidad". 
De cada profesor, diría yo, con lo que el caos está 
servido con premeditación y alevosía. Esta situa-
ción despareja, que denuncia José A. de Azcárra-
ga en el número 209 de Claves de razón práctica, 
¿a qué obedece?

Facultades de Ciencias de la Educación
Pensemos un momento en las facultades de Cien-
cias de la Educación, que son hoy lo que fueron 
desde mediados del XIX las Escuelas Normales, 
y de 1972 a 1994, al menos en Andalucía, Es-
cuelas Universitarias de Profesorado de EGB. 
De su relevancia originaria dan fe unas líneas de 
Julio Camba dedicadas a Santiago de Composte-
la. "Hay una plaza en Santiago formada por estos 
cuatro edificios: la catedral, el hospital, el Ayun-
tamiento y la Escuela Normal. Un día Castelar 
estuvo allí, y señalando sucesivamente los cuatro 
edificios que limitan la plaza, exclamó: -Reli-
gión, Caridad, Justicia y Enseñanza." La primera 

Han instituido la ramplonería 
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edición de Playas, ciudades y montañas, que aho-
ra se ha reeditado, se hizo en 1916. En la her-
mosa plaza del Obradoiro, lo que fue hospital de 
peregrinos es hoy Hostal de los Reyes Católicos y 
donde estuvo la Escuela Normal (que se ha tras-
ladado a otro lugar) hay ahora edificios adminis-
trativos de la Universidad, fundada en 1495. Pues 
bien: a diferencia de lo que se hace para preparar 
a los médicos, nuestras facultades de Educación 
abren sus puertas sin cuenta y sin tiento a grupos 
numerosos de estudiantes, la inmensa mayoría de 
los cuales no tendrán posibilidad alguna de obte-
ner una plaza de maestro (aunque ahora, horresco 
referens, existe la figura de "aprobado sin plaza"). 
Esto es también justo lo contrario de lo que se 
estila en Finlandia para formar a sus docentes le-
gendarios, que se seleccionan para ingresar, con 
nota alta en Secundaria, se preparan largamente 
(como nuestros médicos) y se acreditan después 
impidiendo fracasos y abandonos escolares.

Hace medio siglo los maestros que egresaban de 
las Escuelas Normales solían tener a su disposi-
ción dos plazas por cada tres titulados: situación, 
por los azares de la historia, no muy distinta de la 
de Finlandia hoy; se escolarizaban por cientos de 
miles los últimos niños españoles que quedaban 
pendientes desde el siglo XIX -el Banco Mun-
dial tirando de las orejas al mismísimo Franco- y 
en 1963 el sueldo casi se triplicó y dejó de ser de 
hambre. Al igual de la Universidad de Harvard, 
con perdón, nos sentábamos en el mismo asiento 
la mitad de la cantidad límite que señalaba el Re-
glamento y no se nos ocurría faltar a clase; tenía-
mos Prácticas desde Primero en la escuela Ane-
ja... Pero hoy la desproporción es tan enorme que 
causa sonrojo, y si alguna vez nos hemos sentido 
molestos ante estudiantes rebeldes e insurrectos en 
estos últimos años decadentes, ¿cómo decirles lo 
que George Steiner habla con Jahanbegloo? "Me 

presenté como alguien que lo sabía todo cuando 
ellos no sabían casi nada. Añadí que había jurado 
ante Dios invertir la ecuación a su favor. El silen-
cio fue religioso..." Estas cosas pasaban en Har-
vard y en Fráncfort del Meno por los años de 1968 
y 1969.

A mí me parece que la degeneración de la enseñan-
za pública (acomplejada por una red concertada que 
se halla imbuida de una superioridad muy relativa) 
podría y debería evitarse, pero requiere profundos 
ajustes, no necesariamente costosos. El primer 
"coste" es que los docentes acepten sin reservas 
director/a profesional en colegios e institutos, como 
se hace en todas partes, muy principalmente en la 
Privada. La dirección compartida o democrática es 
una falacia inveterada, una lacra que repetimos con 
amor pero que nunca serviría para determinar quién 
pilota un avión, quién y cómo ha de dirigir una or-
questa o, en fin, el cirujano y el general que estará 
al mando de las operaciones militares o quirúrgi-
cas. Naturalmente hay más cosas, pero de momento 
importa considerar que si las enseñanzas primaria 
y secundaria son obligatorias y gratuitas de la Re-
volución francesa en adelante, la universidad no es 
lo uno ni lo otro en parte alguna. Es voluntaria y 
cara; no debe pagarla casi íntegramente el Estado, 
es decir, el contribuyente, y aunque debe ayudarse 
a quien carece de posibles (esas "pobres criaturas" 
que no tienen dinero para libros, pero sí para un 
coche), por principio se ha de suponer el esfuerzo 
serio del estudiante, como al soldado se le supone 
el valor antes de entrar en batalla. La concepción 
de unos estudios universitarios accesibles y baratos 
para estudiantes ya poco esforzados de suyo; para 
chicos regularmente educados entre padres más 
atentos a su pluriempleo y en cursos que no alcan-
zan el nivel o la longitud de las 38 semanas lectivas 
que suelen en Alemania, por ejemplo; tal concep-
ción es un error gravísimo que nos ha llevado a una 
situación estupefaciente. 
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El servicio público
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A
l encontrarnos ahora  varios meses 
después de  las elecciones generales 
del 20 de noviembre, que tuvieron 
unos resultados claros y  previsibles, 
observamos que eran diversos los 

asuntos sobre los que en la campaña se  reflexio-
nó, analizando las  alternativas para llevarlos a 
cabo  y diversos los asuntos sobre los que conti-
nuamente se trata ahora directa o indirectamente 
relacionados con la fuerte crisis económica en la 
que vivimos, pero se  habló y se habla poco de los 
gestores profesionales de la “cosa pública”. En la 
actual situación,  dirigir y gestionar es, más que 
nunca, repartir recursos escasos y al mismo tiem-
po proteger a los ciudadanos, darles servicios, ga-
rantizar sus derechos y reducir el déficit e impul-
sar la economía, todo ello con la mayor eficacia 
y eficiencia posibles y para todo ello, que no es 
fácil, hacen falta buenos profesionales.

La sanidad, la educación, la dependencia, las 
relaciones  y la regulación laboral, la imposición 
fiscal, la seguridad ciudadana, la política de vi-
vienda, la política financiera y la banca, las obras 
públicas, son materias de análisis y discusión, 
pero hay un tema que podemos decir que se ha 
olvidado  a  pesar de que su importancia se deriva 

de que se refiere a las personas que van a llevar 
directamente la gestión de los asuntos detallados 
anteriormente, y a todo el aparato donde están in-
tegradas. Los funcionarios públicos y la Adminis-
tración Pública.

Pocos  podrán negar que un sistema burocrático 
profesional es imprescindible para el manteni-
miento del Estado del Bienestar y su exigencia de 
satisfacción colectiva y servicios públicos (orden, 
protección, educación, sanidad, transportes, ca-
rreteras, seguridad social, obras públicas…). La 
burocracia profesional permite  que estén sepa-
radas la gestión política y la administrativa, con 
el fin de lograr mayor  objetividad  disociando la 
gestión de los factores personales, especializando 
funciones y garantizando unos derechos legales y 
formales para que todos seamos iguales ante la 
ley. Esto es transformar la acción comunitaria en 
acción social organizada racionalmente. Es pro-
bable que, en la crisis, sea un buen momento para 
recordar a Weber, que nos dijo que: “el expediente 
administrativo era el repudio de los privilegios”.

Para que todo esto funcione, hace falta un conjun-
to de profesionales de diversos niveles y especia-
lidades, que deben trabajar conjuntamente con 
los poderes políticos, a su vez representantes de 
la voluntad del pueblo soberano. Estas personas, 
que por diversas razones han decidido ejercer su 
labor  en el Servicio Público, forman un conjun-
to de unos dos millones y medio entre nuestras 
tres Administraciones de las que unas 240.000 
trabajan en la Administración General del Es-
tado. De los trabajadores de la AGE el 70% son 
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funcionarios, y el resto  (un 30%), son eventuales, 
contratados e interinos. No conocemos exactamen-
te las proporciones para las otras dos Administra-
ciones, la Autonómica y la Local, pero parece muy 
probable que, a pesar de los ajustes que se están 
haciendo actualmente, la  de funcionarios sea  infe-
rior y la de eventuales sensiblemente mayor.

En diversas ocasiones se manifiesta la opinión de 
que la cantidad  de empleados públicos es exce-
siva, pero si se estima que sobran trabajadores 
en el Sector Público, deberíamos preguntarnos 
quiénes son los que sobran: ¿Creemos que sobran 
médicos?, ¿sobran enfermeras?, ¿sobran bombe-
ros?, ¿profesores de primaria, secundaria, forma-
ción profesional o universidad?, ¿sobran cientí-
ficos e investigadores?, ¿el personal de nuestras 
embajadas y consulados?, ¿secretarios y auxilia-
res de justicia?, ¿el  personal que nos atiende en 
los centros de salud, las oficinas de empleo o las 
agencias de la Seguridad Social?, ¿el personal de 
correos o el de protección civil?, ¿o sobran poli-
cías o guardias civiles? Todos estos interrogantes 
debemos planteárnoslos  porque los colectivos in-
dicados son de empleados públicos, normalmen-
te funcionarios, imprescindibles para tener unos 
servicios que todos queremos tener y represen-
tan un elevado tanto por ciento de los  emplea-
dos públicos que hay en España. En el servicio 
público unas personas están en tramitación de 
procedimientos administrativos y otros gestionan 
o prestan servicios directamente. También suele 
ser un lugar común hablar de la ineficiencia de 
los empleados públicos, pero la falsedad de esta 
aseveración la tenemos en la Seguridad Social, 
que con normas concretas y procedimientos cla-
ros  es un modelo de eficacia en la gestión de 
afiliación, cotización y pago de prestaciones con 
unos gastos de administración inferiores al 0,5%  
de lo recaudado o abonado, ratio mejor que la de 
la banca o las empresas aseguradoras.

Los funcionarios públicos, al contrario de los po-
líticos que o son elegidos por los ciudadanos o 
designados por sus partidos, son seleccionados 

mediante pruebas selectivas, lo que permite la 
universalización de la entrada a la Función Pú-
blica, y para acceder tienen que demostrar su 
cualificación profesional. En general, son pro-
fesionales disciplinados aunque sujetos a las 
normas,  que actúan con objetividad y con de-
pendencia orgánica y funcional pero no por 
lealtad ni dependencia personal. El sistema de 
funcionarios con carácter vitalicio, tras tener la 
titulación necesaria, realizar las pruebas selec-
tivas correspondientes y la posterior formación 
(con controles y limitaciones) es garantía de su 
dedicación, lealtad a lo público e independencia 
respecto a intereses particulares, así como de su 
permanencia en el empleo. Igualmente son mu-
cho menos susceptibles a cierto tipo de presiones 
o “tentaciones”, como se comprueba al ver quie-
nes están involucrados en los procesos abiertos 
por corrupción en determinados ayuntamientos u 
organismos de las Administraciones Públicas.

En las pruebas selectivas, cuyo contenido ha ido 
evolucionando  para medir mejor  los conocimien-
tos y la capacidad de gestión y decisión, un auxi-
liar compite, para superarlas, con una media de 
cuarenta por plaza en la Administración General 
del Estado, y un funcionario de cualquiera de los 
Cuerpos Superiores (Administradores Civiles del 
Estado,  Interventores, Abogados del Estado, Ins-
pectores de Hacienda, Diplomáticos, Técnicos 
Comerciales, Inspectores de Trabajo, Ingenieros 
Superiores, Informáticos...) se encuentra en una 
situación de quince o veinte candidatos por pla-
za con exámenes orales, escritos y prácticos ante 
un tribunal formado por profesionales y en el que 
sólo hay un 30% de miembros del cuerpo de fun-
cionarios para el que se examina.

En algunos sectores se ha pretendido ir sustitu-
yendo la burocracia del Estado, profesional y se-
parada del poder político, aunque siguiendo las 
directrices del mismo, por una burocracia even-
tual  según el  viejo estilo del "spoils system" 
anglosajón o de nuestra época de “los cesantes” 
cuando la Restauración con los gobiernos de 
Cánovas y Sagasta. Pero si queremos un Sector 
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Público eficaz y eficiente hay que invertir este 
proceso, porque tenemos cuerpos de funcionarios 
y funcionarios para cubrir las necesidades de la 
Administración Pública  El personal eventual 
debe limitarse, con carácter extraordinario, a  un 
número  pequeño de puestos de confianza, pero 
es muy poco el que realmente se necesita por  no 
haber funcionarios para la función que desarrolla  
en cualquier nivel y sector del Servicio Público.   
El incremento del personal eventual es inversa-
mente proporcional a la profesionalización del 
Sector Público  y a su eficacia.

Decía Joan Prat, experto en políticas públicas, 
desarrollo y Administración Pública que los 
partidos políticos elaboraban sus programas y si 
llegaban al poder debían ponerlos en práctica, 
huyendo de populismos y de acuerdo con sus 
funcionarios de niveles superiores que ayuda-
rían a marcar tiempos, poner límites y  fijar pro-
cedimientos. El desencuentro o la descoordina-
ción políticos-cuerpos de funcionarios siempre 
son negativos para todos. Como ejemplo, a veces 
las normas, aunque parezcan justas y necesarias, 
se aprueban sin analizar las dificultades o la im-
posibilidad de poner en funcionamiento algunos 
de sus preceptos.

A los empleados públicos  hay que saber moti-
varlos aunque  sea sin referencia a  sus salarios, 
últimamente disminuidos, que en los niveles de 
responsabilidad son notablemente inferiores a los 
que tiene el sector privado. Hay que darles capa-
cidad de decisión, confiar en ellos, mejorar sus 

procesos de selección, así como de formación y de 
incentivación, intentando generar una ilusión por 
su trabajo que han ido  perdiendo. En general es 
preciso separar la decisión política de la gestión 
administrativa encomendada a los profesionales 
y profesionalizar la Administración Pública. Y, 
por ejemplo, que la selección y formación  de los 
Secretarios e Interventores Municipales haya de-
jado de ser  centralizada, en los años pasados, no 
parece haber ido en esta dirección, y rebajar la 
categoría del Instituto que selecciona y forma a 
los funcionarios (el INAP) tampoco.

En resumen, una democracia real necesita una 
burocracia pública con funcionarios públicos re-
clutados y formados de manera correcta eficaz y 
objetiva que sean servidores del Estado y no de 
los partidos, aunque sigan las directrices del po-
der político pero siempre dentro de la legalidad 
vigente. Pero la democracia tendrá problemas con  
empleados públicos sin un correcto proceso de 
selección y sin formación suficiente, y más procli-
ves a servir intereses de grupos políticos que los 
intereses generales de todos los ciudadanos. 

Una democracia real necesita una 
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El proceso de creación
del Parque Nacional de  
la Sierra de Guadarrama
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Precedentes
La intención de declarar a la Sie-
rra como Parque Nacional es muy 
temprana en nuestra historia de los 
Parques Nacionales, pues nace con 

ellos. La primera noticia que tengo procede de 
un artículo de Mesa Esteban (publicado por 
FIDA en 2003) sobre los pintores del Guadarra-
ma, según la cual esta investigadora encontró en 
el Archivo de la Facultad de Bellas Artes de Ma-
drid una circular del año 1917 en la que el Dis-
trito Forestal pedía al Claustro de la Escuela un 
informe para “ilustrar... en la formación de las 
relaciones para la declaración de Sitio o Parque 
Nacional de la Sierra de Guadarrama”, a lo que 
la Escuela respondió que “hace votos para que 
toda la Sierra de Guadarrama sea convertida en 
Parque Nacional” (14, IV, 1917). 

Esa circular del mes de abril procedía de un de-
creto previo, de 23, II, 1917, de catalogación de 
espacios protegidos. A partir de él al menos se 
estimó la posibilidad de incluir al Guadarrama 
como Parque Nacional. Es decir, que hubo una 
voluntad de ponderar su conveniencia entre la 
promulgación de la Ley de Parques Nacionales 

(7, XII, 1916), momento de la primera formación 
administrativa y legal de nuestros Parques, y la 
declaración efectiva un año después, bastante 
restrictiva, sólo de Covadonga y Ordesa como ta-
les Parques. Está claro por tanto que, a la hora 
de la verdad, en 1918 se excluyó a la Sierra y se 
optó por dos montañas entonces más marginales 
o con menos problemas de gestión y realmente 
sólo, dentro de ellas, a dos espacios de superfi-
cie bastante reducida. Uno de “Cumbre” y otro 
de “Valle”, como dijo su impulsor Pedro Pidal. 
En cualquier caso, esta es la primera vez, 1917, 
en que se estima que la Sierra pueda ser Parque 
Nacional (sin lograrlo, claro está). Es decir, hace 
95 años. Dentro de nada, pues, celebraremos el 
siglo, esperemos que con el objetivo conseguido.

Poco después, en 1923, el periódico El Sol rea-
lizó una campaña explícita y pública a favor de 
la declaración de la Sierra como Parque Nacio-
nal, con una polémica derivada en la que también 
intervinieron Hernández-Pacheco y Bernaldo de 
Quirós, muy conocidos en las ciencias, las letras 
y el guadarramismo excursionista madrileños. El 
excursionismo, en concreto de la sociedad alpi-
nista “Peñalara”, y el elevado aprecio de la Sierra 
por institucionistas e intelectuales, naturalistas y 
artistas reconocidos estaba detrás de la valoración 
cultural que inclinaba hacia el deseo de una pro-
tección genérica de la montaña próxima a Madrid 
en fecha tan temprana. Dos socios de ese club de 
montaña, García Bellido y Alcántara, son quienes 
promueven en El Sol la idea del Parque Nacional 
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del Guadarrama con claridad, pero Hernández-
Pacheco opta ya entonces en el mismo periódico 
por otra figura de menor rango, que cree que es 
más adecuada a esta montaña. En 1927 (R. O. de 
15, VII, 27) se creó el marco de tal figura como 
Sitios Naturales de Interés Nacional y Monumen-
tos Naturales. Tales Sitios y Monumentos signi-
ficaban otra opción política menos ambiciosa de 
conservación de espacios, pues ambos eran más 
reducidos en superficie, más dispersos en repar-
to y más limitados en sus propósitos, aunque más 
fáciles y flexibles en dispersión geográfica y en 
gestión territorial. En 1925 Bernaldo de Quirós 
retomó el asunto en dos nuevos artículos en El
Sol, calificando la propuesta de “proyecto feliz”.

En 1928 resurgió el debate. Ese año, Antonio del 
Campo Lario, ingeniero de montes, presentó un 
proyecto de adquisición del Estado de montes 
de la Sierra para conservar su patrimonio. Esto 
desencadenó el apoyo por parte del Ayuntamiento 
de Madrid, con artículos de prensa en ABC, El
Debate, El Sol y otros, rebrotando la propuesta de 
un Parque Nacional en el Guadarrama, aunque 
puso reparos El Socialista. El asunto siguió aún 
en 1929. Tras el R. D. de 20, VII, 1929, de reor-
ganización de la Junta de Parques, la Real Orden 
de 30 de IX de 1930 consagrará la idea de los “Si-
tios” y “Monumentos”, otorgando reconocimien-
to y protección a sólo tres puntos dispersos de la 
Sierra, un berrocal, una cumbre y un pinar (La 
Pedriza, Peñalara y el Pinar de la Acebeda) y a un 
Monumento Natural (la Peña del Arcipreste).

La política de Parques Nacionales fue luego bas-
tante pasiva en España durante largos años. Tuvo 
fases variables pero sin seguir ningún plan prefi-
jado, salvo sus propias normas de funcionamien-
to, ni ninguna selección geográfica proporcionada 
que rellenara sus muchos huecos en el mapa. De 
este modo, primero se dispersó en una red perifé-
rica, con lo que todo el interior peninsular quedó 
vacío de representación en esa figura y con ello 
de conservación en ese nivel, y luego, cuando se 
optó por algunos lugares más centrales, concreta-
mente las largas, altas y bien interesantes mon-

tañas internas permanecieron todavía ausentes 
en el Sistema de Parques Nacionales españoles. 
En los años setenta, no obstante, hubo propuestas 
sociales para remediarlo, alguna intensa como la 
declaración de un Parque Nacional en Gredos, y 
también renació con menos fuerza la del Guada-
rrama, pero ambas nuevamente sin éxito.

Incluso hubo retrocesos en la conservación de 
la Sierra, como cuando el tren alcanzó los Cotos 
en 1964, y ello abrió nuevas posibilidades a la 
prolongación del montaje de estaciones turísti-
cas de invierno y a proyectos de urbanización. O 
como cuando, en 1971, se cambió la figura del 
macizo de Peñalara de "Sitio Natural de Interés 
Nacional", logrado en 1930 por una decisión de 
política cultural, por la de "Centro de Interés Tu-
rístico", por una decisión de política mercantil. 
O, no hace tanto, el inquietante proyecto llama-
do "Estrategia de Ecodesarrollo", aprobado en 
1993, que afortunadamente no se llevó a cabo. 
Sin embargo, para compensar, dos Parques de la 
Comunidad de Madrid más recientes, uno Re-
gional, de la Cuenca del Manzanares, y otro Na-
tural, de Peñalara, aun con sus deficiencias de 
concepto, de trazado y de superficie, constituye-
ron, junto a otras figuras más indefinidas de pro-
tección, avances conservacionistas evidentes.

El proceso reciente
Conviene, en principio, distinguir en el territorio 
de Madrid y Segovia lo que realmente es la sierra, 
el espacio estrictamente montañoso, pues muchas 
veces se llama como tal a lo que no es la monta-
ña sino sus rampas basales. Aquí nos referimos 
a lo que casi siempre queda por encima de los 
1.000 metros de altitud con formas montañosas 
en vertientes empinadas que alcanzan altas cum-
bres, hasta la misma cima de Peñalara (2.429 m.), 
con su valle interior del Lozoya y con otros valles 
secundarios que muerden sus flancos. En cam-
bio, las rampas basales y peanas, que es donde 
se dan los más agudos procesos de urbanización 
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más indefinidas de protección, 

avances conservacionistas evidentes
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y conurbación, son periféricas, exteriores, y 
aunque posean algunos relieves moderados, 
sólo orlan la montaña. Están cerca, colin-
dantes, pero no son el Guadarrama.

En el cambio de siglo hubo planteamientos 
más formales y oficiales que volvieron a es-
timar la viabilidad de un Parque Nacional 
de la Sierra de Guadarrama, con estudios 
concretos de carácter ya  previo a una po-
sible planificación. En tal cambio, el enton-
ces presidente de la Comunidad de Madrid, 
Gallardón, subió con séquito y prensa a un 
alto collado de la Sierra y declaró allí su 
propósito de hacer definitivamente el Par-
que Nacional tanto tiempo esperado. Algo 
después la Asamblea de Madrid ratificó por 
unanimidad tal iniciativa. En 2001 la Co-
munidad de Madrid editó un libro-propuesta 
con el significativo título (que sigue actual) 
de El Guadarrama. Sinfonía inacabada. En 
su presentación, el entonces consejero de 
medio ambiente de Madrid y la persona que 
dio más ímpetu a la empresa encaminada 
a  esa declaración, Pedro Calvo (pero que, 
para desgracia temporal del Guadarrama, 
duró menos de lo debido en su cargo) es-
cribía: “tenemos un compromiso pendiente 
con el Guadarrama” que debe “concretar-
se en actuaciones”. A mí me tocó redactar 

el primer capítulo. Las máquinas de hacer 
parques se pusieron entonces en marcha, 
involucrando a la autonomía vecina de Cas-
tilla y León, más reacia al proyecto, pero 
obligada a entrar en su desarrollo pues-
to que a ella pertenece la otra vertiente 
serrana. Hace, pues, de esto 11 años.

Uno de los actos de restauración del viejo 
proyecto de Parque Nacional del Guadarra-
ma en 2001. Presentación del libro El Gua-
darrama. Sinfonía inacabada. De izquierda a 
derecha: A. Canalda, P. Calvo (Comunidad 
de Madrid), E. Martínez de Pisón, B. Rada 
(Parques Nacionales) y J. Conde. Foto C. So-
ler en Peñalara, nº 500, 2002.

Como se vio pronto, el proyecto no com-
placía a todos por muy diversos motivos. 
Naturalmente hubo quienes tenían opinio-
nes muy respetables contrarias o alterna-
tivas al Parque Nacional guadarrameño. 

Cargada con más ideología que 
idealismo, buena parte de aquella 

contribución no pudo ir más allá de 
su intención disolvente

Uno de los actos de restauración del viejo proyecto de Parque Nacional del Guadarrama 
en 2001. Presentación del libro El Guadarrama. Sinfonía inacabada. De izquierda a de-
recha: A. Canalda, P. Calvo (Comunidad de Madrid), E. Martínez de Pisón, B. Rada
(Parques Nacionales) y J. Conde. Foto C. Soler en Peñalara, nº 500, 2002.
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Unos las expresaron, otros las callaron, unos 
lo hicieron instantáneamente, otros tarde. 
También había quienes se consideraban a sí 
mismos los únicos interlocutores ambienta-
les y, como no lo fueron, pasaron a la ofen-
siva. Afloraron variados intereses en contra: 
políticos, económicos, deportivos, perso-
nales, gremiales, locales, técnicos, buro-
cráticos, etc., por lo que el camino hacia el 
Parque se reveló al momento, casi por prin-
cipio, mucho antes de que hubiera ninguna 
propuesta ni conclusión, bastante más espi-
noso de lo que hacía pensar aquella inicial 
unanimidad. Con la perspectiva de hoy día diría 
que el Parque Nacional del Guadarrama se con-
virtió incluso en una particular reserva de in-
flexibilidad doctrinal, que en la práctica frenaba 
o impedía su acceso a la red, lo que no se ejercía 
con los demás Parques Nacionales ni antiguos ni 
precipitadamente incorporados en pleno proceso 
de estudio del Guadarrama, saltándose  sin tra-
bas la lista de espera. Y en un foco de confron-
tación ideológica o en una excusa más de con-
tienda entre partidos en litigio. Tal vez alguno, 
que decía incluso estar a favor de la protección 
en abstracto del Guadarrama, erigido en censor 
por decisión propia, debería revisar hoy aquellas 
actitudes antagónicas y sus móviles, que pospu-
sieron la voluntad de consecución del Parque a 
las veleidades de su protagonismo o a su interés 
político. En fin, cargada con más ideología que 
idealismo, buena parte de aquella contribución 
no pudo ir más allá de su intención disolvente. 

Por otro lado, la carencia en algún momento 
del necesario sostenimiento institucional, tras 
los iniciales bríos de Gallardón, o las reservas 
o recelos en otros respecto al Parque, tampoco 
facilitaron (aunque no en todos los casos, pues 
hubo igualmente sus encomiables apoyos y en-
tregas) ni el clima favorable más conveniente ni 
un fluido proceso formal posterior. Lo que, en 
parte, explica el inexplicable alargamiento del 
proceso. No obstante, me consta que quien es-
tuvo en el lugar donde se realizaba realmente el 
trabajo se entregó a él durante varios años con 
la máxima seriedad, lo que acabó dando sus fru-
tos objetivos, bases firmes de lo que hoy se ha 
alcanzado y de lo que de ello se va a derivar. En 
cualquier caso, está claro que el Guadarrama, la 
montaña por sí misma, merecía la pena, inclui-
das estas penas. “Ca Tiempo façe las cosas / e 
desfaçe”, como decía el Marqués de Santillana 
en sus Proverbios de prudençia e sabiduría.

Entre los apoyos ciudadanos más simpáticos y 
entusiastas que recibió el proyecto de Parque 
Nacional cabe recordar, por un lado, el llamado 
“Allende Sierra”, iniciativa excursionista que 
implicó durante siete años a las dos vertientes 
de la montaña mediante la repetición de una tra-
vesía a pie que las uniera cada estación del año, 
reclamando ese tipo de figura de protección para 
el Guadarrama entero, con apoyos de personas 
generosas, serias y con sustancia, o sociales con 
peso, como, entre otros, los del club de montaña 
Peñalara y de la sociedad cultural Castellarnau. 
Y, por otra parte, la asamblea serrana al aire li-
bre del “Aurrulaque”, con sus manifiestos lite-
rarios cordiales a favor del Parque. Hubo otras 
muestras más ocasionales, como escritos diver-
sos, cartas abiertas, firmas de documentos y po-
siciones personales cualificadas que reflejaron 
un estimable sentir ciudadano a favor de este 
nivel de conservación del Guadarrama.

El trabajo que se nos encargó y que realizamos 
entre 2002 y 2005, para ponderar los recursos 
naturales de la Sierra de Guadarrama madrileña 
de cara a declararla Parque Nacional, alcanzó 
propuestas, pautas en forma de directrices y nor-
mas para su plan de conservación. Nosotros pen-
samos que no se puede enjaular la montaña, apli-
carle preceptos y tratamientos ajenos a la región, 
y operar como si la funcionalidad geográfica de 
Madrid no existiera, porque es un planteamien-
to irreal. Pero, aunque ordenar la naturaleza de 
la montaña no es de ningún modo la ordenación 
urbanística de Madrid, lo que sí procede es plan-
tear el conjunto serrano en la región de Madrid, 
donde conviven paisajes bipolares: de un lado la 
ciudad creciente y, de otro, la sierra más o me-
nos espontánea y rural, más paciente que agente. 
Pero nuestro terreno era sólo la Sierra y su obje-
tivo era únicamente conducir los pasos previos a 
su declaración como Parque Nacional. No otros 
sitios, no otras cosas. No obstante, pese a esta 
limitación, nuestro trabajo consta de 21 tomos. 
Y son tantos porque aquel plan comprende las 
secciones de naturaleza, territorio, economía, 

Pensamos que no se puede enjaular 
la montaña, aplicarle preceptos y 
tratamientos ajenos a la región, 

y operar como si la funcionalidad 
geográfica de Madrid no existiera
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cultura, deporte y paisaje, con sus  caracteres 
y propuestas, el diagnóstico, la zonificación, las 
directrices generales de ordenación, la norma-
tiva general, por tipos de recursos y de usos, y 
los regímenes de protección, asunto por asunto y 
lugar por lugar, con su cartografía incluida. 

El hecho definitivo es que se alcanzó un reparto 
de unidades sistemático, complementario, que 
armaba un organismo conjunto y estructurado, 
con proporciones y disposiciones compensadas, 
armonizadas y adaptadas a lo que son los espa-
cios trabados de sierras, valles, peanas y área 
de influencia urbana. Y resumía un concepto, 
por ello, de trabazón global de paisajes y territo-
rios. Las entonces presuntas incompatibilidades, 
principalmente las madereras, se argumentaban 
de modo suficiente por los valores reales de los 
lugares y por los mismos textos directrices del 
Plan Director de Parques Nacionales. Fue una 
oferta, pues, tan trabada como el mismo terri-
torio. El trabajo fundamentalmente científico se 
entregó en diciembre de 2004, aunque se amplió 
en sus aspectos normativos en 2005; en 2006 fue 
aprobado por la delegación de Medio Ambiente 
de la Comunidad y de la Asamblea de Madrid e 
incluso recibió algún premio significado. Es de-
cir, esto ocurrió hace 6 años.

La situación actual
Como es sabido, hubo posteriores cambios lega-
les y de decisiones. Primero, la parte segoviana 
se retiró unilateralmente del proyecto de Parque 
Nacional, aunque luego volvió; segundo, la nue-
va ley nacional de preservación de la naturaleza 
interfirió en el planteamiento, al acentuar las 
incompatibilidades de aprovechamientos de los 
montes, con lo que se mutilaba de hecho el terri-
torio susceptible de protección en el Guadarra-
ma y hasta se afectaba a su mismo sentido; y ter-
cero, a la vista de ello, la Comunidad de Madrid 
decidió pasar las áreas previstas por nosotros 
como de uso moderado del Parque Nacional al 
Parque Regional envolvente, con el que eran por 
tanto colindantes, para dar así continuidad a los 
usos madereros tradicionales en ellas; el área del 
Parque Nacional quedó, por tanto, circunscrita 
a la que había sido prevista por nosotros de uso 
restringido, es decir, ceñida a lo que propusimos 
como su parte nuclear. Con ello cambiaron no 
sólo las dimensiones sino las proporciones rela-
tivas al conjunto y sus significados: en suma, se 
deshizo el sistema espacial de conjunto con sus 
equilibrios y sentidos geográficos.

El caso es que hubo entonces en las institucio-
nes de Madrid un mantenimiento y un relanza-
miento de la idea, así como una opción concreta 
de salida en estas circunstancias. Quien quedó 
más perjudicado fue el espacio forestal serrano 
y, con su privación de lugares tan importantes 
como los pinares de Valsaín y El Paular, la ca-
lidad natural del Parque posible. Se reincorpo-
ró entonces al proceso la parte segoviana de la 
Sierra y ambas comunidades autónomas elabo-
raron un documento único, sobre las bases de 
los planes de 2006 pero adaptado a estas res-
tricciones, que presentaron al Estado para su 
aprobación y la creación del Parque que, como 
su nombre indica, es propiamente nacional y 
por tanto de nivel supra-autonómico. Lo que ha 
quedado tras esta adaptación es, pese a todo, 
un testigo de salvaguarda de la montaña, con-
finado y acoplado a lo hoy viable, y con ello 
al menos un fundamento de opción futura de 
ordenamiento más amplio y mejor armado en 
trabazón territorial. Ajustado el nuevo proyecto 
de Parque a la espina cimera de la sierra, tam-
bién tuvo que cambiar de nombre, pasando a 
llamarse “Parque Nacional de las Cumbres del 
Guadarrama”. Con esto, entre retrasos, vaive-
nes y recortes, hemos llegado ya a 2011. 

El Parque Nacional conseguido deberá ser un so-
porte explícito para su propia mejora y su exten-
sión. Está destinado a crecer, pero sólo, claro está, 
si le dejamos nacer. Habrá que saber superar los 
problemas territoriales del proyecto actual, pero 
ahora son ya objetivos que se podrán lograr, bien 
cuando se haga su última revisión en las Cortes, 
bien cuando el Parque se consolide y fortalezca, 
se desprendan de la práctica de su gestión y rue-
den por su camino. Es decir, tal vez ahora mismo, 
momento en el que la versión definitiva de deta-
lle del Parque ha de quedar dibujada en sus de-
bates políticos finales. E incluso también luego, 
una vez que se inaugure con el propósito explícito 
de emprender la mejora de sí mismo. Los bos-
ques de Valsaín y de El Paular esperan en estas 

Ajustado el nuevo proyecto de 
Parque a la espina cimera de la 

sierra, también tuvo que cambiar 
de nombre, pasando a llamarse 

“Parque Nacional de las Cumbres del 
Guadarrama”
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Risco de La Pedriza
Sierra de Guadarrama

(Dibujo del autor).

oportunidades su lógica integración en el conjunto 
del Parque, remediando con ello la más importan-
te de sus carencias e incongruencias geográficas 
de trazado y de contenido.

El 6 de junio de 2012 se aprobó con rango esta-
tal, en el Consejo de la Red de Parques Nacio-
nales, la propuesta del Parque Nacional de las 
Cumbres de la Sierra de Guadarrama. A partir 
de este momento aún queda una última fase en 
el proceso de tramitación de la declaración,  que 
culminará con la aprobación de su propia ley en 
el Parlamento español aproximadamente, al pa-
recer, dentro de un año. Y, a la vista de lo ocurri-
do, cuando acabe esta demasiado larga carrera 
de obstáculos para alcanzar su designación, no 
le faltarán al joven Parque en el futuro nuevas 
fatigas que superar. Pero el Guadarrama será, 
por fin, una montaña salvaguardada. Ánimo, 
sólo faltan cuatro años para el centenario de la 
creación de los Parques Nacionales en España: 
al menos, sin duda, somos tenaces, pues lleva-
mos cerca de un siglo dando vueltas, como en la 
muralla de Jericó, alrededor del Guadarrama.
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Simbología religiosa
y espacio público

SILVIA MESEGUER VELASCO
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UNIVERSIDAD COMPLUTENSE

I.
CONSIDERACIONES PREVIAS
Una de las cuestiones que mayores 
conflictos plantea en relación al fac-
tor religioso es la presencia de sím-
bolos religiosos en el espacio públi-

co1. Tanto en el ámbito jurídico como en el de 
la sociedad en general2, la polémica se centra 
principalmente respecto de dos cuestiones. De 
un lado, la utilización de prendas religiosas 
-hiyab, chador, niqab o burka- en lugares pú-
blicos3. De otro, el uso de símbolos religiosos, 
también en ámbitos institucionales. En este 
caso, el conflicto se ciñe especialmente a la 
presencia de símbolos religiosos en las escue-
las públicas, aunque esta discusión se traslada 
cada vez con mayor frecuencia a otros ámbitos  
institucionales4.

En el primer supuesto, desde la perspectiva de 
lo que se ha denominado la simbología diná-
mica, la problemática se plantea en relación 
con el derecho de libertad religiosa. En el se-
gundo supuesto, la cuestión de la simbología 
estática se relaciona con la neutralidad reli-
giosa e ideológica del Estado en conexión con 
la libertad religiosa del individuo.

España no es ajena a esta polémica. La dimen-
sión del fenómeno inmigratorio actual, así como 
la secularización de la sociedad y la tenden-
cia a la globalización plantean en este ámbito 
controversias jurídicas frecuentes. Además de 
las cuestiones relativas al velo islámico5, se ha 
planteado con fuerza la discusión relativa a la 
presencia de símbolos religiosos en institucio-
nes y aulas públicas. 

Tanto en un caso como en otro, las cuestiones 
que surgen trascienden del ámbito estricta-
mente nacional6. Una buena muestra de ello 
son los pronunciamientos del Tribunal Europeo 
de Derechos Humanos (TEDH, en adelante) 
sobre la presencia de los símbolos religiosos 
en las escuelas públicas, tanto los personales 
como los institucionales7. En relación con es-
tos últimos, especial relieve ha alcanzado la 
Sentencia de la Gran Sala del Tribunal de 18 
de marzo de 20118, que revoca la sentencia de 
la Sala del mismo Tribunal, pronunciada con 
fecha 3 de noviembre de 2009. 

II.- LA DOCTRINA DEL TRIBUNAL EUROPEO 
DE DERECHOS HUMANOS 

2.1.- Lautsi v. Italia, 3 de noviembre de 2009
Brevemente recordaremos los hechos en los que 
una madre finlandesa, Dña. Soile Lautsi, afincada 
en Italia solicita al centro escolar público en el 
que estudian sus hijos de 11 y 13 años, la retirada 
de los crucifijos de las aulas porque considera que 
su presencia es contraria al principio de laicidad 
según el cual quería educar a sus hijos.

Una de las cuestiones que
mayores conflictos plantea en 
relación al factor religioso es

la presencia de símbolos religiosos
en el espacio público
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Ante la negativa del centro escolar sobre la peti-
ción de la madre, la cuestión llega a los tribunales 
italianos9. El Tribunal administrativo inadmitió el 
recurso de la demandante por auto de 17 de marzo 
de 2005, en el que estimaba que el crucifijo era 
tanto el símbolo de la historia como de la cultura 
italianas y, por ende, de la identidad italiana y 
símbolo de los principios de igualdad, libertad y 
tolerancia así como de la secularidad del Estado. 
Por su parte, el Consejo de Estado, en la senten-
cia de 13 de febrero de 2006, desestimó el recurso 
por cuanto la cruz se había convertido en uno de 
los valores laicos de la Constitución italiana y re-
presentaba los valores de la vida civil.

Agotada la vía jurisdiccional sin obtener una res-
puesta positiva a sus pretensiones, la Sra. Lautsi 
decide acudir al Tribunal Europeo de Derechos 
Humanos alegando la injerencia estatal incompa-
tible con la libertad de convicción y de religión, 
así como con el derecho a una educación y en-
señanza conforme a sus convicciones religiosas y 
filosóficas, que suponía la exposición de la cruz 
en las aulas del instituto público al que asistían 
sus hijos. Por tanto, consideraba que se producía 
una violación del artículo 2 del Protocolo adicio-
nal núm. 1 del Convenio10 que dispone: “A nadie 
se le puede negar el derecho a la instrucción. El 
Estado, en el ejercicio de las funciones que asu-
ma en el campo de la educación y de la enseñan-
za, respetará el derecho de los padres a asegurar 
esta educación y esta enseñanza conforme a sus 
convicciones religiosas y filosóficas”. 

Al mismo tiempo, la demandante alega que se 
ha vulnerado el artículo 9 del Convenio que se 
expresa en los siguientes términos sobre la liber-
tad de conciencia y de religión: “1. Toda persona 
tiene derecho a la libertad de pensamiento, de 
conciencia y de religión; este derecho implica la 
libertad de cambiar de religión o de conviccio-
nes, así como la libertad de manifestar su religión 
o sus convicciones individual o colectivamente, 

en público o en privado, por medio del culto, la 
enseñanza, las prácticas o la observación de los 
ritos. 2. La libertad de manifestar su religión o sus 
convicciones no puede ser objeto de más restric-
ciones que las que, previstas por la Ley, constitu-
yan medidas necesarias, en una sociedad demo-
crática, para la seguridad pública, la protección 
del orden, de la salud o de la moral públicas, o 
la protección de los derechos o las libertades de 
los demás”. La demandante añade que la injeren-
cia que ha denunciado en los términos expuestos, 
vulnera asimismo el principio de no discrimina-
ción, consagrado por el artículo 14 del Convenio 
que dispone: “El goce de los derechos y liberta-
des reconocidos en el presente Convenio ha de ser 
asegurado sin distinción alguna, especialmente 
por razones de sexo, raza, color, lengua, religión, 
opiniones políticas u otras, origen nacional o so-
cial, pertenencia a una minoría nacional, fortuna, 
nacimiento o cualquier otra situación”.

El TEDH se pronunció el 3 de noviembre de 2009, 
con una sentencia aprobada por unanimidad entre 
todos los miembros que componían el Tribunal, 
en la que consideraba que se había producido tal 
violación del artículo 2 del Protocolo núm. 1 con-
juntamente con el artículo 9 del Convenio. Por el 
contrario, consideraba que no ha lugar a examinar 
la queja relativa al artículo 14 aisladamente o en 
relación con el artículo 9 del Convenio y el artícu-
lo 2 del Protocolo núm. 111.

En su fundamentación jurídica, el Tribunal con-
sidera que el crucifijo, a pesar de las connota-
ciones culturales y el referente histórico, es ante 
todo un símbolo religioso, cuya presencia en las 
aulas puede vulnerar la libertad religiosa de los 
alumnos, en su dimensión negativa de no profesar 
creencia religiosas alguna y no verse obligado a 
participar en actos de culto12. Por otra parte, el 
Tribunal considera que la presencia de este sím-
bolo religioso vulnera el derecho de los padres a 
educar a sus hijos según sus convicciones reli-
giosas ya que se trata de un símbolo adoctrinador 
que no contribuye a una educación crítica, obje-
tiva y pluralista13.

Son muchas e interesantes las valoraciones crí-
ticas realizadas sobre la fundamentación de esta 
sentencia. Destacan especialmente aquellas 
en las que se afirma que el Tribunal confunde 
en parte de su argumentación los principios de 
neutralidad y laicidad del Estado con el dere-
cho de libertad religiosa14, no siendo el Tribunal 

Dña. Soile Lautsi, afincada en Italia 
solicita al centro escolar público en 
el que estudian sus hijos de 11 y 13 
años, la retirada de los crucifijos de 
las aulas porque considera que su 

presencia es contraria al
principio de laicidad
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competente para valorar la actitud del Estado 
frente a los principios informadores, correspon-
diéndole tan sólo comprobar si se ha produci-
do la vulneración del derecho de libertad en los 
términos a los que se refiere el artículo 9 del 
Convenio. Asimismo, el Tribunal olvida la doc-
trina que ha mantenido en anteriores decisiones 
sobre el “margen de apreciación” de los Estados 
miembros15 para evitar sustituir la apreciación 
de las instancias nacionales, más próximas a las 
circunstancias del caso concreto, a las convic-
ciones que existen en cada país y a sus normas 
específicas sobre el factor religioso. 

Por otra parte, el Tribunal al plantearse el conflic-
to entre la libertad religiosa negativa y la liber-
tad religiosa positiva opta por la protección a las 
minorías16. En este sentido, para el Tribunal no 
se puede justificar la presencia de estos símbolos 
porque existan padres que así lo deseen. Para el 
Tribunal la vulneración de la dimensión negativa 
de la libertad religiosa “se extendería también a 
los símbolos que expresan, en general o en parti-
cular, una religión, una creencia o el ateísmo”17.
Ciertamente olvida el Tribunal que “la dimensión 
negativa de la libertad religiosa, garantiza la no 
práctica y el rechazo propio, pero no el impedir la 
práctica a los demás. Ni el creyente tiene derecho 
a impedir que manifestaciones no creyentes le in-
citen a dudar, ni el no creyente está preservado de 
enfrentarse a símbolos religiosos”18.

La trascendencia del fallo del TEDH, a pesar 
de la unanimidad de los miembros del mismo, 
provocó el malestar de algunos Estados -en con-
creto, diez Estados firmantes de la Convención y 
de algunas organizaciones civiles- que manifes-
taron su descontento ante la decisión tomada ya 
que “estaba en juego un elemento fundamental 
de la identidad europea, es decir, uno de los sím-
bolos más representativos, el crucifijo”19.

En consecuencia, la Gran Sala del Tribunal, por 
aplicación del artículo 43 del Convenio20, que 
le permite reunirse en los casos en los que cual-
quier parte interesada remita el asunto, revisó 
la sentencia y se aprecia un interesante cambio 
de dirección.

2.2.- Lautsi and others v. Italy, 18 de 
marzo de 2011
En efecto, el Tribunal de Estrasburgo ha cam-
biado de criterio: la presencia de los crucifijos 
en las aulas no viola los derechos del individuo 

y declara -por 15 votos contra 2- que no se ha 
producido violación del artículo 2 del Protocolo 
nº 1 de la Convención, y por unanimidad, que no 
procede considerar la reclamación sobre una pre-
sunta violación del artículo 14 de la Convención. 
Respecto a la presunta violación del artículo 2 del 
Protocolo 1º de la Convención, es decir, si el Es-
tado ha respetado o no el derecho de los padres a 
que la educación de sus hijos sea conforme a sus 
creencias religiosas y filosóficas, la sentencia se 
detiene especialmente en dos  cuestiones. De un 
lado, en la denominada doctrina del margen de 
apreciación de los Estados, cuestión que como ya 
hemos señalado, había dejado relegada en la sen-
tencia anterior. De otro, en la consideración del 
crucifijo como símbolo religioso y su influencia 
en el posible adoctrinamiento de los estudiantes.
Respecto a la primera cuestión, el Tribunal dis-
tingue entre el derecho interno de cada Estado 
y el ámbito propio que corresponde enjuiciar al 
Tribunal. Considera que el Tribunal sólo debe de-
terminar si la presencia del crucifijo en el aula de 
un centro educativo público viola la Convención, 
pero que le corresponde al derecho italiano pro-
nunciarse sobre la compatibilidad de la presencia 
del crucifijo en los centros de enseñanza italianos 
con el principio de laicidad. 

Se refiere al margen de apreciación de los Es-
tados como el elemento clave para entender 
la posición del propio Tribunal. Son las auto-
ridades italianas, las que por su proximidad 
con la sociedad, deben valorar si la presencia 
del crucifijo en las aulas públicas italianas 
vulnera la laicidad estatal. En otras palabras, 
“son las que se hallan mejor situadas para va-
lorar la necesidad de las medidas adoptadas: 
pueden apreciar mejor las exigencias que 
comporta la protección del interés público, y, 
correlativamente, interpretar la legislación in-
terna en vigor”21. El Tribunal no se considera 
competente para juzgar el respeto a la laicidad 
del Estado ya que no se trata de un derecho 
reconocido en el Convenio; es un principio in-
formador del ordenamiento jurídico italiano. 

Corresponde al derecho italiano 
pronunciarse sobre la compatibilidad 
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Por tanto, el  Tribunal no es competente para 
conocer sobre la laicidad estatal ya que no está 
reconocida como exigencia o presupuesto ne-
cesario en el Convenio Europeo de Derechos 
Humanos22.

En este sentido, considera que el "respeto" 
que los Estados deben tener por el derecho 
de los padres a asegurar que la educación de 
sus hijos se haga conforme a sus convicciones 
religiosas y filosóficas, contiene un "amplio 
margen de apreciación". Para el Tribunal esta 
afirmación no significa que los padres tengan 
derecho a exigir a los Estados que organicen 
un determinado tipo de enseñanza, pues el 
Estado la organizará en función de las nece-
sidades y recursos de la comunidad y de los 
individuos. Lo mismo ocurre en cuanto a la 
posición de la religión en la enseñanza; no es 
misión del Tribunal pronunciarse sobre ello; 
será diversa según los países y las épocas.

Sin embargo, el Tribunal no comparte la tesis del 
Gobierno italiano según la cual el artículo de la 
Convención se refiere solamente a los programas 
escolares y no a la presencia de crucifijos en las 
aulas, sino que considera que el artículo no sólo 
tiene que ver con la obligación de los Estados de 
respetar las convicciones religiosas y filosóficas 
de los padres, sino también en cuanto al entorno 
escolar, dado que el derecho atribuye dichos as-
pectos a la autoridad pública. Corresponde a los 
poderes públicos italianos armonizar los citados 
programas escolares con el derecho que tienen 
los padres a que se eduquen a sus hijos según 
sus creencias o convicciones.

Delimitado por el Tribunal su ámbito de compe-
tencia, a continuación se pronuncia  sobre si a su 
juicio se ha producido o no la presunta violación 
alegada. Respecto a la segunda cuestión,  la con-
sideración del crucifijo como símbolo religioso, 
el Tribunal lo considera como tal, pero afirma 
que no tiene elementos para valorar la influencia 
que pudiera tener sobre los alumnos un símbo-
lo religioso colgado de las paredes del aula, por 
más que la demandante vea subjetivamente una 
violación de este artículo. En este punto se mani-
fiesta claramente la decisión contraria de la Gran 
Sala ya que parte de un presupuesto diferente; 
ahora “lo concibe como un símbolo religioso pa-
sivo cuya influencia sobre los menores no puede 
ser comparada con el rezo de oraciones o con la 
participación en actividades religiosas”23.

En efecto, el Tribunal considera que, pese a 
que la presencia del crucifijo en las aulas "da a 
la religión mayoritaria una visibilidad prepon-
derante en el entorno escolar", no es suficiente 
para hablar de adoctrinamiento. "El crucifijo 
colgado en la pared es un símbolo esencial-
mente pasivo", por lo que no tiene influencia 
directa sobre los alumnos y mucho menos si se 
compara a la utilización de discursos didácticos 
o a la participación en actividades religiosas24.

En cualquier caso, el Tribunal considera que 
si bien es cierto que la presencia del crucifi-
jo en el ámbito escolar da cierta visibilidad al 
cristianismo, considera que tal visibilidad debe 
ser relativizada puesto que tal presencia no se 
asocia con una enseñanza obligatoria del cris-
tianismo y, además, el espacio escolar en Italia 
está abierto a la enseñanza de otras religiones. 
Prueba de ello es que se admite la enseñanza 
de otras religiones y se facilita en la medida de 
lo posible el cumplimiento del sabbat para los 
alumnos de religión judía o la celebración del 
Ramadán de los alumnos musulmanes.

2.3. La opinión concurrente del Juez Bonello
Los términos en los que se pronuncia la sen-
tencia se ven refrendados por los votos par-
ticulares de algunos de los jueces25. En este 
sentido, especial relieve tiene la opinión con-
currente del Juez Bonello que se pregunta has-
ta dónde debe alcanzar el contenido de lo que 
entendemos por libertad de religión y libertad 
de conciencia al amparo de la Convención26.
Considera que en paralelo a la libertad de re-
ligión han sido desarrolladas en las sociedades 
civilizadas una relación de valores distintos a 
lo que se entiende como libertad de religión. 
En concreto, se refiere al secularismo, pluralis-
mo, separación de Iglesia y Estado, neutralidad 
religiosa y tolerancia religiosa que, si bien re-
presentan elementos democráticos que los Es-
tados pueden optar por incorporar o no a sus 
ordenamientos jurídicos, no son comparables ni 
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intercambiables con el concepto de libertad de 
religión y conciencia al que se refiere el artícu-
lo 9 de la Convención.

En consecuencia, entiende que la función del 
Tribunal es determinar si la exposición en los 
colegios públicos de algo que para algunos es 
un símbolo cristiano y para otros es una seña de 
identidad cultural interfiere o no en el derecho 
fundamental de libertad religiosa al que se re-
fiere la Convención. En este sentido, considera 
que con independencia del parecer de cada cual 
sobre la presencia del crucifijo en las escuelas 
públicas italianas no cree que nadie pueda argu-
mentar que la presencia de este símbolo religio-
so pueda interferir en el contenido del derecho 
de libertad religiosa. En sus propias palabras,  
la presencia del crucifijo en el aula de un centro 
escolar público no “interfiere de ninguna mane-
ra con el derecho de Lautsi para profesar cual-
quier religión de su elección, para cambiar su 
religión, para no tener cualquier religión o para 
manifestar sus creencias, si hubiese alguna, 
o con su derecho de rechazar nada que pueda 
considerarse vinculante o supersticioso”27.

Desde esta perspectiva, el Juez Bonello entien-
de que la libertad religiosa de la Sra. Lautsi a 
la luz del artículo 9 del Convenio no se vulne-
ra y se ratifica en la idea,  frente a otras sen-
tencias del Tribunal en las que se detecta una 
cierta confusión entre la libertad religiosa y la 
laicidad que, en definitiva, serán las autorida-
des italianas a las que corresponda determinar 
hasta dónde debe alcanzar el principio de laici-
dad; las autoridades italianas son las que deben 
establecer los criterios para aplicar el principio 
de laicidad si consideran que debe formar parte 
de la arquitectura constitucional italiana.

A continuación, y ya en relación con la posible 
vulneración del artículo 2 del Protocolo número 
1, se pregunta hasta qué punto el mero silencio 

y la presencia pasiva de un símbolo en una cla-
se de un colegio italiano entorpece el ejercicio 
de un derecho constitucionalmente garantizado. 
Desde su punto de vista, “lo que la Convención 
prohíbe es cualquier tipo de adoctrinamiento, 
de agresiva confiscación de mentes jóvenes, de 
proselitismo invasivo. Por el contrario, entien-
de que la simple muestra de símbolos históri-
cos testimoniales (sin voz) que son parte de la 
herencia europea de ninguna manera implica 
adiestrar ni minar ningún derecho fundamen-
tal de los padres a la orientación religiosa que 
quieren que sigan sus hijos”28.

Aún así considera que en estos casos se debe 
tener en cuenta también la cuestión relativa 
a la proporcionalidad, ligada íntimamente al 
ejercicio de los derechos fundamentales de los 
demás, esto es, cuando los derechos entran en 
colisión con los derechos fundamentales de 
otros. Explica esta idea afirmando que “todos 
los padres de los 30 alumnos de una clase ita-
liana disfrutan por igual del derecho fundamen-
tal de la Convención a que sus hijos reciban 
educación de acuerdo con sus propias convic-
ciones religiosas y filosóficas de forma análoga 
a los que tienen los hijos de Lautsi. Los padres 
de un alumno quieren que el colegio no ten-
ga crucifijos y los padres de los otros 29, en el 
ejercicio igualmente de su derecho fundamen-
tal de libertad de decisión, quieren que el cole-
gio tenga crucifijos. 

Hasta el momento actual -afirma Bonello- na-
die ha dado ninguna razón que justifique que 
los deseos de los padres de un alumno pre-
valecen frente a los otros 29. Los padres de 
los 29 alumnos tienen el derecho fundamental 
equivalente en fuerza e intensidad de que sus 
hijos reciban educación de acuerdo con sus 
convicciones religiosas y filosóficas, simpati-
zantes o indiferentes al uso del crucifijo. La 
señora Lautsi no puede otorgarse a sí misma 
la licencia de anular los derechos de los otros 
padres del resto de los alumnos de la clase, 
que quieren ejercitar el mismo derecho que la 
señora Lautsi ha querido evitar que otros ejer-
zan29. Termina afirmando que “si los padres 
de un alumno reclaman el derecho de educar 
a sus hijos en ausencia de crucifijos tienen el 
mismo derecho de reclamar de igual manera 
su presencia, independientemente de que se 
entienda como un emblema cristiano o simple-
mente como un souvenir cultural”30.
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III.- LOS SÍMBOLOS RELIGIOSOS Y EL OR-
DENAMIENTO JURÍDICO ESPAÑOL

En España, desde la perspectiva de la simbolo-
gía estática y la neutralidad del Estado ante el 
hecho religioso, se han planteado algunos casos 
bien conocidos que demuestran que las inquie-
tudes respecto a estas cuestiones, sobre todo 
en el ámbito escolar, son similares a las que se 
producen en el resto de los ordenamientos jurí-
dicos europeos31. Nos detendremos brevemente 
en algunas de estas cuestiones:

En primer lugar, y en lo que respecta a la pre-
sencia de símbolos religiosos en los centros 
educativos, es sabido que uno de los supuestos 
que mayores inquietudes ha suscitado es el del 
Instituto Público de Valladolid32. Esta cues-
tión surge cuando la Asociación Cultural Laica 
de Valladolid interpone recurso Contencioso-
Administrativo contra el Acuerdo del Consejo 
Escolar del Colegio Público Macías Picavea de 
Valladolid, por no proceder a la retirada de los 
símbolos religiosos de las aulas y espacios co-
munes del centro educativo. La sentencia consi-
dera que la presencia de estos símbolos vulnera 
derechos constitucionalmente reconocidos como 
la libertad religiosa y de conciencia y que no 
debe existir ningún tipo de discriminación por 
razón de sus creencias o la de sus padres. 

En la fundamentación jurídica de la sentencia 
se reconoce que la presencia de los símbolos 
religiosos en las aulas y dependencias del cen-
tro educativo no forman parte de la enseñanza 
de la Religión Católica; tampoco puede consi-
derarse un acto de proselitismo la existencia de 
estos símbolos, o al menos, no puede conside-
rarse acreditado que sea está la finalidad de la 
presencia de los símbolos religiosos, si se parte 
del concepto de proselitismo como actividad de-
liberada de convencer del propio credo y hacer 
nuevos adeptos33. Por otra parte, reconoce que el 

crucifijo tiene una connotación religiosa induda-
ble, pero que también lo es que forma parte del 
acervo cultural y social de nuestro país. 

No obstante los argumentos esgrimidos, en el 
fallo se estima que la decisión del Acuerdo del 
Consejo Escolar del Colegio vulnera los derechos 
constitucionales de libertad religiosa, libertad de 
conciencia e igualdad por lo que se declara la 
obligación del referido centro educativo de retirar 
los símbolos religiosos de las aulas y espacios co-
munes. Al mismo tiempo, considera que se vulne-
ra la neutralidad estatal al identificarse con una 
determinada confesión religiosa en detrimento de 
otras creencias religiosas o actitudes negativas; 
por este motivo se decanta, al igual que en Lautsi 
2009, por la protección y respeto a las minorías.

Posteriormente, el Tribunal Superior de Justicia 
de Castilla y León resuelve el recurso de ape-
lación contencioso-administrativo interpuesto 
por la Junta de Castilla-León34 contra la citada 
Sentencia. De esta forma, el Tribunal acude a 
la doctrina establecida por el TEDH en la ya 
analizada Sentencia Lautsi v. Italia, de 3 de no-
viembre de 2009, y considera “que la presencia 
de cualesquiera símbolos religiosos (y también 
ideológicos y políticos) puede hacer sentir a los 
alumnos (especialmente vulnerables por estar 
en formación) que son educados en un ambiente 
escolar caracterizado por una religión en parti-
cular, suponiendo al Estado más próximo de una 
religión que de otra o simplemente más próximo 
al hecho religioso”. Además, entiende “que esta 
circunstancia puede ser emocionalmente pertur-
badora para el libre desarrollo de su personali-
dad y contraria al derecho de los padres a que 
sus hijos reciban una educación conforme a sus 
convicciones religiosas y/o morales”35.

Por estos motivos, y apoyándose en los artículos 
14 y 16 de la Constitución, en el artículo 9 del 
Convenio de Roma de 4 de noviembre de 1950 
y en el artículo 18 del Pacto Internacional de 
Derechos Civiles y Políticos, de 16 de diciembre 
de 1966, el Tribunal procede a declarar la nuli-
dad radical de la decisión tomada por el Consejo 
escolar que impone la presencia de los símbolos 
religiosos en las aulas del centro educativo.

No obstante, a continuación en el mismo Funda-
mento Jurídico Séptimo realiza una matización de 
gran interés al considerar que esta nulidad radi-
cal “no puede declararse indiscriminadamente, 
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generalizadamente”. En aquellos casos, en los que 
se produzca el conflicto y se solicite respecto de 
un aula y curso académico determinado la retira-
da de los símbolos, se debe proceder a ello. Cuan-
do no se produzca el conflicto, esto es, en aquellas 
aulas en las que estudien alumnos cuyos proge-
nitores no hayan manifestado su contrariedad a 
la persistencia o colocación de aquellos símbolos, 
no se entiende que exista conflicto alguno y, por 
lo tanto, será procedente su mantenimiento o exis-
tencia. De tal forma que la presencia de símbolos 
religiosos, tanto en las aulas como en otras depen-
dencias de uso común de los alumnos, dependerá 
que exista o no conflicto sobre la cuestión. 

Fuera ya del ámbito escolar36, nos referimos a 
la sentencia del Tribunal Constitucional de 28 
de marzo de 201137, en la que no se concede el 
amparo a un abogado ejerciente del Colegio de 
Abogados de Sevilla que consideraba que tener 
como patrona a la Virgen de la Inmaculada Con-
cepción38 suscita las siguientes cuestiones: de 
un lado, se produce la vulneración del derecho 
de libertad religiosa en su vertiente objetiva; es 
decir, el demandante considera que Colegio de 
Abogados se aparta de la neutralidad que le es 
exigible a cualquier institución pública y que 
no permite que orgánicamente el Colegio de 
Abogados se identifique con una concreta con-
fesión religiosa. De otro, se cercena el derecho 
de libertad religiosa en su vertiente subjetiva, en 
cuanto que se vulnera su libertad individual a no 
tener creencias religiosas y a no someterse a sus 
ritos o cultos. Y en fin, se vulnera el principio 
de igualdad y se produce una posible discrimi-
nación frente al trato dispensado a otras confe-
siones religiosas, al primar las creencias religio-
sas de un determinado grupo, imponiéndolas al 
resto y discriminando a quienes mantienen otras 
creencias o carecen de ellas.

En la Sentencia del Constitucional, que se re-
mite a la Sentencia Lautsi de la Gran Sala en 
los términos que hemos analizado, se rebaten 
los tres extremos alegados. 

En efecto, considera que no basta constatar el 
origen religioso de un signo identitario para que 
deba atribuírsele un significado actual que afec-
te a la neutralidad religiosa proclamada en la 
Constitución, sino que la cuestión se centra en 
dilucidar, en cada caso, si ante los posibles sig-
nificados que puede tener un determinado signo 
de identidad, domina en él su significación reli-
giosa en un determinado grado que permita infe-
rir razonablemente una adhesión del ente o ins-
titución a los postulados religiosos que el signo 
representa. En este caso, la neutralidad estatal 
no se ve afectada ya que “todo signo identitario 
es el resultado de una convención social y tiene 
sentido en tanto que se le da consenso colectivo; 
por tanto, no resulta suficiente que quien pida 
su supresión le atribuya un significado religioso 
incompatible con el deber de neutralidad reli-
giosa, ya que sobre la valoración individual y 
subjetiva debe prevalecer la comúnmente acep-
tada, pues lo contrario supondría vaciar de con-
tenido el sentido de los símbolos, que siempre 
es social”39. Llegados a este punto, el Tribunal 
Constitucional recuerda la doctrina establecida 
por el TEDH sobre la cuestión relativa a que “la 
percepción subjetiva del reclamante por sí sola 
no basta para caracterizar una violación del de-
recho invocado”40.

Por otra parte, la libertad religiosa del deman-
dante en su dimensión individual no se entiende 
vulnerada ya que no se le exige que participe en 
actos en honor a la Patrona y mucho menos se le 
exige, por parte del patronazgo, que tenga unas 
determinadas creencias religiosas para ser miem-
bro del Colegio de Abogados. Tampoco se  incide 
de cualquier otro modo relevante en la esfera ín-
tima de creencias, pensamientos o ideas  del re-
currente, es decir, sobre el espacio de autodeter-
minación intelectual ante el fenómeno religioso. 
La sentencia razona que este tipo de símbolos de 
carácter estático “son escasamente idóneos en las 
sociedades actuales para incidir en la esfera sub-
jetiva de la libertad religiosa de las personas, esto 
es, para contribuir a que los individuos adquirie-
ran, pierdan o sustituyan sus posibles creencias 
religiosas, o para que sobre tales creencias o au-
sencia de ellas se expresen de palabra o por obra, 
o dejen de hacerlo”41.

Por último, tampoco se considera que exista una 
discriminación entre confesiones religiosas por 
lo que no se infringe el artículo 14 de la Consti-
tución referente al principio de igualdad ya que 
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“la posibilidad de que la Corporación asuma sig-
nos de identidad que, desprovistos de una sig-
nificación religiosa incompatible con el art. 16 
CE, fueran en su origen propios de una u otra 
confesión o de ninguna, es algo que sólo a la Cor-
poración corresponde decidir democráticamente 
(art. 36 CE), considerando cuáles son las señas 
de identidad que de forma más oportuna o con-
veniente cumplen la función integradora o repre-
sentativa buscada, o lisa y llanamente, satisface 
o responde mejor a las sensibilidades y prefe-
rencias de diversa índole de quienes con su voto 
mayoritario contribuyan a la aprobación de los 
elementos representativos de la institución (en 
este sentido, STC 130/1991, de 6 de junio, FJ 5); 
y que, en tanto se configuren como tradiciones, 
han de gozar de la protección pretendida por el 
preámbulo de nuestra Constitución”42.

IV.- CONSIDERACIONES FINALES

De la panorámica jurisprudencial presentada se 
observa que en los distintos ordenamientos jurí-
dicos europeos se están planteando cuestiones 
conflictivas relativas a la presencia de símbo-
los religiosos en instituciones, aulas y espacios 
públicos. Es evidente que se trata de conflictos 
que despiertan una especial sensibilidad y que 
a los Estados les corresponde la delicada fun-
ción de promover la libertad de religión o de 
creencias, en su vertiente positiva -presencia 
de los símbolos- o negativa -ausencia de los 
mismos-, en estrecha conexión con el principio 
de laicidad de los Estados.

Quizá, en algunos casos, cuando se aborda la 
cuestión de la presencia de los símbolos reli-
giosos en el espacio público se desenfoca la 

cuestión. La Convención promueve la protec-
ción de la libertad de la religión religiosa en los 
términos expresados en el artículo 9, es decir, 
la libertad para tener creencias religiosas o no 
tenerlas, cambiarlas, declararlas o abstenerse 
de declararlas, así como difundirlas y enseñar-
las. Este contenido también reconocido por el 
artículo 16.1 de la Constitución y en el artí-
culo 2.1 de la Ley Orgánica de Libertad Reli-
giosa, queda suficientemente protegido sin que 
la presencia o ausencia de determinados sím-
bolos vulnere su contenido esencial. Por este 
motivo, llama la atención que en gran parte de 
estas ocasiones se comprueba que suele ser un 
rechazo minoritario frente a una colectividad 
más amplia. En otras palabras, ciertos conflic-
tos tienen su origen “en personas que formulan 
lo que podrían considerarse objeciones laicas 
frente a símbolos religiosos que les resultan 
agresivos u ofensivos”43. Conviene, entonces, 
aplicar una regla de proporcionalidad, “una so-
lución ponderada ad hoc, que atienda a las cir-
cunstancias del caso concreto”44, que proteja 
el derecho de las minorías con el derecho que 
también tienen los padres de una colectividad 
más amplia a mantener la presencia de los sím-
bolos religiosos, sin que suponga una colisión 
entre la libertad religiosa del individuo -com-
prendiendo el derecho de los padres a educar 
a sus hijos según sus creencias o convicciones- 
con el principio de neutralidad estatal.

Así se ha resuelto en España, tanto en los 
centros educativos como en otros espacios 
públicos. Y así se ha resuelto también por la 
Gran Sala del Tribunal Europeo de Derechos 
Humanos.

En los distintos ordenamientos 
jurídicos europeos se están 

planteando cuestiones conflictivas 
relativas a la presencia de símbolos 
religiosos en instituciones, aulas y 

espacios públicos

Conviene, entonces, aplicar
una regla de proporcionalidad,
(…) que proteja el derecho de

las minorías con el derecho que 
también tienen los padres de una 

colectividad más amplia a
mantener la presencia de

los símbolos religiosos
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1.
Introducción
Hayek ha sido una de las figuras 
intelectuales más importantes del 
siglo pasado. Filósofo multidisci-
plinar, pensador liberal y Premio 

Nobel de Economía, escribió una amplísima 
obra que es cada vez más conocida y está tenien-
do gran influencia en los más variados ámbitos. 
Tanto es así que algunos han calificado estos úl-
timos años como la “era de Hayek” en la historia 
del pensamiento económico, político y social1.

Hayek siempre quiso mantenerse al margen de la 
actividad política. Es más, consideraba el papel 
del intelectual incompatible con el quehacer polí-
tico. Por eso sostenía que, a la larga, serían mucho 
más productivos los esfuerzos dirigidos a conven-
cer a los intelectuales o a cambiar el estado de 
la opinión pública. Creó la sociedad liberal Mont
Pèlerin y disuadió a Anthony Fisher de entrar en 
política convenciéndole para crear el Institute of 
Economics Affairs y la Atlas Research Foundation.
De modo que sin sus iniciativas estratégicas no 
cabe concebir que se hubiera producido el cambio 
en la opinión pública y en el ámbito intelectual 

que llevó a la revolución liberal-conservadora, 
que tuvo lugar en los EE.UU. de Reagan y en la 
Inglaterra de Margaret Thatcher, y que tanta in-
fluencia ha tenido y sigue teniendo aún en nues-
tros días en todo el mundo2.

Su concepción del hombre, de la ética y por 
tanto de la justicia social, gira alrededor de la 
“evolución cultural”, en la que funda su visión 
de la naturaleza y el significado de los valores 
morales. Defiende, como consecuencia de este 
planteamiento, que en el orden del libre mer-
cado y en una sociedad libre se deben respetar 
las normas de “justa conducta”, que son las que 
permiten el desarrollo de este mercado al otorgar 
validez y sentido a algunas de las acciones de los 
individuos, aunque estén en aparente contradic-
ción con la sociedad vista como un todo. Si tiene 
que ser respetada la evolución gradual de la mo-
ral, también tendrá que serlo el libre mercado, 
puesto que es fruto de la misma evolución.

Dentro de su idea de economía de mercado, 
considera la búsqueda de beneficio privado 
como un servicio a la sociedad y a todos sus 
miembros. Pero los mismos hechos han demos-
trado que dejar a hacer a la actividad del mer-
cado no produce el bienestar de todos, sino un 
aumento importante de riqueza acompañado de 
una desigual distribución. La economía debe 
proponerse estar al servicio de todo el hombre, 
del hombre integral, sin distinción de raza y 
continente, no al servicio de aquellos a quienes 
les sonrió mejor el libre juego de mercado. No 
es este el planteamiento de Hayek. 

Sin sus iniciativas estratégicas no
cabe concebir que se hubiera 

producido el cambio en la opinión 
pública y en el ámbito intelectual 
que llevó a la revolución liberal-

conservadora
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En estas líneas se analiza críticamente su pen-
samiento y su justificación de unas normas de 
conducta, un código ético podríamos decir, que 
tienen escaso contenido porque son algo apa-
rentemente formal. Por el modo en que justifica 
las normas de conducta, la búsqueda de la jus-
ticia social resulta un espejismo y es irrelevan-
te proponerse otro fin ajeno a uno mismo.

II. La gran sociedad: orden espontáneo 
de normas abstractas
El concepto que subyace a su teoría social es preci-
samente el de orden espontáneo. De hecho, aquélla 
empieza con el descubrimiento de que existen es-
tructuras ordenadas que son producto de la acción 
de algunos hombres, pero no el resultado de su 
humana deliberación. Esto, como iremos viendo, 
tiene su importancia, porque está en la base de su 
crítica de la justicia social. Se verá cómo concibe 
la justicia en un orden social espontáneo y cómo 
de su ideal social de vivir en armonía termina de-
duciendo un concepto de justicia que se limita a 
los actos de comportamiento individual que hacen 
referencia al fuero externo y a terceros3.

Vivimos en sociedad y al mismo tiempo pretende-
mos cubrir nuestras necesidades por medio de la co-
operación de los demás miembros de nuestra comu-
nidad. El logro de nuestros propósitos dependerá de 
la coincidencia de nuestras expectativas con la rea-
lidad que nos circunda. Esta coincidencia refleja la 
existencia de un orden social; el problema es descu-
brir cómo surge, ya que a menudo el mismo término 
de orden social nos hace intuir cierta connotación 
autoritaria, de mando y obediencia, cuando no tiene 
por qué ser exactamente así, sólo en el supuesto de 
que tal orden haya sido creado por fuerzas exóge-
nas, ajenas al sistema. Para Hayek, no es aplicable 
una connotación de este tipo en un orden como el 
del mercado o la Gran Sociedad -ideal social para 
él-, cuya ordenación es endógena o interna.

La sociedad actual tiene que ser necesariamen-
te, para Hayek, un orden espontáneo; si se vol-
viera organización la libertad individual dejaría 

de existir, ya que en un orden creado, donde se 
dan fines concretos para necesidades concretas 
por todos conocidas, tiende a disminuir enor-
memente la libertad de decisión, que es una de 
las características principales de nuestra socie-
dad, y su finalidad sería reemplazada por un or-
den en el que los fines comunes son impuestos 
a todos y los individuales están ordenados en 
una jerarquía para conseguirlos4.

En definitiva, cuando Hayek define nuestra so-
ciedad actual como orden espontáneo, lo que está 
queriendo decir es que, aunque en un principio 
en las sociedades primitivas pudo haber un orden 
generado por una deliberación humana, ha habido 
una evolución hacia órdenes más complejos cuyas 
consecuencias no se pueden prever por completo 
ni totalmente, pero que han dado origen a la so-
ciedad libre de mercado.

La situación actual es completamente distinta a 
la de las sociedades primitivas: en ella se entre-
cruza la actividad de millones de seres. Aunque 
se ha prestado gran atención al trabajo y a su di-
visión, la atención no se centra tanto en nuestro 
conocimiento y en el hecho de que cada uno de 
los miembros de nuestra sociedad dispone sólo 
de una parte de los conocimientos totales. Cada 
uno de ellos -lógicamente teniendo en cuenta esta 
fragmentación cognoscitiva- ignora la mayor parte 
de los hechos sobre los que se basa el funciona-
miento del conjunto social. De ahí Hayek deduce 
que en una sociedad de tipo espontáneo hay varios 
centros de atención y, por tanto, no habrá un fin 
único sino una pluralidad de fines independien-
tes; en una organización, en cambio, podrá haber 
un mismo fin para todos sus miembros.

Tal vez no se entienda esta relación entre el con-
cepto de orden espontáneo y nuestra ignorancia. 
Para Hayek es la sociedad la que determina el 
alcance y las posibilidades de los fines y valores 
humanos. La mente humana, debido a su igno-
rancia, no puede prever sus propios progresos. 
Aunque tenemos que tener en cuenta el logro de 
nuestros objetivos, en presente, no se pueden per-
der de vista las nuevas experiencias y los futuros 
sucesos que afectarán a nuestros objetivos, de tal 
forma que no sabemos cuál de ellos se alcanzará.

El problema es aquí de qué modo puede aprove-
char cada uno ese conocimiento que existe en la 
sociedad de modo disperso, e incluso en ocasio-
nes, de forma contraria a las creencias de otros 

La sociedad actual tiene que ser 
necesariamente, para Hayek, un 
orden espontáneo; si se volviera 

organización la libertad
individual dejaría de existir
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individuos de la misma comunidad. Pues bien, 
para Hayek es precisamente el orden espontáneo 
el que nos permite el aprovechamiento del conoci-
miento que individualmente no poseemos, porque 
cada uno, al utilizar su particular conocimiento, 
ayuda a otros individuos desconocidos5.

Es el juego de la “catalaxia”, uno de los atributos 
propios de un orden espontáneo que permite un 
sistema de mercado libre y que ofrece una gran 
cantidad de beneficios a sus miembros6. Hayek 
usa el término “cataláctica” derivándolo del voca-
blo griego “katallattein” o “katallassein”, que sig-
nifica no sólo intercambiar sino también admitir 
en comunidad e incluso -y en este sentido lo usa 
preferentemente-“hacerse amigo del enemigo”.

Es juego en su definición más estricta, ya que 
gana el que ha tenido más suerte, no necesaria-
mente quien mejor se sabía las reglas. Por otro 
lado, el esfuerzo que cada uno de los participan-
tes hace se traduce en un conjunto de situacio-
nes que facilitarían la satisfacción de sus nece-
sidades, pero que sólo llegan a su conocimiento 
indirectamente a través de su reflejo en los pre-
cios de factores de producción.

El orden de mercado no sirve a una sola escala 
de fines, es una red de economía entrelazada, es 
un proceso. El mercado sirve a una multiplicidad 
de objetivos que son diversos entre sí y que co-
rresponden a todos y cada uno de los miembros 
que integran ese sistema. El orden espontáneo, 
que tan eficazmente potencia la capacidad indi-
vidual, no es fruto exclusivo del nacimiento de 
instituciones, sino más bien resultado de un pro-
ceso evolutivo por medio del cual prevalecieron 
comportamientos adoptados por distintas razo-
nes, o surgidos incluso de modo accidental, por-
que aseguraban la primacía de aquellos grupos 
en cuyo seno nacieron. Este medio -con una serie 
de normas y prácticas que han ido prevaleciendo 
con el paso de generaciones- es lo que el hombre 
hereda y lo que constituye su medio cultural7.

El comportamiento humano en sociedad se ajusta 
a ciertas regularidades, y éstas suponen determi-
nadas normas. Estas normas que condicionan el 
comportamiento individual integran “nomos”, es 
decir, integran comportamientos humanos a lo lar-
go del tiempo, esenciales en una Sociedad Abier-
ta. La condición que resulta imprescindible para 
que llegue a establecerse un orden general, sigue 
diciendo Hayek, es que se produzca el acatamien-
to del conjunto de normas con independencia del 
procedimiento por el que han entrado en vigor.

Para saber si estas normas son arbitrarias -y por 
tanto coercitivas o limitadoras de la libertad- hay 
que ver cómo han surgido. Si son el resultado de 
un proceso espontáneo, si son el producto de la 
adaptación humana a las circunstancias cambian-
tes, si no son el producto de un mandato humano 
que quiere dirigir la sociedad hacia un propósito 
determinado, entonces no son arbitrarias y, por 
tanto, no invadirán el terreno de la libertad in-
dividual. Es decir, las normas no infringen la li-
bertad cuando emergen de un proceso social. Sin 
embargo, hoy en día, se sigue sin advertir que el 
alto grado de especialización que la dispersión de 
la comunicación ha establecido sólo se puede dar 
si se encuentran señales de tipo impersonal en el 
juego de mercado, en virtud de las cuales cada 
uno sabe lo que ha de hacer en orden a adaptar su 
conducta a determinadas realidades acerca de las 
cuales se carece de información directa.

Hayek denomina normas de conducta o de recto 
comportamiento a aquellas normas que contribu-
yen al mantenimiento del orden espontáneo. No 
tienen fin concreto, su fin es permitir los fines in-
dividuales evitando los conflictos8. Para él hay dos 
esferas claras en las que la autoridad ha tenido que 
intervenir y ha repercutido en el proceso de articu-
lación de las normas: por un lado, para enseñar a 
imponer las normas de conducta que se consideran 
vigentes y, por otro, para dar órdenes encaminadas 
a plasmar determinados fines concretos. El proce-
so de articulación de lo que llevaba mucho tiempo 
como práctica general fue lento y complejo.

Afirma que no se puede dar a las normas de 
recto comportamiento o conducta una esencia 
natural, pero ello no significa que se elijan a 
capricho, como si no tuvieran carácter objetivo. 
Según Hayek, tienen carácter objetivo porque 
son independientes del comportamiento de in-
dividuos concretos aunque no apele a un orden 
eterno o a la naturaleza del ser humano.

Hayek denomina normas
de conducta o de recto 

comportamiento a aquellas
normas que contribuyen al 
mantenimiento del orden 

espontáneo
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Además de su carácter abstracto, también gozan 
de consistencia y compatibilidad. Consistencia 
implica que todas las normas deben estar al 
servicio del mismo orden abstracto y que todas 
deben contribuir a evitar que surjan conflictos 
entre quienes están sometidos a ellas. El que 
dos o más sean compatibles depende de distin-
tas circunstancias, pudiendo las mismas nor-
mas resolver los conflictos en unos casos y en 
otros no. Aparentemente algunas de ellas pue-
den parecer incompatibles, pero no lo son si se 
establece una relación jerárquica que permite 
saber cuál de ellas debe prevalecer. “La natu-
raleza no puede ser justa o injusta (…) no tiene 
sentido calificar así una realidad a no ser que 
admitamos que alguien podría haber hecho que 
las cosas acontecieran de modo distinto”9.

Las normas que gobiernan el trabajo de la socie-
dad y que permiten su supervivencia son normas 
de justicia. En general no tenemos conciencia 
de cómo estas normas sociales nos capacitan 
para superar los problemas que nacen de las cir-
cunstancias humanas. Para Hayek el problema 
principal es saber cómo actuar en un medio com-
plejo cuando sólo podemos comprehender una 
parte de él. La justicia la deducirá de ahí, de 
nuestra falta de certeza e ignorancia, ya que 
debido a esa ignorancia es necesario recurrir a 
normas abstractas para mantener en pacífica ar-
monía el orden espontáneo. Como todas las abs-
tracciones, la justicia tiene que ser una adap-
tación de nuestra ignorancia acerca de hechos 
particulares; ignorancia que ningún proceso 
científico podrá eliminar completamente.

La crítica de Hayek al concepto de justicia dis-
tributiva o social -que para él son sinónimos- ra-
dica precisamente en que no se puede pretender 
que ésta se dé en un orden espontáneo, donde 
las normas sólo determinan características gene-
rales del orden y por tanto no se pueden aplicar a 

un estado de hechos sino sólo al comportamiento 
individual. Los socialismos o constructivismos, 
como él los llama, suponen que todas las institu-
ciones sociales son o deben ser producto de un 
designio concreto, por eso para ellos es posible 
la justicia distributiva, por eso dedicará parte de 
su obra a criticarlos10.

La principal función que van a tener las normas 
de justa conducta es delimitar el área de expec-
tativas legítimas para cada uno de los miembros 
que forman la sociedad, dándoles un margen de 
libertad con el que puedan desarrollar su com-
portamiento. Se podría decir que lo que hacen es 
decirnos bajo qué condiciones esta o aquella ac-
ción es permisible, y puesto que las consecuen-
cias de su aplicación dependen de circunstan-
cias distintas a ellas, nunca se podrá justificar 
una norma en función de su resultado.

Para Hayek, tanto la libertad como la justicia 
sólo tienen significado cuando los sujetos se 
enfrentan a lo desconocido, sólo se puede es-
tablecer un control coherente sobre el mercado 
si estamos dispuestos a ignorar efectos de de-
cisiones tomadas por la autoridad competente. 
Como hemos visto al hablar del juego de mer-
cado o catalaxia, el juego que se sigue de bus-
car el orden en una sociedad de libre mercado 
exige que los resultados individuales dependan, 
en cierta medida, de la habilidad, pero también 
en gran medida de una serie de circunstancias 
imprevisibles. Hay que atender a factores alea-
torios que nos hacen afirmar que no siempre el 
ganador es el que tiene más mérito. Es precisa-
mente nuestra ignorancia de cada uno y de los 
efectos que la aplicación de las normas va a te-
ner lo que lleva a afirmar que es posible la justi-
cia en un orden espontáneo de hombres libres.

Un esquema de justicia coherente exige a veces 
que se obre sin tener en cuenta circunstancias 
de hecho conocidas, entre otras cosas, porque el 
esquema ético está constituido por normas rela-
tivas a la conducta individual y nadie, en una so-
ciedad del tipo que Hayek defiende, está capaci-
tado para conocer y asegurar que los efectos de 
sus acciones sobre los demás van a ser buenos.

Dado que las normas de justa conducta sólo pue-
den contribuir a asegurar a cada uno unas mayo-
res posibilidades de éxito, favorecen la justicia 
en la medida en que su aplicación mejora las 
posibilidades y oportunidades de todos.

La principal función que van a
tener las normas de justa conducta 
es delimitar el área de expectativas 

legítimas para cada uno de los 
miembros que forman la sociedad, 

dándoles un margen de libertad con 
el que puedan desarrollar

su comportamiento
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El ininterrumpido respeto a estas normas, en 
muchos casos produce efectos que, de ser fruto 
de la intencionalidad humana, se podrían consi-
derar injustos. Por otra parte, es frecuente que 
para mantener el orden espontáneo se exija la in-
troducción de cambios sociales, cambios que si 
hubieran sido deliberados se considerarían tam-
bién injustos. Sabemos que la justicia va ligada 
al proceso de adaptación de nuestra ignorancia. 
Por tanto, en definitiva, hay que constatar que no 
todos los acontecimientos que nos parecen injus-
tos lo son, porque se trata de inevitables conse-
cuencias de comportamientos justos de quienes 
han intervenido en el proceso social.

El esquema normativo de justicia puede cam-
biar tanto por la eliminación de las diferencias 
existentes entre las normas como por la aplica-
ción de la prueba negativa de universalización, 
es decir, por la comprobación de que una norma 
determinada puede tener una aplicación genera-
lizada. Esto no quiere decir, sin embargo, que sea 
suficiente para justificar la total reforma de dicho 
esquema. Hay que tener en cuenta que, para Ha-
yek, la sociedad es un orden complejo, pero al fin 
y al cabo un orden, no un fenómeno de masas.

En este punto Hayek manifiesta una clara in-
fluencia de Karl Popper11, ya que tanto uno como 
otro defienden que para aproximarnos a la verdad 
o a la justicia hay que ir eliminando progresiva-
mente lo que es falso e injusto, aunque este pro-
ceso nunca nos dará garantías suficientes de la 
absoluta verdad o justicia. De todo eso se deduce 
que lo justo no viene determinado por un ejercicio 
de la voluntad; así, si en algún momento se llega 
a pensar que algo que a nuestro juicio es justo 
lo es realmente, esta coincidencia se debe a un 
planteamiento mental. “Lo justo” depende de la 
coherencia lógico global del sistema, coherencia 
que lleva a ajustar una norma con las demás a las 
que atribuimos validez de igual manera. La cues-
tión de qué hace a las normas morales objetivas, 
normativas o válidas, está en estrecha relación. 
Esta coherencia del sistema le lleva a afirmar que 
existe un tipo de “inmanente exigencia” que per-
mite que las normas no se creen, se descubran.

La exigencia viene definida por el evolucionis-
mo adaptativo al que está sometida nuestra civi-
lización y por la aplicación del test negativo de 
justicia que elimina las normas no compatibles 
con aquéllas cuya validez no se plantea. Las nor-
mas que no están encaminadas al logro de una 

concreta finalidad no pueden prescribir un com-
portamiento determinado, se limitan a establecer 
un muro de actuación dentro del cual cada sujeto 
elige sus fines particulares. Por eso, como hemos 
visto, las normas de justicia tienen más bien un 
carácter negativo, ya que se limitan a prohibir los 
actos que resulten perjudiciales a otros, lo que 
sólo puede conseguirse por normas que definen 
al campo de acción de los individuos o de las or-
ganizaciones, dentro del cual la interferencia de 
terceros quede prohibida o condenada.

Es decir, aunque las normas de justicia en un orden 
espontáneo se van adoptando por la evolución cul-
tural, según la aceptación de la mayoría, teniendo 
en cuenta que facilitan la supervivencia del grupo, 
Hayek quiere evitar que este criterio se considere 
subjetivo o arbitrario y, así, afirma que además del 
test de universalización se requiere una inmanente 
exigencia en las normas que permita descubrirlas 
o crearlas. Como se ha dicho inmanencia en Ha-
yek significa coherencia de una norma con todo el 
sistema. Por otro lado, afirma también que habi-
tualmente los cambios que se han dado en estas 
normas a lo largo de las distintas generaciones por 
evolución, están más bien dentro de unos límites, 
sin transformarlas sustancialmente. Con esto quie-
re evitar que la evolución a la que están sometidas 
las normas abstractas de justa conducta dependa 
de un criterio subjetivo en su evolución.

III. El espejismo de la justicia social en la 
gran sociedad
En New Studies12 Hayek afirma que, aunque no 
sea fácilmente comprensible, podemos utilizar 
información más relevante cuando nuestra remu-
neración se ha producido dependiendo indirecta-
mente de circunstancias que no conocemos. En 
lenguaje cibernético a este modo de actuar se le 
llama feed-back, porque permite asegurar la au-
toregeneración. Esto es así porque el juego de la 
catalaxia prescinde de la concepción humana de 
lo que es oportuno para cada uno y recompen-
sa de acuerdo al éxito del juego, lo que produce 
una gran cantidad de resultados eficientes que 
ninguna mente humana podría haber previsto13.

Las normas de justicia tienen más 
bien un carácter negativo, ya que 
se limitan a prohibir los actos que 

resulten perjudiciales a otros
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El juego de la catalaxia muestra un método para 
conseguir beneficios en el que el individuo lo-
gra más si, respetando las normas convencio-
nales, lucha por su propio interés -que no tiene 
por qué ser necesariamente egoísta-.

La mecánica del feed-back es un proceso de adap-
tación constante a las circunstancias mutables y 
esto obliga -a pesar de lo duro que pueda parecer- 
a que incluso el mantenimiento del nivel de vida 
dependa de que algunos sean conscientes de la 
desorientación de sus esfuerzos hacia un deter-
minado sector y decidan enfocarlos hacia otros. 
Esta mecánica posibilita en algunos casos que la 
realidad evolucione mejor de lo que se esperaba, 
y que ante escasos ingresos se tenga un beneficio 
mucho mayor del que cabía esperar.

Sabemos que, para Hayek, la humanidad ha de-
sarrollado normas de comportamiento no porque 
sean conocidas todas las consecuencias de un 
acto particular concreto, sino precisamente por-
que no lo son ni lo pueden ser. Para él este será 
el rasgo más característico tanto de la moral como 
del derecho: abarcar un conjunto de preceptos 
que han de ser obedecidos con independencia de 
los resultados que produzcan. De hecho, para el 
sistema que propone, las normas sólo tienen sen-
tido en un contexto en el que los resultados se 
desconocen; en el supuesto contrario carecerían 
de importancia. Además gozan de una caracterís-
tica también fundamental para entender su crítica 
a la justicia social: son abstractas14.

El punto principal que Hayek quiere recalcar 
cuando habla de “primacía de lo abstracto” 
en las normas es que un organismo tiene como 
característica fundamental la capacidad para 
gobernar sus acciones por unas normas que de-
ciden las propiedades de sus movimientos; es 
en este sentido en el que se puede decir que 
las acciones han sido gobernadas por catego-
rías abstractas mucho antes de que los procesos 
mentales fueran conscientes.

Se deriva también del alcance limitado de nuestra 
experiencia y de nuestro conocimiento. Cuando 
una persona o un grupo desarrolla nuevas capa-
cidades para la acción es la experiencia la que 
las va seleccionando, y confirma aquéllas que 
son útiles como adaptaciones a las característi-
cas típicas del medio. Cada organismo es capaz 
de variedades de acciones cada vez mayores, y 
va aprendiendo a seleccionar entre ellas las que 

facilitan la supervivencia de la especie mientras 
que otras las prohíbe o las limita, y todo ello sin 
llegar a conocer por completo el alcance que va a 
tener esa selección o tal limitación15.

Parece que, gracias al sometimiento a estas 
normas abstractas, es posible proponerse una 
multiplicidad de fines distintos entre sí. Pero 
Hayek no sólo quiere defender esto; quiere lle-
gar más lejos. Gracias a ellas es posible no pro-
poner fines a la sociedad: cuanto más grande 
es el conjunto de miembros que integran una 
sociedad más general tiene que ser el contenido 
de las normas y más innecesario -e incluso da-
ñino- resulta proponer fines concretos o globa-
les, ya que se ignora el alcance que sus efectos 
y consecuencias van a tener sobre los distintos 
miembros. De ahí su crítica a todo intento de 
distribución propuesta como meta.

Los fines apuntan al logro de resultados concre-
tos o previstos y, junto con las circunstancias co-
nocidas por quien es sujeto activo o pasivo del 
mandato, determinan un acto específico. Una 
norma, por el contrario, se refiere a un conjunto 
desconocido de futuras instancias y a los actos 
de un indeterminado número de personas. Sin 
embargo, la observación de normas y la adhesión 
a valores comunes puede asegurar la implanta-
ción de un comportamiento en el que concurren 
determinados atributos abstractos, pero sin con-
cretar la forma particular de ese comportamiento 
ni tampoco cualquier otro resultado.

Sabemos que para Hayek la justicia es algo más 
bien genérico o como él dice “abstracto”, porque 
las normas abstractas de conducta permiten el 
mantenimiento del bienestar social sin necesidad 
de someterse a intereses particulares. Por otro 
lado, sólo suscitan problemas de justicia aque-
llos aspectos del comportamiento humano que 
son susceptibles de quedar sometidos a normas 

Cuanto más grande es el conjunto
de miembros que integran una
sociedad más general tiene que
ser el contenido de las normas

y más innecesario -e incluso dañino- 
resulta proponer fines concretos

o globales, ya que se ignora
el alcance que sus efectos
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de justa conducta, por tanto termina concluyendo 
que la justicia puede considerarse únicamente un 
atributo del comportamiento humano16.

IV. Ética, economía y dignidad del hombre
Se pretende analizar aquí, en primer lugar, el es-
quema normativo en Hayek, ya que tiene como 
fundamento último, más que la dignidad y realidad 
del hombre, la eficacia de las normas en el orden 
de mercado, evitando en lo máximo posible los con-
flictos. A continuación se procederá a su crítica.

Se establecerá después una cierta analogía entre 
el individualismo hayekiano y la programación 
socialista. En el fondo de ambos sistemas hay un 
individualismo, porque ninguno termina de en-
tender que el hombre es por naturaleza un ser so-
cial y libre, responsable de sus actuaciones, pero 
necesitado de los demás para su perfección. El 
concepto de libertad para ambos sistemas es el 
límite con la libertad de los demás.

La intención de Hayek, al querer establecer un 
esquema normativo que delimite la justa con-
ducta, es digna de encomio. Su intención es 
salir al paso de aquéllos que defienden como 
norma suprema del mercado exclusivamente la 
ley de la oferta y la demanda. Pero, como se 
verá, no termina de resolverlo.

A juicio de Hayek, tanto el bien común como la 
armonía social o el orden, en un sistema libre de 
mercado, son un resultado pero no algo que se 
pueda tener en cuenta para un fin ético, ya que se 
producen indirectamente tras la búsqueda de los 
bienes particulares. El bien común no es cognos-
cible en cuanto tal ni es una noción ética, por eso 
juzgar desde él es nocivo para el progreso social: 
si existe no lo conocemos, se da por añadidura.

Hay dos instancias desde las que se podría hacer 
una referencia al bien común: desde la persona 
-que tiene en cuenta su bien privado y el bien de 
los demás- y también desde aquella cuya finali-
dad sea precisamente el bien común: el Estado. 
Sin embargo, para Hayek, a la persona le basta 
con buscar su propio interés para beneficiar, sin 
saberlo, al resto, mientras que el Estado es sim-
plemente el marco que permite la espontaneidad 
del mercado. Excluye, en definitiva, las dos ins-
tancias, ya que ambas suponen que uno pueda 
proponerse la distribución como objetivo. A raíz 
de este rechazo critica todo planteamiento que su-
ponga que puede existir cierto conocimiento pre-

vio de las consecuencias de nuestras actividades, 
y que, por tanto, permitiría construir una distri-
bución de las riquezas determinadas: ésta se da 
espontáneamente en el libre juego de mercado.

Hayek critica el concepto de justicia social en los 
constructivismos -como él llama al socialismo- por 
obligar moralmente a una distribución; propone, a 
cambio, un sometimiento a normas abstractas de 
recto comportamiento. 

Como señala Walker, “Hayek rechaza cualquier 
noción de trascendencia. La ética es completa-
mente inmanente, completamente de este mundo, 
resultado de un proceso de evolución cultural, no 
es eterno, ni inmutable, ni trascendente (…) el 
problema de Hayek no es que haya fenómenos 
cuyas causas finales y significado trasciendan 
la habilidad interpretativa de la razón. El punto 
es que la razón humana no es capaz de entender 
la totalidad de fenómenos racionales -incluidos 
los éticos- que de hecho existen. A pesar de esta 
humildad intelectual en su racionalismo crítico, 
otorga demasiada confianza a su propia razón, 
considerándola capaz de asumir que no hay un 
orden sobrenatural que podría influir o interpretar 
al orden natural, ya sea sobre una materia ética o 
de cualquier otro tipo”17.

Sin embargo, a pesar de que quiere dar ciertos 
fundamentos sólidos objetivos a su esquema nor-
mativo, no termina de entender los juicios éticos 
y los confunde con el conocimiento científico o 
técnico; por eso, más que un esquema normativo 
ético defiende un esquema normativo eficaz.

Hayek pasa de un conocimiento de lo empírico 
-el funcionamiento del mercado, la fijación de los 
precios…-a un juicio ético: basta con acomodar 
nuestra conducta a un conjunto de normas abstrac-
tas -cuyo contenido es general, de modo que pue-
dan aplicarse al mayor número de individuos-para 
conseguir que nuestra conducta sea justa. Estas 
normas han resultado ser las más eficaces para la 
supervivencia del grupo a lo largo de la evolución 
cultural a la que éste se ha sometido, y tienen en 
esa misma evolución su fundamento objetivo, pues 
no dependieron tanto de los pioneros éticos que las 
introdujeron como de su mantenimiento en el tiem-
po. Para Hayek, el carácter objetivo de las normas 
no se apoya en que éstas se basen en la naturaleza 
del ser humano o descansen en un orden eterno, 
sino en que son independientes, en su configura-
ción, del comportamiento de individuos concreto.
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Por otra parte, como afirma Walker en la obra citada, 
para Hayek nuestras creencias morales son todavía 
como esquizofrénicas, divididas entre instintos he-
redados de los tiempos primitivos y las normas de 
justa conducta que han hecho posible una Sociedad 
Abierta, precisamente porque, al tener un carácter 
abstracto, no establecen contenidos sino sólo condi-
ciones y límites a la conducta externa. Para Hayek, 
las normas de este tipo no se pueden aplicar a casos 
particulares, algunas de ellas pueden enunciarse así: 
“No herirás a nadie”, “el fin no justifica los medios”, 
“hágase la justicia aunque perezca el mundo”18.

La justicia se conforma, en Hayek, a las normas 
de recto comportamiento, y esa conformidad re-
sulta “buena” o “justa” para la sociedad porque 
permite vivir en armonía evitando los conflictos. 
Cuando Hayek habla de considerar los orígenes de 
los valores morales en general, lo que tiene en la 
cabeza son normas de determinadas formas exter-
nas de conducta, ya que exclusivamente se refiere 
a aquellas costumbres y usos relacionados con las 
prácticas económicas y las esferas sociales19.

No hay lugar para una clasificación de las nor-
mas que inspire un profundo sentido del deber. 
Lo importante es que Hayek se abstiene de de-
terminados principios y normas: la honestidad, 
la fidelidad conyugal, o incluso más internos, 
como la codicia o la avaricia. Estas normas, 
por pertenecer al dominio particular -fruto de 
la libertad interior de cada uno-, no repercu-
ten en el juego de mercado. Es como si la ética 
que tuviera en mente fuera simplemente aplicar 
aquellas situaciones que la mayoría de la gente 
encuentra en el trabajo y que le permiten un 
aumento de ingresos.

La ironía está en que sus propios supuestos le 
impiden proveerse de fundamentos sólidos, ya 
que se ve obligado a vaciar las normas morales de 
validez absoluta, y puede darles significado 
sólo en relación a la evolución cultural y la pre-
servación de la especie20.

El orden social se establece de este modo: se acep-
tan las normas que permiten una convivencia más 
pacífica o una supervivencia mayor, pero no se de-
rivan de ninguna clase de noción trascendental. El 
hombre, para Hayek, es un producto cultural cons-
truido a lo largo de una lenta evolución21.

No hay que olvidar que la principal razón del 
escaso contenido de las normas es gnoseológica: 
tenemos una incapacidad para reunir en un con-
junto abarcable cuantos datos componen a la rea-
lidad que nos rodea. Y es precisamente por esta 
ignorancia nuestra por lo que las normas de justa 
conducta son atributo del comportamiento huma-
no, porque no podemos prever las infinitas con-
secuencias que se derivan de nuestros actos. Por 
tanto, si no se nos pueden imputar moralmente 
porque no somos responsables, tampoco tendría 
sentido intentar hacerlas más justas, eso sería im-
posible porque se nos escapan.

Si uno de los axiomas básicos de Hayek es la im-
posibilidad de conocer la infinidad de datos de la 
realidad circundante, ¿qué es lo real? ¿Podemos 
conocer la realidad tal como es? En este punto de-
nota una clara influencia del empirismo de Hume, 
aunque luego dé un giro para evitar que se le ca-
lifique de empirista. Hume afirma no sólo que el 
conocimiento humano empieza con los sentidos, 
sino que es ese conocimiento, el sensorial, el úni-
co posible. Siendo esto así es imposible conocer 
las cosas en sí mismas22.

Hayek no llega a hacer una afirmación tan rotun-
da, porque no quiere correr el riesgo de convertirse 
en un utilitarista o un empirista. Por eso sostiene 
que, aunque el conocimiento viene desvelado por 
los resultados del mercado, existe en las normas 
una inmanente exigencia por la que éstas podrán 
ser transformadas, en ese juego de mercado, sólo 
dentro de unos límites23. Debido a nuestra igno-
rancia, no las conoceremos más que por un efecto: 
su permanencia a lo largo de la evolución en el 
tiempo. Se acerca así entonces a Kant, ya que am-
bos parten del exclusivo conocimiento sensorial 
pero luego justifican la metafísica por una exigen-
cia superior. En Kant esa exigencia se da en el 
hombre con el problema moral; en Hayek en las 
normas mismas. El apriori kantiano en Hayek no 
es un principio: se da en la evolución cultural24.

Las raíces de las contradicciones que hay en su sis-
tema yacen en su deseo inconsistente de querer ser 
a la vez descriptivo y prescriptivo, al mismo tiempo 
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social-naturalista y un promotor del libre merca-
do. Del funcionamiento aparentemente exitoso del 
nuevo orden de mercado deduce que, así como los 
sentimientos de altruismo y solidaridad caracteri-
zaron a los grupos primitivos, ahora han ido emer-
giendo una serie de normas en conjunción con el 
desarrollo de una larga, compleja y diversificada 
sociedad. De este modo la Gran Sociedad del mer-
cado liberal depende de la efectiva represión de la 
vieja moral y del aprendizaje de la nueva.

Para Hayek, y para el liberalismo en general, el 
mercado -la catalaxia- es un transmisor de informa-
ción: miles de sujetos dispersos poseen numerosas 
piezas de conocimiento relevantes para ser capa-
ces de tomar decisiones en la sociedad. Ese cono-
cimiento no es consciente en muchas ocasiones y, 
por supuesto, nadie está en condiciones de poder 
afirmar cuál de todos los datos es más relevante 
para conseguir el éxito: éste depende no sólo de la 
habilidad de cada cual sino también de multitud de 
circunstancias aleatorias que se nos escapan. A tra-
vés del mecanismo de los precios intentamos que la 
búsqueda de la información sea eficiente25.

Existe, desde luego, un mecanismo incierto en el 
juego de mercado en cuanto que las instituciones 
de la sociedad crean condiciones socialmente más 
favorables y, gracias a ellas, las acciones humanas 
producen consecuencias también favorables para 
la sociedad sin ser intencionadas. Sin embargo, 
estas condiciones y sus respectivas consecuencias 
hacen referencia a lo económico: mayor eficacia 
en la producción o en la asignación de recur-
sos…, no pueden implicar una visión armónica 
de la sociedad, como si el mercado fuera capaz de 
hacer bueno socialmente un efecto malo.

En el fondo, este pensamiento es un determinismo, 
ya que supone que los individuos y la sociedad mis-
ma están constituidos de tal manera que el libre jue-
go de mercado puede actuar sólo en una dirección: la 
de la autorregulación de la oferta y la demanda. Sin 
embargo, el hombre no funciona en la sociedad por 
la simple atracción del mecanismo de los precios, es 

capaz de adquirir virtudes y de influir con su conduc-
ta en la de los demás. En contra de lo que tanto A. 
Smith como Hayek pretenden afirmar con su “mano 
invisible” o con la “catalaxia”, no basta con que los 
hombres actúen dentro de ellas. Si la conducta fuera 
totalmente egoísta, las instituciones que en ellas tie-
nen lugar se modificarían a favor del egoísmo, lo que 
provocaría una ruptura en la armonía en un plazo 
más o menos largo. Ni la catalaxia ni la mano invi-
sible resultan suficientes, no ya para provocar con-
ductas éticas sino para evitar la destrucción de una 
sociedad que no tiene premisas morales26.

Si la economía, la técnica o cualquier otra disci-
plina se constituyen fuera de la dignidad del hom-
bre y del sentido del trabajo humano, son nocivas 
y están en el error. Las dificultades que podemos 
encontrar para entender el papel de la ética radi-
can sobre todo en que los efectos de una conducta 
no ética no siempre son patentes a corto plazo. El 
análisis positivo de la economía de mercado no se 
ve limitado por la ética; lo que ésta limita son sus 
prescripciones normativas. Nada tiene que decir 
la ética sobre cómo conseguir más eficiencia en el 
mercado, pero sí tiene mucho que decir sobre el 
para qué de esa eficiencia y sobre su compatibi-
lidad con los valores supremos, en definitiva, con 
su aportación al hombre y al fin de la sociedad.

A lo largo de la obra de Hayek se comprueba que 
él entiende que la economía tiene como motor las 
necesidades humanas. La actividad social a lo 
largo de la evolución cultural de los distintos gru-
pos ha tendido a organizarse de la forma más efi-
caz para satisfacer sus necesidades. Lo que cabría 
preguntarse es si esto es una afirmación positiva 
o normativa. Hayek pasa de constatar un hecho 
empírico a un juicio ético.

La armonía de la sociedad y el bien común se 
aseguran, en su sistema, por el juego de merca-
do. Hayek no tendría inconveniente en afirmar, 
junto a A. Smith, que “no se espera la cena de la 
benevolencia del carnicero sino de la lucha por 
sus propios intereses”. Desde un punto de vista 

El hombre no funciona en la 
sociedad por la simple atracción del 
mecanismo de los precios, es capaz
de adquirir virtudes y de influir con

su conducta en la de los demás

Ni la catalaxia ni la mano invisible 
resultan suficientes, no ya para 

provocar conductas éticas sino para 
evitar la destrucción de una sociedad 

que no tiene premisas morales



70

Cuenta y Razón | primavera 2012

ético es obvio que habría que poner reparos a este 
modo de proceder. Por un lado porque no se pue-
de asegurar que si una comunidad tiene su rique-
za justamente distribuida eso se debe al enfrenta-
miento y rapacidad de algunos de sus individuos. 
Por otro, porque no se comprende cómo una mul-
tiplicidad de comportamientos no éticos puede 
alumbrar un impersonal resultado ético. Por eso 
parece necesario analizar la indiferencia moral de 
las acciones, en este caso las económicas.

Esto es lo que no acaba de entender Hayek en 
su teoría del mercado. Las normas que regulan 
la actividad económica -las normas abstractas 
de justa conducta- limitan la conducta del in-
dividuo no para impedirle realizar actividades 
que le perjudiquen en su perfeccionamiento 
intrínseco, sino para dirigirle hacia aquellas 
direcciones en las que esta actividad es más 
eficaz por garantizar la pervivencia del grupo a 
través del tiempo. Por otra parte, al situar toda 
valoración moral de la justicia en el compor-
tamiento humano, con la exclusión -debida a 
nuestra ignorancia- de poder valorar éticamente 
la actividad realizada, se elimina toda posibili-
dad de relación entre la economía y la ética.

Hay que entender que si en la actividad económi-
ca el hombre no es un valor respetado y buscado 
la norma ética desaparece y no tiene sentido. La 
búsqueda individualista de los beneficios en la 
empresa olvida otros factores humanos que resul-
tan a la larga mucho más esenciales. El beneficio 
puede ser índice de la buena marcha de la em-
presa pero no excluye que éste sea acorde con la 
dignidad de la persona27. Las dificultades lógicas 
que se pueden encontrar para una adecuada com-
prensión de este papel de la ética se encuentran 
en que los efectos de una conducta no ética no 
siempre están claros a corto plazo.

La economía en Hayek tiene posibilidades infi-
nitas, pero no tiene ningún criterio para señalar 
cuáles, entre ellas, son verdaderamente humanas. 
Y sigue diciendo que aun siendo el hombre dueño 
de su acción no lo es de las consecuencias de ésta. 
Es decir, aunque hay necesidad de prever algunas 
de ellas no hay que hacerlo con todas. Frente a un 
dominio de la historia que Hayek considera pro-
pio de los colectivismos o constructivismos, afir-
ma una incapacidad en el entendimiento humano 
de poder comprehender y aprehender la totalidad 
de efectos que se siguen de nuestras acciones. Sin 
embargo, olvida que, precisamente por no ser el 

hombre dueño de su historia, ha de esforzarse en 
mejorar la calidad técnica de su trabajo y enca-
minarlo al bien del hombre, de modo que pueda 
dejar a la historia un patrimonio mayor del que él 
recibió. No basta entonces con una ética de bue-
nas intenciones, tiene que ir acompañada de un 
esfuerzo efectivo por mejorar la calidad del traba-
jo; si no, no es tal ética de buenas intenciones.

En el caso de los colectivismos se llega a conside-
rar el trabajo como una simple fuerza productiva 
que se quiere concentrar en una única instancia 
de decisión; en el segundo caso, el individualis-
mo, se da lugar al consumismo que convive con 
un hombre vacío de ideales. En ambos casos se 
olvida que el fruto del trabajo -en este caso el eco-
nómico- no sólo es el producto, sino la repercu-
sión en el hombre que lo realiza, de tal modo que 
puede aumentar con él su perfección humana.

V. Conclusión
Después de este análisis se pueden plantear 
dos preguntas. La primera es si las normas de 
conducta que Hayek propone, normas que se 
refieren sobre todo a actos externos y que en bue-
na medida dejan hacer libremente al juego de 
mercado en una sociedad abierta y plural como 
la que vivimos, son realmente una cuestión de 
marketing o responden a una convicción profun-
da arraigada en algo inamovible. Ya se ha visto 
que para Hayek no son inmutables y dependen 
del éxito alcanzado.

Es bueno tomar conciencia de que en la socie-
dad que vivimos el pluralismo tiene un precio. 
El precio que postula el pluralismo total es 
demasiado elevado: las normas no se pueden 
limitar a no hacer imposible la convivencia en-
tre los hombres. Es evidente que la ética vende, 
no repele y genera buena reputación pero, como 
bien dice A. Cortina, es precisamente por eso 
por lo que puede manipularse y quedarse sólo 
en la apariencia de una buena actuación que 
funcione como reclamo28. Al mismo tiempo, esa 
ética tiene que fundarse no sólo en los valores 
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fundamentales que tiene la comunidad, sino en 
algo que tenga cierto carácter de absoluto, como 
es la propia dignidad del hombre y, por ejemplo, 
su derecho a vivir en paz en comunidad. En este 
mismo sentido, Spaemann afirma que la base de 
los valores de un ordenamiento jurídico moder-
no exige que los derechos de los ciudadanos, 
o de un grupo de ciudadanos, no dependa del 
hecho de que compartan esa base de valores y 
obedezcan las leyes. Se tienen que obedecer, 
pero no por pertenecer a su comunidad de va-
lores, sino porque uno conoce el valor de la paz 
interna29. Es decir, un tema que queda abierto 
y pendiente de abordar es el de los morales ab-
solutos, también llamados valores supremos, sin 
los que se hace muy difícil no hacer una ética de 
conveniencia o de consenso.

La segunda cuestión es si la justicia se puede 
plantear como objetivo o si, como afirma Hayek, 
basta con buscar el propio beneficio para ayu-
dar, sin saberlo, al resto. Llegó a justificar que 
el Estado ofreciera una red de seguridad para 
aquellos que no podían valerse por sí mismos, 
lo hace dentro del contexto de la necesidad de 
ayudar en la pervivencia del grupo, no se deriva 
de una noción trascendental del concepto de jus-
ticia o de naturaleza del ser humano. 

Y, sin embargo, parece más bien que la ética de 
mercado tiene que ver también con la justicia, 
con ese percatarse de que cualquiera que sea 
afectado por una actividad social tiene que ser 
tenido en cuenta al tomar las decisiones que le 
afectan. Hay una obligación moral con todos los 
afectados que no debe eludir una organización. 

La justicia es la voluntad determinada y constante 
de dar a cada uno lo suyo, lo que le correspon-
de. Pero por más que nuestra razón tenga como 
objeto el bien del otro, supera la proporción de 
la voluntad porque aquello a lo que la voluntad 
tiende es a su propio bien. No se está diciendo 
que el hombre sea un egoísta por naturaleza, sino 
que hay principios racionales de la justicia que no 
necesitan el apoyo de las virtudes, por ejemplo, la 
llamada “regla de oro”: haz a los demás lo que te 
gustaría que ellos te hicieran a ti. Hayek lo llama 
instinto moral. Por decirlo de otro modo, existe 
una solidaridad entre los hombres que sólo puede 
ser destruida por el apartamiento de la justicia. 
Pero como el hombre se dirige a su propio bien 
con más fuerza que al bien ajeno, el problema se 
plantea en el nivel de los hábitos. Es el hábito de 
la justicia el que permitirá dar a la voluntad ese 
tender al bien de los demás con la misma determi-
nación que al propio. Es una asignatura pendien-
te en nuestra sociedad la formación en virtudes 
a través del trabajo y el quehacer cotidiano. Es 
en ese ámbito de actividades donde se generan 
situaciones de justicia, o de injusticia.

Esto permitiría una relación con los demás hom-
bres a través del trabajo que no busque servirse de 
ellos como medio para su ganancia, sino servirles. 
Y, por eso, podemos decir que cuando la relación 
entre los hombres no es libertad-deseo sino liber-
tad-amor las cosas se “complican”. No es simple-
mente buscar la satisfacción de lo que se necesita 
o se quiere, sino que está por medio también la 
dignidad y la perfección de los demás. Uno se da 
desinteresadamente en esas relaciones, sabiendo 
que la felicidad vendrá a manera de regalo30.
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NOTAS

1. Las obras de Hayek se citan aquí con las iniciales 
de sus títulos en inglés. CL: The Constitution of Liberty;
RO: Rules and Order; MSJ: The Mirage of Social Justice;
POFP; The Political Order of a Free People; NS: New 
Studies in Philosophy, Politics, Economics and the His-
tory of Ideas; IEO: Individualism and Economic Order.

2. Véase Huerta de Soto, J. (2006).

3. RO, p. 37: “Diversos son los términos que cabe uti-
lizar para describir cada una de las clases de orden. El 
orden creado, que denominamos exógeno u ordenación, 
puede también ser calificado como estructura o cons-
trucción, orden artificial u organización, término este 
último especialmente adecuado cuando se trata de un 
orden social dirigido. Por su parte, el orden autógeno 
o endógeno queda debidamente especificado mediante 
la expresión orden espontáneo”.

4. Véase Hoy, C.M. (1984), pp. 31-34.

5. Aunque no es el objeto de estas líneas, éste es uno 
de los aspectos que han hecho tan influyente la filosó-
fica económica de Hayek. En la sociedad actual, que 
se caracteriza por ser la sociedad del conocimiento, 
Hayek postula un modo de aprovechar, en economía, 
el cúmulo de información dispersa en la sociedad ya a 
escala planetaria. (cfr BOETTKE,  P.J., (2006) 51-66.)

6. MSJ, p. 115: “Concebir la manera de operar del 
mercado como un juego que podríamos denominar de 
la ´catalaxia` es desde luego el método más adecua-
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do para ilustrar que tal sistema no sólo conduce a la 
creación de un orden, sino que incrementa también en 
gran medida las satisfacciones que, a manera de re-
compensa, van recibiendo las gentes como retribución 
al trabajo realizado”.

7. Véase RO, p. 18 y ss.

8. POFP, p. 18: “Los hechos fundamentales a consi-
derar son, pues, por un lado que, en el ámbito de la 
Gran Sociedad, sólo sobre la base de principios gene-
rales cabe establecer opiniones que gocen de carácter 
verdaderamente mayoritario; y por otro lado, que la 
mayoría sólo puede ejercer algún grado de control so-
bre los resultados del proceso del mercado en la me-
dida en que se limite a establecer principios y desista 
de pretender alterar los resultados, aún en el caso de 
que éstos no coincidan con sus deseos”.

9. MSJ, p. 39.

10. Cfr MSJ, p. 33 y ss.

11. Véase Popper, K. (1979), p. 410 y ss y O, Hear, A 
(2006), p. 132-147.

12. Véase NS, p. 66.

13. El concepto que A. Smith tiene de “mano invisi-
ble” ezs sinónimo del que aquí Hayek llama catalaxia, 
o proceso espontáneo de mercado. Ambos entienden 
con ellos el modo en que cada ser humano contribuye 
al logro de finalidades que no estaba en su ánimo col-
mar. Véase Smith, A. (1801) y RO, p. 81; MSJ, p. 71 
y p. 145.

14. Véase NS, pp. 35-36.

15. Véase MSJ, p. 14 y ss.

16. MSJ, p. 33: “Hablar de justicia implica siempre 
que alguna o algunas personas deben o no realizar 
algo; obligaciones que, a su vez, presuponen el re-
conocimiento de unas normas definidoras de un con-
junto de circunstancias con respecto a las cuales se 
prohíbe o impone un determinado tipo de comporta-
miento. Ya sabemos que el respeto a una norma no 
significa que la misma tenga que haber sido formu-
lada expresamente. La única condición necesaria es 

que permita distinguir diferentes tipos de conducta, 
de acuerdo con lo que las gentes consideren justo o 
injusto”.

17. Walker, G. (1986), pp.

18. Véase MSJ, pp. 16 y 19.

19. Véase MSJ pp. 129-132.

20. Claramente se desprende de aquí que su concepto 
de ley moral rechaza cualquier interpretación de ésta 
como construida por una fuerza sobrenatural o una 
mente no humana, sin embargo, salva un posible posi-
tivismo ya que, según él, las normas se descubren pre-
cisamente a través de la supervivencia de los grupos.

21. Véase RO, cap. I, sobre todo pp. 29-31. Explica 
ahí detalladamente que nuestra razón nace de la cul-
tura y no al revés.

22. Véase Fabro, C. (1965), pp. 85-95.

23. Véase MSJ, pp. 50-76.

24. No queremos detenernos en este trabajo en un aná-
lisis del empirismo de Hume ni del apriorismo kantiano, 
sin embargo, se ve a lo largo de la obra hayekiana un 
constante balanceo entre uno y otro, aunque no sea su 
intención hacerlos compatibles. Participa con Hume en la 
idea de que las relaciones humanas en la sociedad no son 
fruto del designio humano (véase RO, p. 22); y con Kant 
en la definición del carácter independiente de finalidad 
de las normas de recto comportamiento (véase NS, p.77).

25. Véase NS, pp. 179-182.

26. Aunque Hayek no considera los móviles egoístas, 
al no exigir moralmente que lo sean, o mejor, al decre-
tar su indiferencia, no puede provocar en la catalaxia 
ninguna conducta ética.

27. Véase Centesimus annus, 35.

28. Véase Cortina, A. (2005).

29. Véase Spaemann, R. (2004).

30. Véase Aristóteles, Ética a Nicómaco, IX, 9.
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1.
¿QUIÉN ES PERSONA Y CÓMO 
LO ES?
1.1. Persona y conceptos de 
persona
El debate en torno al concepto de 

persona no se reduce a una discusión en el or-
den especulativo. Ciertamente las controversias 
actuales en torno a la bioética constituyen una 
confirmación de su relevancia práctica, como en 
su día lo pudo ser la disputa en torno a la filoso-
fía política del iluminismo; pero también aspectos 
como la formación de la persona hacen aflorar su 
importancia en el terreno de la praxis. 

Un intento de resumir los aspectos en torno a los 
cuales se hace girar el concepto de persona reve-
la que se aborda en planos muy diferentes, pero, 
en lo esencial se formula un concepto de persona 
vinculado -curiosamente sin alejarse demasiado de 
algunos aspectos de la Teología Trinitaria1- y, por 
tanto, reducido, al concepto de autoconciencia, en 
el que se discute si sólo los seres humanos son per-
sonas o si se puede reconocer esta cualidad como 
sujeto de derechos morales a los animales o algu-
nos animales2, o si a cualquier ser de la especie 

homo sapiens, sea cual sea su desarrollo o su esta-
do, puede serle reconocida aquella capacidad ética 
cuando carece de interés en la supervivencia3. Se 
especula también sobre la posibilidad de una res-
ponsabilidad paralela a la responsabilidad moral 
-esto es: penal- para organizaciones en las que las 
decisiones las adoptan las personas mismas en tan-
to individuos4. Esta situación se corresponde con 
una cierta discrepancia en el lenguaje ordinario, 
en el que se podrían manejar tres teorías subjetivas 
diferentes sobre el concepto de persona5:

1. Todo ser humano es una persona: su individua-
lidad es biogenética, pero también cultural (pre-
dicados materiales y personales son consustan-
ciales al concepto).

2. Persona es un ser humano consciente (son cen-
trales los predicados personales, y los materiales 
son funcionales): la individualidad consiste en un 
conglomerado de variables materiales, personales 
y medioambientales, en el que resulta decisiva la 
correspondencia entre sentido e inteligencia.

3. Persona es toda entidad con predicados per-
sonales: emotividad, inteligencia instrumental, 
competencia social, competencia de acción e 
individualidad. Este concepto, a través de apli-
caciones analógicas, reconoce la personalidad a 
animales desarrollados6.

En todo caso, y en lo que se refiere a la formación, 
interesa especialmente la diferenciación entre la 
fundamentación teórica de la primera y la segun-
da teorías modales señaladas. En realidad, la se-
gunda y la tercera no son, desde un punto de vista 
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de su fundamentación teórica, diferentes; se trata, 
en todo caso, de un grado de definición del predi-
cado personal: si se puede reconocer, como de he-
cho sucede en el caso de Singer7, la consciencia 
en un animal desarrollado, el predicado material 
-biogenético- carecería de relevancia, porque en 
nada importa el hecho de pertenecer a la espe-
cie humana (homo sapiens); de hecho, no es in-
frecuente que quienes defienden teóricamente la 
tercera de las opciones (los animales, o algunos 
animales, pueden ser personas) sobre la base de 
la segunda (en la medida que en ellos puede afir-
marse un cierto nivel de autoconciencia), caracte-
ricen a quienes sostienen teóricamente la primera 
como “especistas”8.

En cualquier modo, debe recordarse que el ori-
gen próximo9 de este segundo grupo de teorías 
que se apoyan en la idea de autoconciencia es, 
precisamente, el concepto de persona de Locke, 
y pasar por alto cuál es la finalidad de Locke 
cuando fija esta determinación conceptual es, 
cuando menos, metodológicamente discutible10.
Locke, como posteriormente Kant o Hegel, fija 
un concepto de persona como centro de impu-
tación; bien es verdad que tan sólo -a diferencia 
de Kant o de Hegel- con un carácter “forense”11.
Que Kant se dirige a la persona como centro de 
imputación moral para trasladarlo al derecho, y 
que Hegel lo hace del mismo modo, aunque en di-
ferentes niveles -porque una  identificación entre 
derecho y moral como la sostenida por Hegel así 
lo requiere- es evidente12; menos evidente, pero 
no menos cierto, es que Kant y Hegel, como otros 
pensadores de su época, utilizan además estraté-
gicamente el concepto de persona para explicar 
a la persona como hombre libre, y su rechazo a 
cualquier intento de identificar a la persona con 
una cosa y, por ello, a la esclavitud13.

1.2.¿Personas que se forman sin maestro?
Clarificada esta cuestión, lo que debería buscarse 
es la respuesta a la siguiente pregunta: ¿se forma 
a la persona en un sentido integral o se forman 
sus predicados de persona? El planteamiento po-
dría implicar que se le diese un giro a la cuestión 
si aquélla se plantease en torno a quien sostiene 

una teoría que podría enmarcarse entre las se-
gundas. Intentaré explicar una respuesta en torno 
a algunas reflexiones de Rousseau, precisamente 
en su Émile: Rousseau cree que se forman los 
predicados de la persona y no la persona en un 
sentido integral, como persona misma. 

Las bases antropológicas se ratifican en Émile:
“un ser verdaderamente feliz es un ser solita-
rio” (un être vraiment hereux est un être soli-
taire), porque “es la debilidad del hombre lo 
que le convierte en sociable” (c´est la faibles-
se de l´homme qui le rend sociable)14. Podría, 
por el contrario, pensarse en la insistencia de 
Rousseau en el estudio del corazón del hombre, 
tras subrayar lo efímero de la igualdad15, detrás 
de la máscara16. Pero lo que pretende Rousseau 
es precisamente lo contrario: mostrar como la 
vida en sociedad ha corrompido el corazón del 
hombre, moverle a la piedad en tanto que pueda 
percibir, como un observador imparcial, viendo 
que los propios hombres se equivocan, depra-
vados y pervertidos por la sociedad17. Si ésta 
es la visión que Rousseau tiene del hombre, es 
claro que lo que se educan son sus atributos 
como persona, y cuando explica el método para 
el estudio del hombre esto aparece de forma 
muy clara: Rousseau niega al maestro la capa-
cidad de valorar, pues considera esto una intro-
misión ilegítima que suplanta la experiencia y 
el progreso de la razón del propio educando18.
En su visión de la historia, que destaca como 
fórmula para que el joven juzgue en la distan-
cia desapasionada el actuar de otros hombres, 
rechaza a los historiadores que juzgan: “¡Los 
hechos! ¡Los hechos!  Y que él mismo juzgue; 
así aprenderá a conocer a los hombres”19.

La conocida crítica a las fábulas de La Fontaine, 
por más que Rousseau reconozca su ingenuidad 
y encanto, tiene su apoyo precisamente en esta 
visión de la formación: ¿Cómo si no puede afir-
marse que fábulas morales pueden llevar al vi-
cio más que a la virtud?20. Acusa a este efecto 
paradójico al esfuerzo en la simplificación, al 
recurso a la poesía, que al “hacerlas más fáciles 

Rousseau cree que se forman los 
predicados de la persona y no la 
persona en un sentido integral,

como persona misma

Locke, como posteriormente Kant o 
Hegel, fija un concepto de persona 

como centro de imputación
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de retener, las convierte en más difíciles de con-
cebir”21. Pero, en realidad, la ambigüedad que 
atribuye Rousseau a las fábulas es, de nuevo, 
el punto de partida de su experimento: que las 
aprenda un niño de seis años sin maestro.

Sin embargo, Rousseau no se resigna a quedar 
él mismo relegado: en la anécdota del saludo, 
ya cerca de la conclusión de la obra, y cuan-
do Émile acude a saludarle, el maestro le dice: 
“Querido Émile ¿vienes a saludar a tu amigo?, 
a lo que el discípulo responde que no es por-
que quiera, sino porque Sophie, su amada, le 
ha pedido que fuera (“yo vengo por ella y no por 
usted”). Pero, después de alabar la sinceridad 
del discípulo, el maestro concluye: si Émile 
viene dando grandes pasos, acalorado, aunque 
con cierta irritación, no es el amante de Sophie 
quien viene, sino el amigo de su mentor22.

1.3. Persona y virtud: el maestro
Este aspecto en el que se muestra con clari-
dad la contradicción es, a mi juicio, decisivo. 
La formación, la educación, no puede conce-
birse como una relación exclusiva entre sujeto 
y objeto aprendido. Como ha subrayado Enri-
que Martínez, educación (“instructio”) es, en 
Santo Tomás de Aquino, nutrición del alma23.
En esa línea, sostiene Enrique Martínez que si 
la virtud es una “segunda naturaleza”, en tanto 
implica la perfección propia del hombre en su 
naturaleza (bene ese)24; y si es la virtud el ob-
jeto de la educación, parece correcto afirmar, 
tal como subrayaba Millán Puelles, que la edu-
cación es una “segunda generación”25. De ahí 
que se pueda sostener que la educación es, en 
realidad, una segunda generación intelectual, 
en la que se tiende a imitar la generación inte-
lectual divina26.

“Sicut pater te genuit corporaliter, etiam magis-
ter genuit te spiritualiter”27.En esta expresión 
aparece una base fundamental que otorga una 
posición al maestro -sin duda, también los padres 
como maestros- como quien responde de esta 
segunda generación; pero también la forma en que 

responde, como maestro en la virtud, es peculiar. 
La historia del cristianismo es una muestra de 
ello: el hecho de que, en los primeros siglos, 
fuese una cuestión decisiva la relación entre 
paideia y fe, frente a un desarrollo todavía 
incipiente de cuestiones propiamente teológi-
cas28, lo confirma29. Interesaba la transmisión 
de la fe y, por tanto, de la formación en la fe 
en el sentido indicado, que no permitía perci-
birla como una simple transmisión de conoci-
mientos o de conceptos. La paideia Christi, tal 
como la ha definido Lobato, es una especie de 
“ósmosis cultural, en la cual algo se recibe y 
algo se proyecta” en la que se produce también 
“la acogida y recepción de elementos extraños 
al cristianismo”, y que fue capaz de cambiar 
el rumbo de la cultura de Occidente30. En la 
medida que la educación es formación en la 
virtud, inequívocamente implica acompaña-
miento, una dimensión relacional que vincula 
al maestro y al discípulo. Es el ejemplo esen-
cial que proporciona Guardini cuando ha de 
explicar la unidad del ser personal del “yo” 
en tanto exige la relación con el “tú”: se trata 
de “la vinculación del hombre en crecimien-
to, todavía susceptible de ser formado (…), 
del joven con el maestro; del seguidor con su 
ejemplo”31.

Las palabras de Guardini revelan de una forma 
especial que esta visión, en la que el maes-
tro acompaña al joven en su formación en el 
camino de la virtud, supone en realidad la 
formación de la persona misma, de la perso-
na integral. Formación integral de la persona 
significa, en ese sentido, no sólo lo que usual-
mente se entiende por ello: que sólo es posible 
una formación científica que no prescinde de 
la formación en la virtud; también indica que 
la formación en la virtud constituye desarrollo 
de la persona misma que tiende a la felicidad 
en la virtud y no un mero adiestramiento de 
las propiedades que, en el pensamiento de la 
modernidad, lo convierten en persona.

La educación es, en realidad,
una segunda generación intelectual, 
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2. ¿FORMACIÓN SIN PERSONAS? 
Frente a esta visión apoyada en el concepto de 
persona y de virtud, pero también frente a la visión 
de la modernidad, la crítica desde la postmoderni-
dad abogaría por una “educación sin hombres”32.
La teoría de los sistemas de Luhmann explica la 
sociedad de modo autorreferencial: cada sistema 
es autorreferencial en la medida que es un sis-
tema de comunicación -no de sujetos- cerrado33;
y la educación es un sistema social más, aunque 
fundamental, que concibe la sociedad de forma 
autorreferencial34. El sistema educación no pue-
de ser considerado como formación de personas: 
los sistemas -y tampoco la educación- no pueden 
deslizar la comunicación por operaciones de la 
conciencia individual o de impulsos nerviosos35;
estas son operaciones de sistemas de conciencia, 
pero no de sistemas de comunicación36. En reali-
dad, esto le lleva a Luhmann a negar la intersub-
jetividad37, porque sólo hay comunicación como 
tal (como triple selección de información, emisión 
y percepción) dentro del sistema; entre personas 
-cada una como un sistema psicofísico- no hay 
comunicación selectiva, sino la comunicación del 
sujeto con el medio contingente, en la que éste 
sólo selecciona la información que trasmite, pero 
no la emisión y la percepción. Sin comunicación 
entre personas, entre sujetos y, por tanto, sin in-
tersubjetividad, no puede entenderse la educa-
ción como formación de personas.

La cuestión no es, a mi juicio, irrelevante: no 
se trata -como podría pensarse de un modo algo 
trivial, si sólo se atiende a las palabras- de una 
“deshumanización de la formación” en el sentido 
de una formación que prescinde de sujetos libres; 
el significado de la formación en un sentido sisté-
mico cuando se habla de educación sin hombres 
tiene más que ver con una cierta pérdida del ca-
rácter teleológico de la educación y, por ello, a la 
pérdida del sentido de formación integral.

En efecto, la teoría de los sistemas permite ex-
plicar, en tanto contempla su función, la subsis-
tencia de diferentes tipos de sistemas de forma 
simultánea, y no sólo de sistemas sociales38.
Pero la educación es un sistema social más: la 

subsistencia de un sistema social en la interac-
ción entre al menos dos actores cada uno de los 
cuales -el yo y el otro- es contingente39, resul-
ta improbable40, y sólo es posible si se tiene en 
cuenta esta circunstancia, que Luhmann denomi-
na doble contingencia41. Por otro lado, lo caracte-
rístico de los sistemas es su carácter autorreferen-
cial (autopoiético) y cerrado: sólo mediante lo que 
Luhmann denomina “acoplamiento estructural”42,
que se refiere también al acoplamiento entre sis-
temas sociales y sistemas psíquicos, los sistemas 
sociales son sistemas de comunicación -por tanto, 
también el sistema educación- que se acoplan con 
sistemas psíquicos. 

Aquí es donde se plantea un primer problema: el 
conocimiento no depende, en el sistema social, 
sino de la situación de la comunicación, de las 
distinciones aplicadas (códigos) en el sistema en 
que se encuentra el observador; no hay buenas 
razones “en sí mismas”, sino sólo razones acep-
tadas que dependen del contexto43. Por tanto, no 
es posible la transmisión de un conocimiento con 
pretensiones de carácter absoluto, porque este co-
nocimiento no existe en el sistema social.

Otra cuestión afecta al aprendizaje, a la educación 
misma: son los sujetos quienes aprenden; el sis-
tema educación establece su función de selección 
y la formación y la ordenación de la carrera de 
los sujetos. Es el acoplamiento estructural lo que 
determinaría entonces la educación, aunque sólo 
a través de códigos que forman la carrera: elogios 
y censuras, calificaciones, evaluaciones, ascensos 
a cursos superiores, no son sino codificaciones de 
la carrera, que es el código específico en el que se 
concreta el sistema educativo44. El sujeto, como 
sistema psíquico, se acopla estructuralmente con 
el sistema social educativo y aprende en tanto se 
modifica sin perder su identidad -“se irrita”-, en 
la terminología de Luhmann.

La formulación de Luhmann, que aquí se ha in-
tentado explicar de una forma muy simple, ya se 
presenta como un reto desde un primer momen-
to: pretende modificar presupuestos que consi-
dera vigentes desde Platón y de su planteamien-
to de la enseñanza en el mito de la caverna. En 
efecto, en el mito de la caverna existe, sin duda, 
una afirmación de carácter absoluto a la que as-
piraría el conocimiento y el aprendizaje: “en el 
mundo inteligible lo último que se percibe, y con 
trabajo, es la idea del bien; pero, una vez perci-
bida, hay que colegir que ella es la causa de todo 

Sin intersubjetividad, no puede 
entenderse la educación como 

formación de personas
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lo recto y lo bello que hay en todas las cosas”45.
Sin embargo, esto no es posible para Luhmann, 
en quien el sistema social educativo sólo codifi-
ca la carrera y, por tanto, la selección social; en 
ningún caso “valores de acuerdo con una repre-
sentación medieval de un mundo de perfecciones 
absolutas, axiomáticas, inmutables”46. También 
en  palabras de Luhmann: “no se discute sobre 
valores, sino sobre preferencias”47.

Es obvio que este planteamiento no puede ser asu-
mido como tal. Ciertamente el pensamiento de Lu-
hmann rehuiría, como elemento propio del sistema 
educativo, la relación entre dos personas (maestro y 
discípulo); pero también defiende la separación del 
derecho de las funciones socializadoras y educativas 
y, por tanto, rehúsa admitir la eficacia orientadora 
del derecho como sistema48. Aunque se trata de dos 
cuestiones distintas en Luhmann -sistema educa-
ción y sistema derecho- la explicación es idéntica: 
no hay nada material, ningún contenido seguro en 
torno al cual orientar o educar. Y sin necesidad de 
educación o de orientación a la virtud -tal como se 
ha sostenido antes- resulta innecesario plantear 
como cuestión la relación entre sujetos. La oposi-
ción es, pues, radical: en la medida que se sostiene 
la orientación y la educación para la virtud, sí es 
necesario contemplar la relación entre sujetos.

3. A MODO DE CONCLUSIÓN: EDUCACIÓN 
DE LA PERSONA EN LA VIRTUD 

Sin embargo, sería erróneo negar toda relevan-
cia a las reflexiones de Luhmann. Ante todo,  la 
reflexión crítica sobre el primado de la acción 
educativa sin una previa reflexión teórica es un 
aspecto decisivo que creo aprovechable. Precisa-
mente en este aspecto puede fundarse la discre-
pancia: en la medida que en la reflexión teórica 
que yo defiendo puede mantenerse la educación y 
la formación en la virtud, ha de afirmarse que ésta 
condiciona la opción y la experiencia pedagógica. 
Y la acusación -probable- de que esta reflexión 
teórica está previamente contaminada por un 
prejuicio -la creencia en la virtud- desconoce un 
hecho que Spaemann ha formulado con toda cla-
ridad en su crítica al pensamiento hipotético, que 

equipara en su desarrollo práctico con el pensa-
miento funcionalista. En la medida que la persona 
es considerada exclusivamente en su función (ésta 
es la hipótesis falsable), el funcionalismo radical 
representa una hipertrofia del “ser en el mundo” 
esencial en el hombre: la esfera de la interperso-
nalidad, la esfera de lo moral y la esfera de lo re-
ligioso se disuelven en la estructura funcional-hi-
potética49. Esto -y no sólo la construcción teórica 
del sistema- explica la desaparición de la virtud, 
pero simultáneamente también, la disolución de 
la relación interpersonal en la educación.

Por otro lado, es cierto que la formación de la per-
sona dura toda la vida: “Homo autem ratione vivit, 
quam per longi temporis experimentum ad pruden-
tia pervenire oportet”50. De lo que se trata ahora 
es de delimitar en qué momentos y en qué forma 
se puede hablar de periodos dedicados exclusiva 
o fundamentalmente a la formación, y en ese mo-
mento no debe obviarse cuál es el sentido que, des-
de un primer momento, se ha querido reconocer a 
la formación: formación en la virtud. En ese senti-
do, un dato debe ser subrayado: todas las palabras 
latinas que se utilizan en los primeros siglos del 
cristianismo y en la Edad Media para designar la 
formación y la educación (informatio, disciplina, 
educatio, scientia, sapientia) son conceptos con una 
inequívoca dimensión  ética. Pilvousek, al estudiar 
la forma en la que las iglesias y los conventos eran 
lugares de formación interdisciplinar en la Edad 
Media, ha destacado, en ese sentido, que con este 
relieve ético de las palabras se intentaba designar 
no sólo la adquisición de conocimientos, sino tam-
bién una inserción en la forma de vida cristiana51

y, por ello, en la virtud. Esta circunstancia permi-
te confirmar la utilidad del criterio que, desde un 
primer momento, se ha intentado defender: lo que 
explica la necesidad de formación durante toda la 
vida no es sólo lo ilimitado de los conocimientos 
a alcanzar, sino fundamentalmente la aspiración 
de la persona al ser perfecto en la virtud. No sólo 
el objeto es de carácter moral -lo que se enseña, 
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en lo que se forma- sino que la misma operación de 
formar tiene esa naturaleza. Esta visión que lleva a 
sentir como necesaria la proximidad al profesor, so-
bre el modelo de la paideia cristiana, implica una 

reflexión ulterior sobre el papel del profesor como 
quien acompaña al alumno en su formación, quien 
provoca la curiosidad ante el conocimiento, pero 
también ante la virtud. 
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está dado cuando las estructuras de dos sistemas es-
tructuralmente plásticos se modifican debido a inte-
racciones recurrentes, sin que por eso se destruya la 
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de acoplamiento estructural en la biología, en p. 33: 
“¿Cómo sucede que, por lo general, efectivamente se 
encuentra un gusano en el lugar exacto al que apunta 
la lengua de la salamandra? La explicación está en el 
hecho de que la salamandra y el gusano forman parte 
de una historia común y un proceso de evolución que 
ha llevado a una relación de equilibrio muy fino de co-
ordinación y adaptación recíprocas, a un acoplamiento 
estructural entre organismo y medio”.
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¿Y ahora adónde vamos?
ISABEL DE AZCÁRRAGA

GUIONISTA Y DOCTORA EN COMUNICACIÓN

M
ientras el cine español se ahoga 
y Hollywood salva los muebles a 
base de recetas se nos han vuel-
to a perder en la trastienda de la 
cartelera perlas auténticas que 

evidencian la falta de criterio con la que se dis-
tribuye el cine en este país. Así es como en las 
últimas semanas la deliciosa película libanesa 
¿Y ahora adónde vamos? (Nadine Labaki, 2011) 
ha pasado a engrosar la trágica lista de “filmici-
dios” que se perpetran en la impune oscuridad 
de las “salas marginales” -pequeños reductos en 
extinción dónde se refugian los “raros” a los que 
mientras ven cine les gusta pensar- y que este 
curso se ha cobrado títulos tan sobresalientes 
como Nader y Simín, una separación (Asghar Far-
hadi, 2011), Melancolía (Lars Von Trier, 2011), 
El niño de la bicicleta (Los hermanos Dardenne, 
2011), El Havre (Aki Kaurismäki, 2011) o Drive
(Nicolas Winding Refn, 2011).

En la delicada coyuntura que atraviesa el nego-
cio del cine en España, marginar una película 
como ¿Y ahora adónde vamos? -que sin efectos 
especiales, actores de moda o presupuestos mi-
llonarios… emociona, divierte y conciencia de 
la importancia de la unión y del valor de la vida, 
y que ha sido aclamada por el público en los 
principales foros internacionales y nominada a 

los Oscar 2012 en la categoría de mejor pelícu-
la de habla no inglesa- no sólo es una injusticia 
para con el público: es un auténtico disparate. Y 
lo es, entre otras cosas, porque significa que los 
responsables de decidir qué cine merece la pena 
ser mostrado , además de carecer de paladar no 
han sido capaces de darse cuenta de que esta pe-
lícula ofrece también algunas pistas para sacar a 
flote nuestra maltrecha “industria”.

Bajo el escaso oxígeno que le dejan una guerra 
intermitentemente metastásica y la dichosa crisis 
de los mercados internacionales, la producción 
de cine en el Líbano ni se atreve a soñar con sub-
venciones. Los proyectos salen adelante gracias a 
la férrea voluntad de algunos individuos. Tal es el 
caso de la joven directora Nadine Labaki, quien 
a las dificultades ya citadas suma la de ser mujer 
en un país árabe. A sus 38 años se ha converti-
do en un referente de futuro para todas las ci-
nematografías no industriales. Sus dos películas 
-Caramel (2007), ¿Y ahora adónde vamos?- han 
alcanzado el mayor éxito internacional del cine 
libanés en toda su historia: han recogido premios 
en los festivales más prestigiosos, han sido nomi-
nadas a los Oscar, han conmovido a millones de 
espectadores de todas las culturas y -en último 
lugar, pero no por ello menos importante- han re-
cuperado con creces su inversión. 

Hasta ahora, la gran mayoría de los cineastas 
libaneses se centraban en transmitir mensajes 
políticos en sus películas, casi siempre alinea-
dos con posiciones de izquierdas o en apoyo a 
la resistencia palestina y libanesa. Labaki rom-
pe por completo con esta tradición y apuesta por 
un concepto más universalizable y comercial, sin 
dejar de acercarnos con gran sensibilidad la rea-
lidad cotidiana de una sociedad que busca, no sin 
evidentes dificultades, consolidar un escenario 

Los responsables de decidir qué cine 
merece la pena ser mostrado, además 

de carecer de paladar, no han sido 
capaces de darse cuenta de que esta 

película ofrece también algunas 
pistas para sacar a flote nuestra 

maltrecha “industria”
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definitivamente postbélico. Sus historias no son 
prisioneras del statu quo, sino que avanzan con la 
libertad de una mente abierta hacia la construc-
ción de universos posibles que den respuesta a la 
pregunta: ¿qué Líbano queremos conseguir?, con 
el objeto de mostrar al mundo la belleza de Beirut 
cuando su imagen se asocia con la luz y con la 
vida. Su giro copernicano se traduce en la evolu-
ción del cine de denuncia al cine de propuesta, y 
la propuesta no deja de contener una denuncia, 
pero en su versión constructiva y amable.

“Mis películas son mi aportación para la 
concordia. Aunque pueda sonar ingenuo 
por mi parte, pienso de verdad que el cine 
es el medio no violento más eficaz para ayu-
dar a cambiar las cosas en una sociedad”.

La forma de trabajo que quiere aportar a su país 
es la misma que anima a las protagonistas de su 
película: la unión hace la fuerza. Para que sus 
proyectos vieran la luz ha tenido la audacia de 
poner a colaborar al Festival de Cine de Beirut, a 
las principales escuelas de cine del país y a algu-
nas fuentes privadas de financiación provenientes 
de países con ciertas afinidades culturales pero 
en situación más favorable que el Líbano (en este 
caso, Francia). De esta forma, Labaki pone de ma-
nifiesto que las ubres del Estado no son la única 
condición de viabilidad para una cinematografía 
nacional: también existen el talento y el tesón. Por 
eso a día de hoy ya le han propuesto participación 
en su próxima cinta las principales plataformas 
de Europa y de Estados Unidos.

Si miramos lo que tenemos dentro de casa el pa-
norama no es muy diferente. Es difícil negar que, 
hasta la fecha, el gobierno actual no ha sabido 
entender el problema del cine español mejor que 
ninguno de sus predecesores. Sin embargo, se en-
gaña quien sostenga que la principal causa del 
derrumbe es la reducción -mejor debiera decir-
se supresión- de las ayudas. Esta situación nos 
la hemos ido buscando nosotros mismos por no 

haber atendido debidamente a la pérdida de es-
pectadores y por dejar siempre para mañana la re-
forma de unos cimientos, pasto de las termitas de 
la indolencia, en vez de aprovechar los momentos 
de bonanza -sobre todo del 2001 al 2006- para 
rediseñar nuestro modelo de negocio a fondo.

Una parte de estos problemas se debe a fallos 
estructurales comunes a casi todas las cinemato-
grafías del mundo, pero otros son made in Spain
al 100% y tienen mucho que ver con el tipo de 
películas que se hacen, la forma de comerciali-
zarlas, el desprecio de facto a la internacionali-
zación, las escasas consecuencias que ha tenido 
para los subvencionados habituales el conti-
nuado fracaso en términos comerciales, etc. La 
buena noticia es que, al tratarse de deficiencias 
achacables en su mayoría a nuestra forma de ha-
cer las cosas, tenemos al alcance de la mano el 
cambio de rumbo que supondría el inicio de otra 
era bajo un nuevo modelo de negocio que permi-
tiera la subsistencia de esta industria que resulta 
imprescindible para cualquier país que aspire no 
sólo a ser solvente económicamente, sino a tener 
también una identidad rica y perdurable.

Ese cambio de rumbo pasa claramente por em-
pezar a contar otras historias y por contarlas 
de forma más luminosa y universal. Pero pasa 
también por la unión de esfuerzos y porque los 
principales motores de producción evolucionen 
desde la economía de la competencia hacia la 
de la colaboración. Y pasa también por la au-
dacia y por el tesón. En contra de lo que mas-
cullan las voces más victimistas, quienes logra-
rán sacar adelante este negocio no son los ricos 
sino los náufragos.

Su giro copernicano se traduce
en la evolución del cine de denuncia 
al cine de propuesta, y la propuesta 
no deja de contener una denuncia, 

pero en su versión constructiva
y amable

Labaki pone de manifiesto que las 
ubres del Estado no son la única 
condición de viabilidad para una 

cinematografía nacional: también 
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Los auténticos náufragos son 
ganadores lúcidos y libres como 

Labaki, cuyas películas constituyen 
verdaderas tablas de salvación
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La palabra náufrago suena a desastre, a de-
rrota, a hundimiento y harapos. Pero la rea-
lidad es otra. El náufrago es el que se salva, 
el que vence imponiéndose a la furia de la 
naturaleza, a la corriente imparable. La ne-
cesidad de supervivencia y la estricta sole-
dad le fuerzan a organizarse y le convierten 
en el paradigma del hombre que hace triun-
far una empresa en un contexto de crisis. 
Los auténticos náufragos son ganadores lú-
cidos y libres como Labaki, cuyas películas 

constituyen verdaderas tablas de salvación 
que han llevado al cine libanés hasta la playa 
del futuro.

También en España ha llegado la hora, para los 
profesionales del audiovisual, de decidir: ¿y 
ahora, adónde voy? Mientras el náufrago voca-
cional bracea contracorriente hasta imponer su 
estrategia de supervivencia frente a la marea de 
derrota y de deriva… hay gente que se ahoga en 
un vaso de agua con tal de no beberla. 
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C
ada nuevo encuentro con el fascinante 
mundo del grabado aprendemos nue-
vas facetas de este arte, ocultas las 
más de las veces, por ese cúmulo de 
preguntas sin respuestas completas y 

puntuales, así como por los equívocos propios del 
desconocimiento de los cauces de valoración. El 
grabado desde sus comienzos se valora más porque 
se contempla, y también se valora incorrectamente 
casi sin darse cuenta porque se mira el grabado de 
la misma manera con la que se mira un cuadro, una 
cerámica, una porcelana, una escultura u otra ma-
nifestación cualquiera de expresiones artísticas di-
ferentes con el denominador de su presencia plás-
tica y poco más. Atención muy simple y también 
incompleta de lo que cualquier arte plástico puede 
proporcionarnos desde sus peculiaridades, que son 
muchas, en cada ejemplo que escojamos.

La didáctica, imprescindible para 
entender el grabado
El encuentro con el grabado, en esta ocasión nos 
viene de la mano y la obra de François Maréchal 
en la exposición que nos ofrece en el Museo Casa 
de la Moneda, en Madrid, centro muy comprome-
tido y muy versado en esta materia. Ello explica 
el rico contenido didáctico de la muestra, que el 
visitante puede apreciar apenas preste atención a 
los textos, útiles de trabajo, explicaciones y datos 
precisos que se exhiben generalmente y junto a 
cada pieza: título, procedimiento, medidas, edi-
ción y numeración…Todo contribuye a tomar nota 
y presencia de la importancia que tuvo y tiene la, 
obra de arte presente a través del grabado, en-
tintado, estampación, edición… y luego todo el 
mundo de su exhibición, difusión y comercializa-
ción. De todo ello nos habla, informa y nos forma 

en la materia, la presente muestra que tuvimos la 
dicha de pasear con el autor, el grabador François 
Maréchal al que conocemos personalmente desde 
hace muchos años y hemos seguido el desarrollo 
de sus obras e inquietudes investigadoras que hoy 
visualizamos en la exposición con frescas acla-
raciones y referencias precisas y marginales del 
grabado y del arte que son dignos que configuren 
la necesaria didáctica a que nos referíamos.

Maréchall, grabador, investigador, com-
prometido con todo el procedimiento: sus 
previsiones, sus secretos, sus misterios
Unos datos nada más de la biografía de este artis-
ta nacido en Evreux, Normandía, el 9-IX-1938, 
residente en España desde 1963. Estudió en la 
Escuela de Bellas Artes de Le Mans, Francia y 
ya en España recibió clases de pintura con José 
Manaut Viglietti y con Julio Moisés (catedrático 
de la Escuela de Bellas Artes de San Fernando 
de  Madrid). En el Círculo de Bellas Artes ma-
drileña trabajó las disciplinas de aguafuerte y 
litografía en el Taller de Dimitri Papageorgiu. 
Continuó por cuenta propia la investigación en 
Xilografía: madera a  la testa, al hilo y buril. 
Técnicas de la que presenta interesantísimas 
obras en la exposición de referencia.

Pinceles de acero
FRANCISCO PRADOS DE LA PLAZA

DE LA REAL ACADEMIA DE BELLAS ARTES DE SAN FERNANDO

ACADÉMICO CORRESPONDIENTE EN MADRID

PERIODISTA Y CRÍTICO DE ARTE

Para aprender el arte del grabado 
hay que entender y distinguir 

sus amplios campos de actuación 
procedimientos, tratamientos, 

herramientas…un mágico mundo
con carácter propio
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François Maréchal es Académico de la Real de 
Bellas Artes de San Fernando. Es igualmente 
miembro de numerosas asociaciones, fundacio-
nes e instituciones internacionales en materias 
de Exlibristas, Xilografistas, Caligrafía. Perte-
nece a la Fundación Taylor, París, y a la Aso-
ciación Jean Chieze, París. 

Gusta el artista de recordar el pasado de sus 
estudios, pues de todos ellos ha obtenido ex-
periencias que después han dado sus frutos en 
el quehacer creativo de su obra. Así, recuerda 
de su biografía los trabajos sobre caligrafía y 
pintura china con la pintora Deanna Gao en Pa-
ris, los estudios realizados con el pintos Li-Chi 
Pang y su pertenecía al taller “La Escuela de 
El Escorial” fundada por el pintor y Académi-
co Luis García Ochoa…Los puntos suspensivos 
dejan atrás muchas más menciones, honores, 
viajes, encuentros y pertenencias a centros de 
estudio y conservaciones culturales de países 
de Europa y América, pues Maréchal, también 
buen conservador, tiene una ida de gran interés 
siempre en torno a sus inquietudes artísticas.

En la obra de François Maréchal nada de 
lo realizado es ajeno al arte del grabado
El titular, claro y definido lo recojo de un co-
mentario sobre la obra de este artista, que es-
cribiera Antonio Bonet Correa, Catedrático y 
actualmente Director de la Real Academia de 
Bellas Artes de San Fernando. Es exponente de 
un estilo que define a este grabador incansable, 
auténtico, tenaz, estudioso…

Otros escritos de otros autores resaltan su perso-
nalidad y su autoridad en la materia que el públi-
co, apenas entregado con interés a la contempla-
ción de sus más de 120 obras que se presentan en 
esta muestra, puede comprobar con facilidad. 

Juan V. Teodoro, director del Museo Casa de la 
Moneda, dice del artista y de la muestra que 
presenta: “Con un talento creativo expone una 
selección de su inmensa obra gráfica de la que 
destacaremos, por el interés que tiene para nues-
tra institución sus magníficos buriles, aunque 
contemos también con obras de las múltiples 
técnicas que domina: xilográficas, madera a la 
testa y grabados en madera al hilo, aguafuerte, 
punta seca, aguatinta y madera negra…”

Sorpresas sobre sorpresa en la detenida obser-
vación de las piezas de variadas técnicas, de 
variadas temáticas que han llamado la atención, 
en muchas ocasiones, de especialistas, teóricos, 
críticos que se han ocupado de la valoración y 
entresijos de expresiones, significados, pronun-
ciamientos…: Antonio Bonet Correa, Elena de 
Santiago, Francesc Fontbona y un largo etcétera 
que no es posible resaltar en esta crónica por su 
gran extensión. No obstante recogemos el texto 
de presentación de la muestra por parte del di-
rector del Museo de la Casa de la Moneda, Juan 
V. Teodoro porque sintetiza bien la motivación 
e importancia del evento que comentamos. Dice 
así: “François Maréchal, grabador, académico 
de la Real Academia de Bellas Artes de San 
Fernando, con un gran talento creativo, expo-
ne en las salas del Museo Casa de la Moneda 
una selección de su inmensa obra gráfica, de la 
que destacaremos, por el interés que tiene para 
nuestra institución sus magníficos buriles; aun-
que contemos también con obras de las múltiples 
técnicas que domina: Xilografía: madera la testa 
y grabado en madera al hilo, aguafuerte, punta 
seca, aguatinta, madera negra…”.

Ante sus ejemplares expuestos: Maréchal 
imparte clases magistrales a los alumnos 
de la escuela de grabado y diseño gráfico
El cronista, en este encuentro ha tenido ocasión de 
recibir una magistral lección de parte de François 
Maréchal, cuyo contenido en versión periodística, 
con la brevedad y síntesis del medio, recogemos 
algo del rico contenido de sus explicaciones: “Mi 
credo o elogio del “beau métier” -dice el autor-. 
“La profesión de artista grabador se encuentra en 
este siglo, en vías de desaparición. Los procedi-
mientos fotoquímicos, monótonas imágenes sin 
alma, y la victoria de la informática y del audiovi-
sual van a borrar todo rastro. Hace ya tiempo que 
la imaginaria documental y utilitaria prescinde de 
los trabajos del grabador. Es más, esta revolución 
abarca también a la estampa de pura esencia que 

Asociaciones, fundaciones 
e instituciones nacionales e 

internacionales de Exlibristas,
Xilografistas, Caligrafías, acogieron 

a Maréchal como miembro 
significativo. Pertenece igualmente 
a la Real Academia de Bellas Artes 
de San Fernando de Madrid, a la 

Fundación Taylor y a la Asociación 
Jean Chieze de París.
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intentamos salvar de la imagen banal y cotidiana. 
Esta revolución se codifica, ahora, en una estética 
muy marcada. Es, ante todo, una exaltación de la 
personalidad. Lo que se expone interesa menos que 
el artista que lo presenta. La corrección, el respecto 
de la anatomía, de las proporciones, de la perspec-
tiva, son méritos secundarios, casi una lacra…”.

Un material apto para el análisis teórico de cues-
tiones que plantea la aparición de tecnologías, en 
ocasiones no dominada del todo, y que hacen pen-
sar en sus desarrollos y adaptaciones de métodos 
y comportamientos.

La vocación por la madera
Maréchal explica métodos y dedica a cada uno su 
puntual dosis de atención e investigación. Explica 
con detalles las razones que mueven su vocación 
por la madera: “… Mi preferencia por la madera 
se debe al carácter vivo y natural de este soporte, 
a la calidad de sus fibras y de sus vetas, a sus nu-
dos e imperfecciones. Permite estar en contacto 
con la Naturaleza en sus raíces más profundas: 
las del árbol. Entre todas las calidades que he 
trabajado, la madera de boj, lentamente curada y 
secada, cuidadosamente pulida como el marfil, es 
la mayor compañera. No puedo olvidar tampoco el 
delicado peral, el denso arce, el apretado grano de 
haya, ni el nogal de los armarios o la madera de 
las cajas de frutas, de puros habanos o de Camem-
bert. ¡No existe madera vil!”.

El grabador dialoga con su arte y con los materia-
les que utiliza, opina que: “No existen fórmulas 
que puedan describir la relación del artista con 
su trabajo y sus materiales. Difieren profunda-
mente según su filosofía, temperamento y carác-
ter. El aguafuertista se asemeja a un alquimista, 
el burilista se convierte en el orfebre de la línea 
y el litógrafo es el pulidor del color…”. Y así va 
definiendo posturas y comportamientos del artista 
grabador antes todos los materiales en cada proce-
dimiento. Le pregunto por las técnicas mixtas que 
tiene entre artistas y teóricos en clima de polémi-
ca. No es posible tomar una opción en detrimento 
de la otra. Maréchal sabe ante cada ejemplo qué 
camino seguir según estudios y tradiciones, pero 
no niega a las técnicas mixtas su amplio campo de 
investigación. Me habla en idéntico sentido de los 
grabados a color: ganan atractivo, los del color en 
sí, e incluso sirven para paliar defectos.

Las técnicas y mixtas y el grabado a color, dos 
temas con partidarios y menos partidarios, aun-
que ambos sean imprescindibles en las expre-
siones grabadas, es un tema siempre vivo en la 
investigación y evolución de este arte.

Amor a las herramientas en su cuidado 
y en su uso
Nuestro expositor posee una amplia cultura 
viva del arte en el que respeta las tradicio-
nes e innova al mismo tiempo dentro de un 
continuo desarrollo de su ingente obra aten-
ta a cada temática: animales, ardillas, toros 
bravos, perros, pájaros… elegantes mujeres, 
expresiones y gestos sugerentes, cabelleras al 
viento, escenas galantes, retratos psicológicos 
de inconfundibles presencias en los casos de 
ilustres personajes… Todo ello tratado con las 
adecuadas herramientas de trabajos que tanto 
respeta el artista. 

“En cuanto a las herramientas -de las que hay 
abundantes muestras en vitrinas - desde hace 
años son las mismas fieles amigas, indestruc-
tibles, afiladas como una hoja de afeitar en la 
sonrosada piedra de Arkansas: los buriles, los 
cuchillos, las gubias en U y en V. Así uno vuel-
ve al trabajo artesano, propio de los tallistas y 
carpinteros. Una buena tienta, un buen papel, 
la presión de la cuchara o de la prensa tipo-
gráfica son los otros colaboradores en el naci-
miento de esta forma del grabado tan antigua y 
peculiar.” 

Juan V. Teodoro, director del Museo 
Casa de la Moneda, dice del artista y 
de la muestra que presenta: “Con un 
talento creativo expone una selección 

de su inmensa obra gráfica de la 
que destacaremos, por el interés que 

tiene para nuestra institución sus 
magníficos buriles, aunque contemos 

también con obras de las múltiples 
técnicas que domina: xilográficas, 
madera a la testa y grabados en 

madera al hilo, aguafuerte, punta 
seca, aguatinta y madera negra…”
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Los retos de la gastronomía 
española

El turismo y la gastronomía, “industrias de la felicidad”

RAFAEL ANSÓN
PRESIDENTE DE FUNDES

PRESIDENTE DE LA REAL ACADEMIA DE GASTRONOMÍA

PRESIDENTE DE HONOR DE LA ACADEMIA INTERNACIONAL DE

GASTRONOMÍA

A
lrededor de un tema tan apasionan-
te como el futuro de la gastronomía, 
nuestro país anda hoy envuelto en 
intensos debates, que demuestran su 
intensa y extraordinaria vitalidad. La 

transformación en los últimos años ha sido enorme 
y mayor todavía se anuncia la que se producirá en 
el futuro. La cocina tiene un soporte tecnológico 
como no lo había tenido nunca. Y, sin duda, todo 
apunta a que seguirá evolucionando hacia una co-
cina artística que tratará de crear emociones. No 
se tratará de comer mejor o peor sino de emocio-
narse a la hora de comer. Lo mismo que ocurre 
con la pintura, la música o la literatura. 

Los grandes restaurantes no serán solo aquellos 
que ofrecen una comida impecable, una perfecta 
interpretación de recetas y de platos tradicionales, 
sino los que, por su creatividad, originalidad y sen-
sibilidad, despierten sentimientos y emociones, los 
que exhiban una diferencia. Esa es, en mi opinión, 
la razón por la que la gastronomía española está y 
seguirá estando en la vanguardia internacional. 

Como dice Ferran Adrià, los grandes creadores 
son capaces de cambiar el rumbo de la historia, 
evitan la rutina y abren nuevos horizontes. Ese es 
el principal mensaje de futuro que conviene trans-
mitir a los  aspirantes a profesionales del sector. 

Contaba Camilo José Cela en su libro La colmena 
que “los clientes de los cafés son gentes que creen 
que las cosas pasan porque sí y que no merece la 
pena poner remedio a nada”. Por el contrario, no-
sotros creemos que nada pasa porque sí, que no 
debemos permanecer en los cafés viendo la vida 
pasar y que el futuro de nuestra gastronomía pasa 
por el trabajo, el atrevimiento y la osadía, la capa-
cidad de experimentar y de sorprender. 

Pero, más allá de esta base, existen otros retos nu-
merosos vinculados a la importancia de la gastro-
nomía como componente básico en una propuesta 
de turismo global.

La gastronomía, eje del turismo de cali-
dad
La cultura culinaria es una de las mejores for-
mas de acercarse a las interioridades de los 
pueblos. El turismo de calidad gira, en este 
siglo XXI, en torno a dos ejes fundamentales: 
naturaleza y deporte, por un lado, y cultura y 
gastronomía, por el otro. Y España (segundo 
destino turístico del mundo) tiene, por razones 

No se tratará de comer mejor
o peor sino de emocionarse

a la hora de comer
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La cultura española está, sin duda, 
entre las más importantes del mundo 

y hace años que celebramos
el triunfo de nuestra gastronomía 

fuera de nuestras fronteras

La familia ha dejado de desayunar 
junta. Hoy se invierten cinco minutos 

en una actividad que merece una 
hora de encuentro y conversación

obvias, mucho que aportar desde estos dos úl-
timos puntos de vista:  la cultura española está, 
sin duda, entre las más importantes del mundo 
y hace años que celebramos el triunfo de nues-
tra gastronomía fuera de nuestras fronteras.

La gastronomía se ha incorporado como manifes-
tación artística de primer orden. Antes, la cocina 
era artesanía, reproducción de recetas tradicio-
nales o establecidas de antemano. En la actuali-
dad, los cocineros tienen libertad para crear y se 
han convertido en auténticos artistas,  con relieve 
incluso mediático. Además, creo que la gastrono-
mía merece un puesto en el patrimonio cultural 
de la Humanidad después de que la Dieta Medi-
terránea ya ha sido reconocida como Patrimonio 
Inmaterial de la Humanidad por la Unesco.

Otro de nuestros retos es apostar por una aproxi-
mación culta y saludable al universo gastronó-
mico, planteamiento esencial en torno al cual 
hemos construido el arte de la buena mesa. No 
olvidemos que, como cultura y arte, representa 
una interacción entre quien da y quien recibe y 
en ella radica su éxito. Es decir, resulta suici-
da olvidar que el cliente es siempre soberano, 
puesto que el restaurador ha de tener claro su 
criterio, estar seguro de la propuesta que plantea 
y explicársela bien al comensal.

Cultura, Salud y Gastronomía
La cocina es el territorio donde tiene lugar uno 
de los grandes espectáculos del siglo XXI, por-
que los mejores cocineros de hoy son verda-
deros artistas, creadores geniales y atrevidos, 
maestros de la armonía y la sutileza, proveedo-
res de hedonismo y, por ello, estrellas mediáti-
cas para sus espectadores.

La cocina tiene el reto de mantenerse como 
eje fundamental de la cultura de los pueblos, 
al tratarse de una disciplina fundamental para 
proteger la salud de las personas, de gran re-
percusión desde el punto de vista estético y 
muy influyente en el comportamiento social. 

Y tiene asimismo el desafío de ser cada vez más 
saludable. No conviene olvidar que, al menos 
en las sociedades desarrolladas, se come para 
mantener la salud, aunque también por placer, 
respetando unos hábitos alimentarios que son 
consecuencia de una historia sociocultural de 
gran riqueza. España, como potencia turística in-
ternacional, siempre ha ido a la cabeza en todo 
tipo de iniciativas relacionadas con este sector y 
también lo está siendo en este concepto del “tu-
rismo saludable y gastronómico”. 

La convivencia en torno a la “buena mesa”
Ojalá no dejemos nunca de ser exigentes a la hora 
de sentarnos a la mesa en cualquier lugar del 
mundo. Este talante terminará por rendirnos be-
neficios a nosotros y también a todos los viajeros 
que sigan nuestras rutas, es decir, que significará 
un paso adelante para todos.

En mi opinión, también resultará esencial que 
los niños y los jóvenes se habitúen a que no se 
trata simplemente de comer porque hay que co-
mer, o lo que es peor todavía, no comer. Hay que 
darle a la alimentación la importancia que tiene. 
Rechazar la costumbre cada vez más extendida 
de que la familia ha dejado de desayunar  junta. 
Hoy se invierten cinco minutos en una actividad 
que merece una hora de encuentro y conversa-
ción. Y muchas veces puede decirse lo mismo 
del almuerzo o de la cena. 

La “Gastronomía Saludable”, uno de los 
ejes de la oferta turística
Si en muchas ocasiones la búsqueda de aprovi-
sionamiento alimenticio ha contribuido a mode-
lar el desarrollo de una sociedad, resulta bastan-
te evidente que uno de los caminos por donde 
discurrir en busca de ese turismo de calidad es 
la mejora de la oferta culinaria, a partir de los 
rasgos culinarios más específicos.

Los descubrimientos gastronómicos son siem-
pre un motivo suplementario para viajar y uno 
de los principales alicientes para nuestros des-
plazamientos. Porque, al igual que la música, la 
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No son sólo las cocinas regionales 
españolas las protagonistas sino 

también las de otros países

cocina ignora las barreras del lenguaje y permi-
te un contacto inmediato, físico e incluso afec-
tivo con otras culturas diferentes a la nuestra.

Y un hecho evidente da fe de esta realidad. La gas-
tronomía es el atributo mejor valorado por los tu-
ristas que recibe España después de su experien-
cia en nuestro país. Y, de hecho, son muchos los 
millones de turistas que nos visitan para realizar 
exclusivamente alguna actividad gastronómica.

España, como potencia turística internacional, 
siempre ha ido a la cabeza en todo tipo de ini-
ciativas relacionadas con este sector y también 
lo está siendo en este concepto del “turismo 
gastronómico saludable” que consiste, entre 
otras cosas, en promover el consumo del pes-
cado azul (ideal para la prevención de enferme-
dades cardiovasculares), en el de cinco piezas 
de fruta al día o, en términos más amplios, en 
el recurso cada vez más extendido a la Dieta 
Mediterránea, cuidándola especialmente en el 
caso de la alimentación infantil.

Una cocina diversa y plural
La cocina española goza de muy buena salud y es 
diversa y plural. Se trata de una especie de cajón 
de sastre en el que se superponen las tradiciones 
locales, las culturas gastronómicas de las distin-
tas regiones, las cocinas de autor y las modas pro-
cedentes de otros países. Unas características tan 
generales que podrían aplicarse a otros muchos 
escenarios internacionales en donde tal variedad 
queda expuesta a los gustos de un público activo y 
numeroso al que con frecuencia apetece disfrutar 
de los placeres de la comida fuera de casa. 

No son sólo las cocinas regionales españolas las 
protagonistas sino también las de otros países, 
como la italiana, la japonesa, la mexicana, la nor-
teamericana, la china, la peruana o la tailandesa, 
entre otras, han de tener un buen tratamiento en 
cualquier ciudad con aspiraciones de meca gas-
tronómica. Y la emergente cocina de fusión, suma 
y síntesis de diversas corrientes internacionales, 
se ha extendido como una mancha de aceite por 
todas las grandes ciudades del mundo.

Hay muchas cocinas de nuevo cuño, a través de 
restaurantes de última generación, a los que se 
añaden los escenarios en los que adquirir nuevos 
productos, esas espectaculares despensas que son 
plenamente necesarias cuando un país y una ciu-
dad aspira a atraer a gentes procedentes de todos 
los rincones de planeta. Es decir que tan impor-
tantes como las recetas son los ingredientes con 
los que se construyen porque al curioso e inquieto 
público actual le gusta descubrir por sí mismo con 
qué se elabora cada plato y cuál es la materia pri-
ma que provoca un determinado sabor. Además, 
en torno a la cocina, se celebran a lo largo del año 
multitud de encuentros y convocatorias.

La cocina es mucho más contenido que continen-
te, pero un mal envoltorio siempre puede frustrar 
y perjudicar notablemente una receta sublime. 
Por todo ello, cualquier turista o viajero mediana-
mente ambicioso no se conformará con los platos 
sino que querrá disfrutarlos en el lugar adecuado, 
recibiendo además un trato correcto a cargo de un 
servicio de alta escuela. Este sigue siendo un gran 
reto para la gastronomía española. 

Los mercados, espejo del alma de la ciudad
Una ciudad de nuestro tiempo puede ser analiza-
da desde puntos de vista muy diversos, pero hay 
uno que la retrata de forma especialmente nítida 
y no es otro que los mercados. Los cambios que 
se han producido en las costumbres y hábitos de 
compra de los alimentos de la población urbana 
en los últimos decenios ayudan a describir los de-
talles de cada una de las etapas de su evolución 
reciente, permitiendo diferenciar incluso los dis-
tintos perfiles de sus habitantes distrito a distrito. 
Las neveras y las despensas de una ciudad son el 
espejo de su alma y los lugares donde acudimos 
a abastecerlas nos definen colectivamente con la 
nitidez de un cristal de aumento.

La tendencia es imparable: los mercados y los 
pequeños comercios tradicionales apuestan 
cada vez más por la especialización y el tra-
to personalizado como la última defensa frente 
al asedio de las grandes superficies. Y de este 
modo, por su condición de salvaguarda de la 
historia y de la tradición, consiguen que el tu-
rismo se les siga acercando.

Por todo lo apuntado hasta ahora, podemos conve-
nir en que la oferta gastronómica global que hoy 
en día debe exhibir una ciudad de nuestro tiem-
po está compuesta de muy variadas alternativas. 
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Va desde los lugares en los que adquirir la mejor 
materia prima, a los establecimientos en donde 
ésta se elabora, para descubrir, por un lado las 
recetas tradicionales, y, por lo otro, los escenarios 
en los que triunfa la cocina creativa, a las tiendas 
especializadas y los mercados. Espectacular, en 
este sentido, el éxito alcanzado durante los últi-
mos meses por los mercados de San Miguel, San 
Antón y Torrijos, así como la más reciente aper-
tura del espacio gastronómico Isabela.

Información completa e interesante en 
Internet
Y como nunca está de más, hacer hincapié en la 
importancia del ciberespacio para la apuesta turís-
tica, porque lo que no está en Internet ya no existe. 
Esa es la razón por la cual aspirar a una informa-
ción completa, actualizada y, a ser posible, intere-
sante, se convierte hoy en día en una exigencia. 

Entre todos debemos convencer a los turistas po-
tenciales de nuestro país de que, más allá del sol, 
de la fiesta, del flamenco o de los toros, la cocina 
es uno de los grandes atractivos de España, pues-
to que varias de sus Comunidades Autónomas se 
convierten en continentes en miniatura por la va-
riedad y calidad culinaria que ofertan.

Además, felizmente nosotros hemos tenido en los 
fogones la misma suerte que en el tenis con Ra-
fael Nadal, o que tuvimos en el golf con Severiano 
Ballesteros, o con Plácido Domingo en la ópera. 
En efecto, tenemos directamente al mejor coci-
nero del mundo, que es Ferran Adrià, lo que ha 
hecho que automáticamente y desde el punto de 
vista gastronómico, todo el mundo mire a España. 
Porque, además, a él se le añaden otros 10 ó 15 
cocineros magníficos que a lo mejor no alcanzan a 
Adrià en capacidad creativa, que no son Picasso, 
pero sí son Velázquez, permítaseme el símil, lo 
que tampoco está nada mal.

Una materia prima maravillosa
Estamos, por lo tanto, en una estupenda co-
yuntura, muy bien posicionados. Desde Tokio a 

Nueva York, desde Sidney hasta Sudáfrica, invi-
tan a los cocineros españoles para que expliquen 
lo que hacen y cómo lo hacen. Y, por ejemplo, 
cuáles son los productos que utilizan, muchos 
de los cuales pueden tener mayor distribución 
internacional si alguno de nuestros aclamados 
cocineros habla de sus bondades. Porque, par-
timos de una ventaja, que siempre hemos tenido 
una materia prima maravillosa. De pronto, todo 
el mundo ha descubierto que el aceite de oliva es 
la panacea universal, cuando antes cocinar con 
aceite de oliva estaba considerado poco moder-
no. Hoy, en cambio, los turistas nos visitan para 
ver como cocinamos. 

Los mejores productos españoles se agrupan 
actualmente bajo el sello de la asociación cul-
tural sin ánimo de lucro Élite Gourmet (www.
elitegourmet.es), que está desplegando una gran 
actividad, tanto nacional como internacional, en 
los últimos tiempos. La integran cerca de 40 pro-
ductos, todos ellos extraordinarios, elaborados 
por una treintena de empresas.

Como resulta evidente que la Administración 
no puede incluir criterios selectivos a la hora 
de promocionar España, el sector privado sí 
que debería desempeñar un papel importante. 
Así, las Academias de Gastronomía pueden 
convertirse en asesores o colaboradores de la 
Administración, aceptando la responsabilidad 
de establecer criterios de selección. Y, a partir 
de esta base, sector privado y sector público es-
tán obligados a entenderse. 

Porque, encabezadas por la Academia Internacio-
nal y sus distintas representaciones nacionales, han 
sabido difundir las ventajas de comer bien y han 
ayudado a descubrir la buena materia prima. Las 
Academias no se reducen a lugares de encuentro 
para disfrutar con el placer de la comida, sino que 
ofrecen la posibilidad de la comunicación y las re-
laciones personales y han comenzado a apostar por 
fines incluso más ambiciosos, como la permanente 

Las neveras y las despensas de una 
ciudad son el espejo de su alma 
y los lugares donde acudimos 

a abastecerlas nos definen 
colectivamente

Debemos convencer a los turistas 
potenciales de nuestro país de que, 

más allá del sol, de la fiesta, del 
flamenco o de los toros, la cocina
es uno de los grandes atractivos

de España
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reivindicación de la alimentación saludable, como 
contribución a la calidad de vida de las personas, 
tanto en el aspecto gastronómico como desde la nu-
trición, la cultura y la convivencia social. 

“I need Spain…”
La cocina española ha triunfado en el mundo por 
su buena relación calidad-precio pero, sobre todo, 
gracias al concepto de “cocina de la libertad”, por-
que cada cual puede comer como quiera, ya sean 
dos platos y postre o diez o doce tapas de cocina 
en miniatura, sentado en una mesa y servido por 

Las Academias (…) han comenzado 
a apostar por (…) fines como la 
permanente reivindicación de la 
alimentación saludable, como 

contribución a la calidad de vida de 
las personas

camareros o en un taburete o barra, en dos horas y 
media o apenas en media hora.

En todos estos “modelos” de alimentación se pue-
de disfrutar de una comida saludable, alrededor del 
cual se desarrollan también valores como la hospi-
talidad y, sobre todo, la posibilidad de conversación, 
cordialidad o incluso de amistad. Elementos todos 
ellos que, analizados conjuntamente, permiten que 
nuestro país ofrezca a viajeros y turistas ese intangi-
ble llamado “felicidad”, siempre basada en el mode-
lo de libertad y la garantía de gastronomía saludable. 
La suma de placer, salud y libertad garantiza una 
mayor calidad de vida y una mayor felicidad que, 
además, se pueden trasladar en el viaje de regreso.

Como el turismo y la gastronomía saludable 
son “industrias de la felicidad” y España es, 
sin duda, líder en el mundo en ambos cam-
pos, podemos airear, orgullosamente, un 
lema para difundir por todos los continen-
tes: “I need Spain…” para todo. 
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Impacto y consecuencias
de la descarga de contenidos 

en Internet tras el cierre
de Megaupload
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A
mediados enero de 2012 el FBI y el 
Departamento de Justicia de EE.UU. 
cerraron el sitio Megaupload (www.
megaupload.com) en una operación 
conjunta, días después de que los 

usuarios se manifestaran en contra de las leyes 
SOPA y PIPA.

La ley SOPA (Stop Online Piracy Act) intenta pro-
teger los contenidos con derechos comerciales y 
de autor, limitando por orden judicial el acceso a 
ciertos servidores de descarga de estos conteni-
dos, haciendo que los proveedores de servicios de 
Internet bloqueen el acceso a aquellos. Además, 
también por orden judicial, se podrá exigir a los 
motores de búsqueda como Google que no publi-
quen en sus resultados las direcciones que lleven 
a estos servidores de alojamiento de archivos.

Los defensores de esta ley argumentan que de 
esta forma se protegen los derechos de propie-
dad intelectual y la industria que hay detrás, 

asegurando empleos y beneficios. Los detracto-
res de la misma esgrimen que se vulneran los 
derechos de libertad de información además de 
resultar injusto bloquear el acceso a todo un ser-
vidor porque una sola web alojada en el mismo 
cometa la supuesta infracción.

La ley PIPA (Protect Intelectual Property Act) 
permite a empresas que tienen patentes registra-
das y derechos sobre ciertos contenidos bloquear 
enlaces a web que ofrecen los mismos conteni-
dos pero sobre los que no tienen derechos. Cuan-
do el usuario busca como término descargar una 
aplicación informática determinada en un motor 
de búsqueda, los resultados que se mostrarán 
serán el de la web de la empresa que desarrolla 
la aplicación además de otras web que pueden 
ofrecer la misma aplicación o no, pero que apa-
recen también dentro de estos resultados. Según 
la ley PIPA se podrá bloquear el acceso a las 
páginas que aparecen como resultados pero que 
no tienen derechos ni patentes sobre el producto 
o servicio buscado por el usuario sin previo aviso 
a las partes implicadas.

Evidentemente, la propuesta de estas dos leyes 
hizo que la mayoría de los usuarios de Internet 
pusieran el grito en el cielo argumentando la ne-
cesidad de defender el derecho de información. 

La ley SOPA (Stop Online Piracy Act) 
intenta proteger los contenidos con 

derechos comerciales y de autor
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Días después de esta manifestación se produce el 
cierre de Megaupload, un sistema de almacena-
miento y distribución de archivos muy conocido 
y con una gran infraestructura y un consumo de 
ancho de banda por parte de los usuarios extre-
madamente grande. Megaupload alquilaba Hos-
ting, infraestructura y ancho de banda a algunas 
compañías de hospedaje y datacenters. En parti-
cular dos: CarpathiaHosting en Dulles, Virginia 
(Estados Unidos), CogentCommunications situa-
dos en Washington DC y Virginia (también Es-
tados Unidos) y Leaseweb que está en Holanda. 
Megaupload alquilaba 25 petabytes de espacio 
para hospedar contenido repartido en unos 1.700 
servidores.

Utilizaba PayPal para los pagos por cuentas pre-
mium. Desde el 25 de noviembre de 2006 hasta 
julio de 2011 PayPal recibió más de 110 millones 
de dólares por parte de los suscriptores. También 
existen más de 40 millones de dólares en tran-
sacciones bancarias hechas entre cuentas de las 
corporaciones detrás de Megaupload. MoneyBo-
okers (competencia de PayPal) se encargó de la 
transacción de pagos a Megaupload por más de 
5 millones de dólares. Adbrite, un proveedor de 
publicidad, pagó 840 mil dólares. PartyGaming, 
pagó 3 millones de dólares por servicios de pu-
blicidad. MegaClick, su empresa de publicidad, 
generó más de 25 millones de dólares.

Tras el cierre inesperado y repentino de esa em-
presa, la más importante oferente de este tipo 
de servicios, el resto de empresas similares li-
mitaron la posibilidad de que los usuarios que 
guardaban archivos en sus servidores pudieran 
difundirlos independientemente del tipo de con-
tenido que se tratara, legal o no.

La reacción de los usuarios no se hizo esperar. El 
grupo Anonymous atacó y consiguió el bloqueo 
temporal de las páginas web del Departamento de 

Justicia norteamericano, de la Universal Music 
Group, de la Recording Industry Association of 
America, de Viacom o de Warner Music entre otros.

Estas acciones por parte de las autoridades de 
Estados Unidos buscaban cortar de raíz la pira-
tería, impedir que los usuarios intercambiaran 
libremente contenidos protegidos por derechos de 
autor. ¿Se han conseguido estos objetivos?

Pasados unos meses nos hemos dado cuenta de 
que los resultados no han tenido el impacto es-
perado. Por lo menos en la medida esperada. A 
los pocos días del cierre de Megaupload y de 
que el resto de empresas limitaran sus servicios, 
los usuarios volvieron al sistema anterior de co-
nexión peer to peer (P2P) para compartir vídeos, 
música y software.

Así lo confirma el Observatorio de Internet que 
analiza el uso del ancho de banda en Europa. 
Antes del cierre de Megaupload la transmisión 
de información por P2P era del 1% del total del 
consumo de ancho de banda de Internet. Tras el 
cierre de las empresas mencionadas el consumo 
subió hasta el 10% del total.

El sistema peer to peer permite obtener archivos 
que no están almacenados en un servidor central, 
como el modelo anterior, sino que se alojan en-
tre una multitud de usuarios. Al ser un sistema 
descentralizado es mucho más complejo impedir 
o limitar la distribución de contenidos. Por otro 
lado, en países como España, compartir este tipo 
de contenidos no es ilegal si esta acción de com-
partir no tiene fines comerciales.

La conclusión más acertada sobre cualquier ac-
ción que intente la desaparición de la difusión 
de contenidos a través de Internet sólo puede 
ser una por el momento: no se pueden poner 
puertas al campo. 

Según la ley PIPA se podrá  
bloquear el acceso a las páginas

que aparecen como resultados pero 
que no tienen derechos ni patentes 

sobre el producto o servicio
buscado por el usuario

A los pocos días del cierre de 
Megaupload y de que el resto de 

empresas limitaran sus servicios, los 
usuarios volvieron al sistema anterior 
de conexión peer to peer (P2P) para 
compartir vídeos, música y software
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Rescate
David Malouf

Libros del Asteroide, 2012.

E
n estos días, que la historia situa-
rá como menguados o como gran-
diosos, la palabra rescate tiene un 
significado por el que efectivamente 
alguien viene a salvarnos y, a cam-

bio, hemos de pagar un precio enorme a lo largo 
de una generación. El “pecado” para que sea 
necesario el rescate, consiste esencialmente en 
que no se tiene dinero para pagar el rescate. En 
fin, que la palabra es una pesadilla en la que 
Grecia, cuando escribo estas líneas, está tratan-
do de formar un gobierno de coalición intensa-
mente deseado por sus acreedores. Si no es así, 
puede que haya que volver a la antigua moneda 
“dracma” que significa pobreza, marginación, 
extremismos y ya no habrá rescate posible.

Resumir esta novela es sencillo, pero es nece-
sario  recordar la Ilíada. La Ilíada de Homero 
relata el décimo año de la guerra de Troya. En 
concreto, el episodio de la cólera de Aquiles 
con el general en jefe de los aqueos, Agame-
nón, por haberle arrebatado a su esclava Brisei-
da. Como protesta su ejército, los mirmidones, 

deciden no combatir. Los aqueos (los griegos) 
son diezmados por el empuje de los troyanos. 
Aquiles no abandona su pasividad y su ami-
go Patroclo le pide vestir su armadura, la de 
Aquiles, y luchar contra los Troyanos capita-
neados por Héctor, hijo del rey Príamo. Aquiles 
consiente en que Patroclo lleve su armadura. 
Los troyanos huyen, en principio, pero Héctor 
en duelo singular mata a Patroclo. Después de 
feroces combates, los aqueos logran recuperar 
el cadáver de Patroclo en la confusión de la ba-
talla, puesto que los dioses están divididos y 
toman parte, a su manera, en el combate.

Aquiles, después de velar el cadáver de su amigo 
Patroclo, decide volver a luchar. Agamenón, reco-
noce su error con Briseida y le llena de honores 
y le pide que vuelva a la lucha al frente de los 
mirmidones.

La lucha de Héctor y Aquiles es un prodigio de 
belleza en una narración épica, que termina con 
la muerte de Héctor ante las murallas de Troya. 
Aquiles arrastra el cadáver de Héctor por la are-
na, con la fuerza de los caballos de su carro. Ante 
el cadáver de Patroclo, dice que dejará que los 
perros se coman los restos de Héctor. Hasta aquí 
la Ilíada, sin estos hechos, sin conocerlos somera-
mente, no disfrutarán de  la novela Rescate.

En la novela aparecen algunos pasajes de la Ilía-
da. El final de Héctor, los recuerdos de Patroclo, 
hasta llegar al episodio clave en el que Pría-
mo pide de rodillas ante Aquiles el cadáver de 

En estos días (…) la palabra rescate 
tiene un significado por el que 
efectivamente alguien viene a 
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Héctor: a cambio la mitad de las riquezas troya-
nas. En la Ilíada de Homero la conversación de 
Príamo con Aquiles es hermosa, pero breve, muy 
sintética, casi lacónica.

Muchos años después de Homero, el genio na-
rrativo del australiano Malouf rescata este pasaje 
para abrir otra página conmovedora de la tradición 
épica: un anciano rey suplicando al ejecutor de su 
hijo. El corazón de Aquiles se ablanda lentamente 
en las más bellas páginas de esta novela.

Lírica y narrativa contemporánea recrean, re-
viven aquellos sucesos atemporales en los que 
siempre se encuentran los mismos sentimientos, 
la misma humanidad: piedad, amistad, dolor y 
grandeza en la aceptación del deber aunque 
éste acarree un final trágico. Pero ese cierre, 
ese final, no aparece en la novela: Aquiles y 
Príamo morirán.

Muchos autores han tenido la Ilíada como ins-
piración. David Malouf rememora su amistad, la 
hermandad de Aquiles con Patroclo. Príamo tam-
bién recuerda su pasado personal, hasta llegar a 
la realidad de un padre doliente privado del cadá-
ver del hijo para honrarlo y darle sepultura.

Para fijar estos términos narrativos, la novela de 
Malouf crea un interesante personaje: el conduc-
tor, Somax, que lleva a Príamo, en su carro, ante 
Héctor. Somax, es el contrapunto narrativo que, 
quizás, nos hace bajar de las nubes y de los sen-
timientos ensalzados. Príamo y Aquiles son los 
protagonistas de esta singular novela. El estilo 
lleno de lirismo y plásticas descripciones son la 
música de esta “ópera” que cuenta con un buen 
libreto para desarrollar arias, adagios y dúos, que 
no “duetos”, como suelen decir los adaptadores 
del spanglish.

El origen de la narración nos lo expresa Malouf, 
con cierta nostalgia, en un feliz epílogo: 

“Una tarde lluviosa de un viernes de 1943 en la 
que no podíamos salir a jugar al recreo nuestro 
habitual partido de pelota-túnel, nuestra maestra 
de primaria, la señorita Finlay, nos leyó una his-
toria. Era la historia de Troya. Por alguna razón, 
a pesar de ser un lector ávido, nunca la había 
escuchado. Cuando el timbre sonó y la señorita 
Finlay concluyó la clase dejando la historia a 
medio terminar, me quedé hecho polvo. También 
nosotros estábamos en la mitad de una guerra. 
Brisbane, donde yo vivía, era el cuartel general de 
la campaña del Pacífico del general MacArthur y 
el lugar donde desembarcaban centenares de mi-
les de soldados estadounidenses y de otros países 
rumbo al norte. Los edificios de la ciudad estaban 
rodeados por sacos de arena, las ventanas cubier-
tas con cinta aislante dispuesta en forma de cruz 
para evitar que se hicieran añicos durante un bom-
bardeo. Inmediatamente yo había conectado la 
guerra antigua y ficticia de la señorita Finlay con 
la nuestra. También nosotros estábamos inmersos 
en una guerra inacabada ¿Quién podía saber, en 
1943, cómo terminaría nuestra guerra?”.

David Malouf, de origen australiano, nace en 
1934. Su novela más conocida es El gran mundo 
(1990) y la novela que le consagró como el autor 
australiano más relevante: Una vida imaginaria 
(1978). Leyendo Rescate se percibe que Malouf 
no es sólo un novelista, también un ensayista y 
sobre todo un poeta, algunos libretos de ópera y 
obras del teatro terminan de adornarlo.

Por último, decirles que disfruten de esta novela. 
Pero al acabarla no piensen que han leído remota-
mente los hexámetros de Homero. No duden en re-
leer la Ilíada: nada más lejano, ni más actual.

Leyendo Rescate se percibe que 
Malouf no es sólo un novelista, 

también un ensayista y
sobre todo un poeta
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Estudio preliminar, glosario, bibliografía  
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DE LA REAL ACADEMIA DE CIENCIAS MORALES Y POLÍTICAS

L
a ética protestante y el espíritu del 
capitalismo, de Max Weber (1864-
1920), por méritos propios, es una obra 
clásica de sociología que por su origi-
nalidad resulta de difícil clasificación. 

Se encuentra por ello entre las más leídas también 
por historiadores, economistas, juristas e historia-
dores de las religiones, de todo ello contiene, y por 
eso se le ha prestado atención desde muy diversas 
perspectivas a una obra singular por su punto de 
partida y también por sus conclusiones. Sobran 
desde luego razones para leer las obras de Weber; 
pocos autores han resistido tan bien al paso del 
tiempo y siguen asombrando por la hondura de sus 
conocimientos en todas esas ciencias y la perspi-
cacia de sus análisis. Si los clásicos son siempre 
actuales, más aún Max Weber que otorga un lugar 
central a la ética del trabajo en el despegue del 
capitalismo. Nadie duda que la muy generalizada 
ausencia de esa ética sea uno de los problemas que 
agravan la actual crisis en la sociedad española. 
Esbozar la biografía de este padre de la sociología 
parece obligado, al tratarse de uno de los pensado-
res más influyentes -y certeros- del siglo XX.

Nacido en 1864 en Erfurt (Alemania), fue uno de 
los hijos del matrimonio entre un abogado e influ-
yente político prusiano, “amante de los placeres 
de la vida”, y de una mujer de intensa religiosidad, 
cuyas tensas relaciones afectaron decisivamente 
a la vida de Max. En Heidelberg, Estrasburgo, 
Berlín y Göttingen estudió Derecho, Economía, 
Historia, Filosofía y Teología, antes de iniciar una 
corta carrera como profesor interrumpida por la 
crisis nerviosa desencadenada por el fallecimien-
to de su padre poco después de una agria disputa 
que mantuvo con él. Su complicada vida amorosa 
tampoco atenuó sus dolencias. A los 39 años, en 
1903, abandonó casi definitivamente la docencia, 
pero no la investigación. En 1904 realizó un viaje 
a Estado Unidos para participar en un Congreso 

Si los clásicos son siempre actuales, 
más aún Max Weber que otorga un 

lugar central a la ética del trabajo en 
el despegue del capitalismo
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Científico, y en 1909 fue uno de los fundadores 
de la Sociedad Alemana de Sociología a la que se 
dedicó con intensidad. Tuvo, al final de la primera 
guerra mundial, un corto protagonismo político en 
un nuevo Partido liberal progresista que pronto 
abandonó, pero antes pronunció sus muy célebres 
y muy sustantivas conferencias sobre “El Polí-
tico y el Científico” (editadas igualmente en 
esta editorial), cargadas de actualidad casi un si-
glo después de pronunciarse en 1919. Ese mismo 
año asistió como miembro de la delegación oficial 
en París a las reuniones sobre las reparaciones 
de guerra que debía hacer Alemania a los vence-
dores, se incorporó fugazmente a una cátedra de 
Economía en la Universidad de Munich y el 14 de 
junio de 1920 falleció víctima de una pulmonía 
tempranamente a los 56 años. 

¿Por qué el capitalismo surgió en Europa? To-
dos los sociólogos clásicos -Marx y Durkheim 
por ejemplo- prestaron atención al fenómeno 
religioso, pero ninguno como Weber lo estudió 
con tanta intensidad, analizó tantas religiones 
comparadas y, sobre todo, conectó la religión con 
el origen del mundo moderno. De ahí su estudio 
sobre por qué el capitalismo surgió en Occidente 
y no en otras regiones, en lo que no poco tuvo 
que ver la religión. Las primeras obras de Weber 
prefiguran ya la que va a ser la cuestión nuclear 
de La ética protestante: las relaciones entre 
la realidad económica y la organización social. 
Tanto su tesis doctoral, sobre las disposiciones 
jurídicas que regulaban la empresa comercial en 
la Edad Media, como su posterior estudio sobre 
la evolución de la tenencia de la tierra entre los 
romanos, relacionada con los cambios políticos 
y jurídicos, el estudio sobre el campesinado al 
este del Elba y otros sobre las operaciones del 
capital financiero en Alemania, mostraban su 
preocupación sobre la naturaleza de la empresa 
capitalista y las características específicas del 
capitalismo europeo occidental y, sobre todo, 
desechaba claramente el determinismo de la es-
tructura económica sobre el mundo de las ideas, 
aspecto incluido en la obra que examinamos. 

La ética protestante y el espíritu del capi-
talismo fue una obra tempranera de Weber, pu-
blicada inicialmente en dos artículos en 1904 y 
1905, breve, con 160 páginas, que en esta ocasión 
viene, muy oportunamente, acompañada con las 
modificaciones que el propio Weber introdujo en 
ediciones posteriores y, sobre todo, con un detalla-
do y esclarecedor estudio preliminar del profesor 
Joaquín Abellán que ha acreditado su profundo co-
nocimiento de este autor y de la historia del pensa-
miento social en una larga serie de títulos, muchos 
de ellos accesibles en esta misma editorial. 

Tanto desde el punto de vista técnico como de su 
contenido, la obra es una de las más originales de la 
historia de la sociología. Técnicamente, se trata del 
primer estudio sociológico de análisis de discur-
so, con un sutil estudio de la teología protestante. 
Pero su interés proviene, sobre todo, de su propio 
contenido. Sumariamente puede decirse que su ar-
gumento es deslumbrante al invertir la perspectiva 
de Marx: si para el materialismo histórico las con-
diciones económicas son las que influyen e incluso 
determinan las ideas, Weber invierte esa relación y 
concluye que fue la ética protestante, en especial 
su orientación calvinista, la que promovió el desa-
rrollo capitalista. Weber no pretendió elaborar una 
teoría alternativa al materialismo histórico, pero sí 
desmontar en un caso concreto su aplicación, re-
chazando por tanto la concepción materialista de la 
historia en el sentido de que las ideas surjan como 
reflejo o superestructura de la realidad económica. 
Él consideró justo lo contrario: el nacimiento del 
capitalismo fue favorecido, entre otros, por la éti-
ca religiosa del Calvinismo. Las relaciones entre 
la estructura económica y el mundo de las ideas 
carecen por tanto del automatismo mecanicista que 
Marx o sus intérpretes han querido ver. Pero debe 
advertirse que eso no significa que el propio Lutero 
o en general la Reforma estuviera relacionado con 
el espíritu capitalista; de hecho rechazaron muchos 
de sus componentes. No pretendió demostrar que 
la causa del capitalismo fuera la ética protes-
tante, sino la coparticipación “y hasta qué punto, 
influencias religiosas en la impronta cualitativa y 
en la expansión cuantitativa de ese espíritu sobre 
el mundo y qué aspectos concretos de la cultura 
capitalista se deben a esas influencias religiosas” 
(pág. 136-137 cursivas siempre del autor). Las 
consecuencias culturales de la Reforma, advierte 
Weber, fueron: “consecuencias no previstas y no 
queridas del trabajo de los reformadores, a veces 
muy alejadas o incluso opuestas a todo lo que ellos 
imaginaban”, lo que pretendió es “aclarar la con-

Todos los sociólogos clásicos (…) 
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tribución que hicieron los factores religiosos al de-
sarrollo de nuestra cultura material moderna, (pág. 
135-136). Pero él elaboró una metodología para la 
investigación, no una conclusión generalizable: el 
hombre moderno no imagina que aunque: “la con-
ciencia religiosa haya tenido una significación tan 
grande para el modo de vida, para la cultura y para 
el carácter de los pueblos como realmente ha teni-
do, no es nuestra intención, no obstante sustituir 
una interpretación de la historia y de la cultura 
unilateralmente materialista por otra espiritualista, 
igualmente unilateral. Ambas interpretaciones son 
igualmente posibles, pero con ambas se sirve igual-
mente poco a la verdad histórica, si pretenden ser 
la conclusión a la que llegue la investigación y no 
un trabajo previo para la misma” (pág. 276). 

Joaquín Abellán sigue a Weber para estructu-
rar su análisis en cuatro puntos muy útiles para 
sintetizar el argumento: el espíritu capitalista; la 
concepción protestante del trabajo; la influencia 
de la concepción calvinista del trabajo sobre la 
mentalidad capitalista y cómo el espíritu capita-
lista procede de la ética calvinista. 

Lo que ocupó a Weber no fueron las doctrinas 
o prácticas religiosas en cuanto tales, sino por 
sus efectos en la vida de los creyentes y en el 
conjunto de la sociedad. Y consideró que, al 
contrario de lo que es usual suponer, el protestan-
tismo no relajó el control del comportamiento del 
creyente sino al revés: lo generalizó a todas sus 
actividades. La mayor implicación de los protes-
tantes en la actividad económica no es resultado 
de un mayor hedonismo o permisividad, sino de 
una religiosidad más ascética, debido a su mayor 
control religioso de toda la vida del hombre. Al 
inicio de la obra, Weber resalta el férreo control 
que implanta el protestantismo en la vida del 
creyente, esencial para el surgimiento del espí-
ritu del capitalismo: “La Reforma no significó 
tanto la eliminación de la autoridad de la Igle-
sia sobre la vida en general como, más bien, una 

sustitución de la forma de autoridad existente 
entonces por otra: la sustitución de un poder, en 
muchas ocasiones casi sólo formal, muy cómo-
do y que en aquella época se hacía sentir poco 
en la práctica, por una reglamentación completa 
del modo de vida, infinitamente pesada y seria 
que penetraba en todas las esferas de la vida 
familiar y pública con la mayor intensidad que 
se pueda pensar (…). Lo que encontraban re-
prochable aquellos reformadores, que surgieron 
precisamente en los países más desarrollados 
económicamente, no era que hubiera demasiado
control religioso-eclesiástico de la vida, sino que 
hubiera demasiado poco” (pág. 69-70).

Weber no denomina espíritu capitalista a la 
mera acumulación de riqueza obtenida de 
cualquier manera y para cualquier fin, sino a 
“una mentalidad económica caracterizada por 
la búsqueda del enriquecimiento, tarea que es 
considerada además como un deber que se le 
impone al individuo” (pág. 19). Weber reconoce 
que siempre ha existido el “instinto por el dine-
ro” (pág. 93), codicia y falta de escrúpulos para 
obtenerlo -rasgo incluso que considera propio 
de países de desarrollo capitalista burgués 
atrasado- en toda la historia. El afán por conse-
guirlo no es por tanto lo propio del “espíritu del 
capitalismo”. Lo peculiar es su contacto con las 
ideas religiosas, protestantes en particular. 

Pero obsérvese que en esa búsqueda del enriqueci-
miento lo esencial no es la satisfacción de los inte-
reses del individuo, sino la obligada consecuencia 
de organizar la vida en torno al trabajo considerado 
como deber o como vocación: “no es la ganancia la 
que queda referida al hombre como un medio para 
la satisfacción de sus necesidades materiales” (pág. 
88), sino que el hombre queda referido a esa activi-
dad de ganar dinero como objetivo de su vida. Una 
actitud que rompía con la mentalidad económica 
tradicionalista que consideraba al trabajo como un 
simple medio para vivir, para lograr lo necesario 
para la existencia; es el vivir para el trabajo.

Si para el materialismo histórico las 
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La nueva ética rompe con la mentalidad económi-
ca tradicionalista que no valoraba el trabajo y el 
enriquecimiento como tales. Se pasa a considerar 
al trabajo como una actividad moral al que el indi-
viduo acabará volcándose y formando un capital; 
y esa entrega total al trabajo, elemento esencial 
del mundo capitalista, tiene su raíz en la concep-
ción protestante del trabajo. El trabajo deja de ser 
indiferente desde el punto de vista moral, como 
ocurría con el catolicismo que, aunque querido 
por Dios, el trabajo carecía de significado religio-
so, era un mero instrumento para la vida, donde 
agotaba su significado. 

Para Weber en el catolicismo el ideal supremo de 
vida cristiana se realizaba fuera del mundo; la vida 
del monje era ascética y reglada pero no servía de 
modelo para una vida cristiana en el mundo. El 
cristiano ordinario no tenía que desarrollar una 
conducta sistematizada y sometida al autocontrol 
y, en su caso, podía acudir a los sacerdotes para 
lograr el perdón. Por eso el catolicismo no trasla-
dó el ascetismo ni la vida metódica de los monjes 
a todos los fieles. La nueva mentalidad capitalista 
no pudo pues surgir del cristianismo. 

Fue el protestantismo -en particular en sus formas 
ascéticas del calvinismo, pietismo, metodismo y 
baptismo-, de donde surgió una valoración reli-
giosa positiva del mundo del trabajo, al conside-
rarlo como vocación. No es necesario abandonar 
el mundo para alcanzar la perfección de la vida 
cristiana -es decir: no se necesita optar por la vida 
monástica- porque el cumplimiento de las obliga-
ciones derivadas de la posición de cada uno en el 
mundo, de su profesión, es el único modo de vivir 
grato a Dios. La consecuencia es evidente: el pro-
testantismo sacó el ideal de perfección cristiana 
de la celda del monje y extendió a todos los cre-
yentes las exigencias de perfección del Evange-
lio, proyectándolo al mundo desencadenando su 
profunda transformación. En el deber del trabajo 
sitúa Weber la piedra angular del espíritu del ca-
pitalismo: “Esa idea peculiar del deber del traba-
jo, esa idea de una obligación que el individuo 

siente y tiene que sentir respecto al contenido de 
su actividad laboral, con independencia de en qué 
consista ésta, esta idea es la que es característica 
de la <ética social> de la cultura capitalista; más 
aún, tiene para ella, en cierto sentido, una signifi-
cación constitutiva” (pág. 89). Y por eso conside-
ra que no fueron los comerciantes ni empresarios 
del patriarcado los representantes del “espíritu 
del capitalismo, sino las capas ascendientes de 
la clase media” (101), aunque fueran muchos sus 
negocios y bancos gestionados, pero con un espí-
ritu tradicional. Por eso no fue la disponibilidad 
de dinero la que originó el capitalismo, sino el 
nuevo espíritu: “Donde éste sopla y se deja sentir, 
él se crea sus reservas de dinero como instrumen-
to para su actuación, y no al revés” (pág.105). 

¿Y donde reside el impulso para llevar una vida 
metódica, racionalizada y autocontrolada? La 
respuesta está en la doctrina de la predestina-
ción. Los designios divinos asignaron a unos a 
la vida eterna y a otros a la condena; predesti-
nación que opera como una activa dinámica de 
racionalización de toda la vida cotidiana del cre-
yente en su existencia laboral, familiar y social. 
La doctrina de la predestinación según Weber 
presenta una “inhumanidad terrible”, arroja al 
individuo a una profunda soledad interior, de-
jando al creyente solo ante su destino, sin ayuda 
de confesores que le otorguen la seguridad de 
la salvación: “En la cuestión más importante de 
la vida para los hombres de la Reforma, la de la 
salvación eterna, el hombre quedaba condena-
do a caminar solo su camino, frente a un desti-
no establecido desde la eternidad. Nadie podía 
ayudarle” (pág. 152); ningún predicador, ningún 
sacramento, ninguna iglesia, “y finalmente nin-
gún Dios, pues Cristo sólo ha muerto para los 
elegidos, a los que Dios había decidido desde la 
eternidad aplicarles su muerte” (pág. 153). 

El signo terrenal de predestinación se encuentra 
en el trabajo, con la entrega sin descanso a esa 
actividad, cuyo éxito otorgaba la señal de perte-
necer al grupo de predestinados a la salvación: 
“El mejor medio para conseguir esa certeza, un 
trabajo profesional infatigable; éste y sólo este di-
sipa cualquier duda religiosa y da la seguridad 
del estado de gracia” (pág. 164). El trabajo se 
convierte así en el principal medio del ascetismo 
protestante que, a diferencia del catolicismo, no se 
practicaba alejándose del mundo en monasterios 
o conventos, sino en el propio mundo del trabajo 
sometido a los mandamientos de la ley de Dios. 

El protestantismo sacó el ideal
de perfección cristiana de la celda

del monje y extendió a todos
los creyentes las exigencias
de perfección del Evangelio
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El trabajo intenso seguido del enriquecimiento 
era una confirmación indirecta de la salvación, 
pero iba acompañado con el rechazo ascético del 
consumo o disfrute de la riqueza. Y esa vida me-
tódica era exigible a todos los creyentes. 

Para Weber la concepción calvinista del trabajo 
ha tenido una influencia determinante en la men-
talidad capitalista, porque transformó la concep-
ción del trabajo, la riqueza y el aprovechamiento 
del tiempo. Para constatarlo Weber analiza textos 
teológicos que censuran la riqueza pero solo si se 
utiliza para recrearse en ella o en el ocio y los 
placeres. El calvinismo cambia por completo la 
valoración que de la riqueza tenía la ética tradi-
cional y “libera el enriquecimiento de sus cade-
nas, no sólo haciéndolo legal, sino considerándolo 
expresamente como querido por Dios” (pág. 50); 
lo censurable no es la riqueza sino las tentaciones 
que pueden venir asociadas a ella. 

La importancia de la ética del trabajo conduce al 
rechazo a la pérdida de tiempo, porque, escribirá 
Weber: “cada hora perdida se le sustrae al trabajo 
para la gloria de Dios” (cit. pág. 50). El aprove-
chamiento del tiempo se convierte en un impera-
tivo para una vida metódica organizada en función 
del trabajo, valorado como el fin mismo de la vida 
prescrito por Dios. Y el trabajo en componente 
esencial de la vida del creyente: “El primero y el 
más grave de los pecados es el desaprovechamien-
to del tiempo. La pérdida de tiempo por hacer vida 
social, por cotillear, por el lujo, incluso por dormir 
más de lo necesario para la salud -de seis a ocho 
horas como máximo- es absolutamente reprobable 
desde el punto de vista moral”(pág. 234-235). 

El éxito en el trabajo no permite sin embargo el 
disfrute de la riqueza ni el consumo desenfrena-
do. Pero es muy importante subrayar que lo que 
se censura en el protestantismo no es la riqueza 
como tal, sino las tentaciones que puede desen-
cadenar; la riqueza conseguida por el trabajo es 
una bendición de Dios. A las creencias y valores 
que inducen  al trabajo y a la acumulación de 
riqueza, pero imponiendo una vida austera, es a 

lo que denominó el espíritu -en otras ocasiones, 
sobre todo en los apéndices lo denominará en tér-
mino más sociológico: el ethos- del capitalismo.
Sus efectos fueron decisivos para el desarrollo del 
capitalismo. El resultado de poner juntas la limi-
tación del consumo suntuario y la liberación del 
enriquecimiento de todas sus condenas y reservas 
tradicionales, pero también de la codicia, es para 
Weber lógico: “La formación de capital mediante 
el imperativo ético de ahorrar” (pág. 265). 

La conclusión de Weber es que uno de los ele-
mentos constitutivos del espíritu capitalista, y de 
toda la cultura moderna como es la concepción 
del trabajo, procede del ascetismo cristiano. La 
concepción positiva del enriquecimiento econó-
mico, realizado de forma legal, lo considera más 
importante que la propia formación del capital 
para el desarrollo del capitalismo. En definiti-
va, la concepción ascética del trabajo como algo 
muy grato a Dios y como medio para el enrique-
cimiento como signo de predeterminación, cons-
tituye la base misma del beneficio, del ahorro y 
condición para el desarrollo capitalista. 

Weber escribe en los inicios del siglo XX y per-
cibió los profundos cambios económicos que 
ha hecho desaparecer ese “espíritu capitalista” 
originario. El desarrollo tecnológico dejó de ne-
cesitar de ese motor inicial y ha desaparecido 
también la actitud puritana originaria ante la 
riqueza y los bienes materiales; estos en lugar 
de ser algo prescindible, se han convertido en 
algo imprescindible con atracción irresistible 
para los individuos. Describe en términos pe-
simistas al capitalismo victorioso cuando ya no 
necesita del apoyo del espíritu originario; otea 
la sociedad de consumo en la que la preocu-
pación por los bienes es una obsesión, “en un 
caparazón duro como el acero. Al emprender el 
ascetismo la transformación del mundo y al te-
ner repercusión en él, los bienes materiales de 
este mundo fueron logrando un poder creciente 

El trabajo intenso seguido
del enriquecimiento era

una confirmación indirecta
de la salvación

Ha desaparecido también la actitud 
puritana originaria ante la riqueza 

y los bienes materiales; estos en 
lugar de ser algo prescindible, se han 

convertido en algo imprescindible 
con atracción irresistible para los 

individuos
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sobre los hombres y, al final, un poder irresisti-
ble, como no había sucedido nunca antes en la 
historia” (pág. 274). 

El proceso de secularización de la idea origina-
riamente religiosa del trabajo como profesión, 
generó para Weber el destino paradójico de la 
ética protestante: “en un primer momento, el 
protestantismo desvalorizaba el mundo al no 
concederle ningún valor en sí mismo sino sólo 
como el escenario donde el creyente acredita la 
certeza de su salvación con su comportamiento, 
convirtiendo al mundo por esa vía en un obje-
to que debe ser dominado. Pero posteriormente, 
este mundo profano fue imponiendo sus propias 
condiciones hasta el punto de convertirse pro-
gresivamente en una realidad inmune a las exi-
gencias religiosas, pues la idea del trabajo como 
deber comenzó a no ser relacionada ya con valo-
res espirituales originarios. Y Weber se pregunta 
-con innegable pesimismo-si en el futuro el úl-
timo hombre de la civilización se convertirá en 
un especialista sin espíritu y en un hedonista sin 
corazón, con la creencia, sin embargo, de haber 
alcanzado un nivel humano superior nunca al-
canzado antes” (pág. 56-57). 

Muchos son los planos destacables del análisis 
de Weber. El más evidente es la fecundidad del 
análisis de la cultura como clave explicativa 
de la vida social, anulando las interpretaciones 
simplificadoras de Marx; también los intereses 
materiales que gestaron las creencias religiosas. 
Pero sobre todo Weber invirtió la interpretación 
usual hasta entonces sobre la relación entre re-
ligión y racionalismo. Si el pensamiento ilustra-
do consideró a la religión más bien un obstáculo 
para la razón, Weber por el contrario probó que 
algunos componentes racionales del mundo mo-
derno -como la vida económica- tienen un origen 
no racional, es decir religioso, y en concreto el 
desarrollo económico tiene un origen en ideales 
religiosos. Su estudio de un caso, el nacimiento 
del capitalismo, es un ejemplo de investigación 
para escrutar la influencia de las ideas en el des-
envolvimiento de la realidad social. 

Weber investigó con posterioridad religiones no 
cristianas -el hinduismo, el budismo, el judaísmo y 
comenzó con el Islam- para comprobar si otras re-
ligiones no cristianas habían impulsado esa menta-
lidad económica que se desarrolló en Occidente. Y 
ninguna de ellas aportó este específico componente 
que se encuentra en el origen del capitalismo. 

Una obra de esta ambiciosa originalidad, ha sus-
citado permanente debate. Muchas han sido críti-
cas de raíces históricas, aduciendo que las prime-
ras ciudades comerciales italianas ya tuvieron ese 
“espíritu del capitalismo” mucho antes del calvi-
nismo. O que muchos componentes de la ética del 
trabajo o del trabajo como vocación, se pueden 
encontrar también en teólogos católicos anterio-
res al calvinismo. Pero la obra es, desde el punto 
de vista científico, verdaderamente singular como 
destacó Giddens en cuatro puntos concretos:

1.-Es contraintuitiva: plantea una interpretación 
que rompe con lo que dicta el sentido común, de-
sarrollando una perspectiva nueva sobre el tema. 

2.-Su teoría explica algo que sin ella sería enig-
mático: por qué habrían de vivir los individuos de 
manera frugal, si se esforzaban denodadamente 
para acumular riqueza. 

3.-La teoría abre perspectivas más allá de lo que 
pretendía explicar, los orígenes del capitalismo. 
Se puede suponer que en otras situaciones donde 
se desarrolló el capitalismo, pudieron existir va-
lores paralelos. 

4.-Una buena teoría no es sólo la que resulta vá-
lida, sino la que facilita la generación de nuevas 
ideas y estimula investigaciones posteriores y en 
ese sentido la obra de Weber sigue siendo un ma-
nantial intelectual de primer orden.
Hay que agradecer a Joaquín Abellán el esfuerzo 
de proporcionarnos una impecable nueva edición 
de esta gran obra, con los añadidos y modificacio-
nes introducidas por el propio Weber, enriquecida 
con su excelente estudio preliminar que transmi-
te al lector muy bien el alcance del trabajo y de 
la originalidad de Weber que podemos disponer 
gracias a su esfuerzo y a la habitual calidad que 
siempre se encuentra en un sello del prestigio de 
Alianza editorial. 

*Puede acceder a la lectura de recensiones de li-
bros realizadas por Don Julio Iglesias de Ussel  en 
la dirección www.crones.es/libro.php 

Hay que agradecer a
Joaquín Abellán el esfuerzo de 
proporcionarnos una impecable 
nueva edición de esta gran obra
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La opinión de la mayoría
FRANCISCO ANSÓN

LICENCIADO EN CIENCIAS DE LA INFORMACIÓN

DOCTOR EN COMUNICACIÓN

H
asta no hace demasiado tiempo la 
palabra mártir, casi caída en des-
uso, se relacionaba con el mártir 
cristiano. Pero, desde hace unas 
décadas, la existencia de personas 

que se queman a lo bonzo, o de los kamikazes 
que buscaban morir destruyendo al enemigo, o 
los sahid islamistas que se suicidan en su in-
tento de matar sembrando el terror, ha desdibu-
jado el significado de la palabra mártir.

Lo cierto es, que el mártir cristiano poco, o nada, 
tiene que ver con las anteriores muertes. El már-
tir cristiano muere por amor a su fe, y su perse-
guidor, el que lo mata (el mártir cristiano no se 
suicida), lo hace por odio a la fe cristiana. 

En este sentido, parece que el siglo XX pasará 
a la historia como el siglo de los mártires. Más 
concretamente de los cristianos que han muer-
to por ser cristianos. Por ello, puede resultar 
ilustrativo conocer, a través de la correspon-
diente pregunta, lo que opinan los madrileños 
sobre el número de cristianos que han muerto 
por su fe a los largo del siglo XX. Para ello, se 
ha llevado a cabo un muestreo aleatorio simple 
sin reposición de la Guía Telefónica de Ma-
drid capital. Se ha muestreado aleatoriamen-
te la página, dentro de la página el número 

del abonado, y una vez llamado por teléfono 
el abonado y haber contestado éste cuál es el 
número de personas mayores de 18 años que 
componen su familia, viviendo en la casa, y ci-
tadas cada una de esas personas, se ha cruza-
do el número de familiares por el orden en que 
se han citado en una tabla de números aleato-
rios para determinar el miembro de la familia 
que debe ser encuestado. De esta forma se ha 
conseguido la aleatoriedad hasta las unidades 
últimas. En consecuencia, la muestra es repre-
sentativa de todos los abonados que figuran en 
la Guía Telefónica de Madrid capital (aunque 
en el comentario de la encuesta se les llamará 
los madrileños, es claro que sólo representan 
a las personas de 18 y más años que figuran 
como abonados en la Guía Telefónica de Ma-
drid  capital).

La encuesta se ha realizado únicamente por 
teléfono y el tamaño de la muestra es de 179 
encuestados de 18 y más años, lo que supone, 
con un nivel de confianza del 95 por ciento, 
que para el peor de los casos, p=q=50%, el 
margen de error es de +/-7,4. El trabajo de 
campo, incluido el “pre-test” o encuesta pi-
loto, se ha efectuado entre el 11 de Enero y 
el 16 de Abril del presente año, ambos días 
inclusive (a pesar del tiempo que ha durado 
el trabajo de campo se considera que, al no 
haber ocurrido ningún hecho especialmente 
significativo en la opinión pública, respecto 
del contenido de la pregunta, las respuestas 
no están sesgadas).

La pregunta y los resultados han sido los si-
guientes (los decimales se han redondeado en 
las unidades):

El mártir cristiano muere por amor
a su fe, y su perseguidor, el que 
lo mata (el mártir cristiano no se 
suicida), lo hace por odio a la fe 

cristiana
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Durante el siglo XX el número de cristianos 
muertos por el hecho de ser cristianos es de:

Menos de 5 millones .......................19%

Entre 5 y 10 millones .....................68%

Más de 10 millones ..........................4%

No sabe .........................................8%

No contesta ....................................1%

Total .........................................100%

Durante el siglo XX el número de cristianos muer-
tos por el hecho de ser cristianos es de:

Se señala que un corto número de encuestados 
ha preguntado si la cuestión se refería a todo el 
mundo y si incluía también a los protestantes, o 
anglicanos, u ortodoxos. En los cuatro casos se ha 

respondido afirmativamente.
A lo largo de toda la Historia ha habido márti-
res cristianos, empezando por su Fundador en 
una muerte horrorosa en una cruz y san Esteban, 
lapidado por los judíos. Un acertado resumen, 
pero que, por su brevedad, no refleja el horror 
de estos martirios, es el  de Civil Desveus en la 
Noción canónica de mártir según Benedicto XlV,
editado por RIALP. Reproducimos a continua-
ción -con mi reconocimiento y agradecimiento 
a su autor-, con ligerísimas modificaciones para 
adaptarlas al presente texto, parte de uno de los 
párrafos referido a las principales persecuciones 
que han sufrido los cristianos “1) Persecuciones 
romanas, desde Nerón hasta el llamado edicto de 
Milán (313); 2) En Persia, Sapor II desencadenó 
en el  342 la persecución contra los cristianos. 
El historiador Sozomenes habla de 16.000 márti-
res. La persecución se prolonga con más o menos 
intensidad hasta el s. VII. 3) El arrianismo: los 
emperadores arrianos persiguieron a los católi-

cos fieles a la fe de Nicea; perecieron muchos de 
ellos en Constantinopla y, sobre todo, en África 
bajo el vándalo Genserico, según el testimonio 
de Víctor de Vite escrito en su Historia de la per-
secución en la Provincia de África. 4) La herejía 
iconoclasta dio asimismo lugar a una verdade-
ra persecución en Oriente, desde el año 726 al 
año 780. 5) Bajo la dominación árabe, en espe-
cial con Abderrahmán II (822-852), Mohamed 
I (852-886), Almanzor (938-1001) y Abderrah-
mán III (912-961), los cristianos de la península 
Ibérica conocieron periodos de persecución en-
carnizada. Los mártires fueron innumerables. En 
el norte de África, principalmente el Islam, hizo 
numerosos mártires a lo largo de varios siglos. 6) 
Durante la Reforma luterana fueron muchos los 
que perecieron en defensa de sus convicciones 
religiosas. A menudo las finalidades políticas 
que se mezclaban en los diferentes bandos, y 
que motivaron persecuciones de naturaleza si-
multáneamente política y religiosa, dificultan la 
atribución clara del título de mártires a quienes 
fueron víctimas de tales acontecimientos. En los 
Países Bajos, en la toma de Brielle (1572), fue-
ron ejecutados 184 sacerdotes por haber rehusa-
do apostatar; en el mismo año, en Gorcum, fue-
ron ejecutados otros 19 mártires posteriormente 
canonizados. En Francia fueron muy numerosos 
los que murieron por la confesión de fe católi-
ca. El Cardenal de Lorena dirá en el Concilio de 
Trento: ‘Tres mil religiosos franceses han sufrido 
el martirio por no haber querido traicionar a la 
Santa Sede’. Son conocidos los mártires de An-
gulema, los de Lyon, víctimas de los hugonotes 
en 1562, los de Cévennes en 1571. En Suiza,  la 
Reforma fue impuesta por la violencia y causó 
algunos mártires, el más conocido de los cuales 
es S. Fidel, martirizado en el 1622. En Ingla-
terra, a raíz de las contiendas de Enrique VIII 
con Roma fueron martirizados muchos por des-
obediencia al Rey, «por preferir la muerte antes 
que desobedecer a la Iglesia»: fueron torturados 
y muertos los mártires de la Cartuja de Londres 
con el Prior Johannes Hougthon, Juan Fischer y 
el Canciller Tomás Moro, entre los más famosos 
de los que murieron en 1535; la persecución se 
prolongó durante largos años. 7) El cisma griego 
y el cisma ruso provocan también diversas per-
secuciones: el número de víctimas -polacos, ru-
sos, rutenos- a lo largo de los siglos XVI a XIX 
se cuenta por centenares de miles. 8) La Revolu-
ción francesa causa también algunos mártires re-
conocidos oficialmente por la Iglesia como tales. 
9) En 1860, más de 4.000 cristianos maronitas 

Un acertado resumen, pero que, por 
su brevedad, no refleja el horror de 
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en la Noción canónica de mártir 
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RIALP
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del Líbano son muertos por los drusos y por los 
turcos. 10) En 1895-96, unos 100.000 armenios 
fueron martirizados por los musulmanes. 11) La 
historia de las Misiones ha sido desde sus oríge-
nes muy fecunda en sangre de misioneros e indí-
genas, oficialmente reconocidos como mártires. 
En Uruguay y Argentina veneran a los mártires 
rioplatenses. En China el protomártir fue el do-
minico Francisco Capillas, martirizado en 1648; 
siguieron en los s. XVIII y XIX varios mártires, 
posteriormente canonizados. Corea, entre 1827 
y 1870, vive algunos años de furor y conoce el 
martirio de varios millares de cristianos. Del 
Japón son particularmente conocidos los márti-
res de Nagasaki (1622); en 1624 fueron muertos 
30.000 cristianos, 26 fueron canonizados por Pío 
IX, y 205 beatificados. En Indochina, particu-
larmente en Tonkín, en los años 1883-85, fue-
ron martirizados algunos millares de cristianos. 
También la India cuenta con muchos de ellos; en 
la segunda mitad del s. XVIII más de 100.000 
cristianos fueron torturados y muertos. Entre los 
mártires de los países africanos descuellan entre 
otros muchos los Mártires de Uganda (1886) re-
cientemente canonizados. En América del Sur, 
en Oceanía, etc., la mayor parte de los países 
veneran a sus propios mártires…”.

Desde que Juan Pablo II hizo la petición de que 
se recogieran, de manera concreta, los mártires 
de los que se tenía constancia a lo largo del siglo 
XX, se llevaron a cabo distintos estudios, inicia-
dos por David Barret y expuestos los datos de 
todas esas investigaciones, en el libro que Socci 
ha publicado recientemente, el resultado es que 
el número de cristianos muertos durante siglo 
XX por odio cristiano, por odio a la fe de los que 
les han matado, es de 45.420.000, esto es, según 
cálculos aproximados, más del doble que en los 
19 siglos precedentes. De aquí que se considere 
que el siglo XX ha sido el siglo de los mártires. 
Según Socci todos estos trágicos datos hacen más 
incomprensible el silencio de ciertos países, de 
los Medios de comunicación más importantes, de 
la Organizaciones internacionales, etc.

Las razones de la equivocada opinión  de los ma-
drileños -sólo el 4 por ciento ha respondido que 
Más de 10 millones, y el 8 por ciento, ha 
contestado, No sabe- puede tener su explicación 
en lo que se comenta a continuación.

“Los medios occidentales tienden a minusvalo-
rarlo (el número de cristianos muertos por su fe) 
porque lo consideran un problema ideológico o 
si acaso moral. Si el medio es radicalmente li-
beral o progresista, "lo de los cristianos" a sus 
editores les suena a una cuestión de gente de 
derechas y a esos no conviene darles mucha can-
cha. Si hablamos de una radio, una televisión o 
un periódico relativamente independiente, lo 
cierto es que no saben cómo encajarlo: no es una 
información fácilmente clasificable, no hay ho-
mosexualidad por medio, ni problemas de libre 
mercado ni tampoco el asunto, siendo honestos, 
encaja fácilmente en el choque de civilizacio-
nes. Sin ir más lejos los cristianos de Oriente 
Próximo son tan árabes como los musulmanes. 
Así que también acaban por silenciarlo. 

Más de 100.000 cristianos son asesinados al 
año y 200 millones sufren a causa de su fe. Mo-
ralmente es inadmisible el silencio sobre lo que 
supone un auténtico genocidio. Y es inadmisi-
ble porque en cada uno de los casos de perse-
cución no sólo está implicada la libertad y la 
dignidad de un grupo importante de personas 
sino una encrucijada histórica de la que depen-
de el futuro, la libertad y el progreso de buena 
parte del planeta.” (http://www.paginasdigital.
es/v_portal/informacion/informacionver.asp?co
d=2744&te=15&idage=5271&vap=0).

El presente siglo, el siglo XXI, parece que puede 
superar en número de muertos cristianos, por el 
hecho de serlo, al del siglo pasado, el siglo XX.

En efecto, “en 2001, Barret (ya fallecido) y su 
colaborador, Todd M. Johnson, comenzaron a 
recoger, además, estadísticas sobre los mártires 
cristianos. El volumen de 2001 revelaba que 
estos mártires cristianos, en los primeros dos 
milenios, habían sido unos 70 millones, de los 
cuales, 45 millones perdieron la vida en el siglo 
XX. Las discusiones que surgieron en estos diez 
años, tras la publicación del libro, han servido 
para confirmar el carácter riguroso del estudio. 
Desde entonces, Barrett y Johnson actualizaron 
todos los años sus cálculos, sin modificar los 
criterios ni la definición. En los primeros años 

El número de cristianos muertos 
durante siglo XX por odio cristiano, 
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del doble que en los 19 siglos 
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del siglo XXI, el número de los mártires cristia-
nos fue creciendo hasta alcanzar  la alarmante 
cifra de 160 mil nuevos mártires al año, si bien 
últimamente ha descendido ese número, pero 
no obstante, el sociólogo Massimo Introvigne, 
representante de la OSCE para la lucha contra 
la intolerancia y la discriminación contra los 
cristianos, afirma que, «cada cinco minutos, un 
cristiano muere asesinado por su fe». Massimo 
Introvigne presentó estos datos por primera vez 
a la comunidad internacional a inicios de junio, 
al intervenir en la Conferencia sobre diálogo in-
terreligioso entre cristianos, judíos y musulma-
nes, que se celebró en Budapest, organizada por 
la entonces Presidencia húngara de la UE. A 
esa denuncia, según la cual, actualmente, cada 
año son asesinados por su fe 105 mil cristianos 
en el mundo, le siguió una oleada de críticas e 
incluso comentarios irónicos, en particular por 
parte de la Unión de Ateos y Agnósticos Racio-
nalistas, una asociación de origen italiano, por 
considerar que esos números son una exage-
ración. Como respuesta a estas reacciones, en 
ocasiones mordaces, Introvigne reconoce: «De 
estas posiciones podemos sacar una lección: se 
infravalora hasta tal punto el problema de los 
cristianos perseguidos que, cuando se citan 
las cifras parecen a primera vista increíbles». 
(http://www.religionenlibertad.com/ articulo.
asp?idarticulo=20499). 

Por su parte, Messori, concreta aún más, ha-
ciendo referencia a los Medios de comunicación 
de los Estados Unidos,  que otros extienden a la 
mayoría de los medios de comunicación más im-
portantes de Occidente: “que una nueva norma 
se ha impuesto sobre aquella conocida de las 
cinco “W” (Who? What? When? Where? Why?). 
Se trataría de una conocida como “ABC”, “All 
But Catholicism”, es  decir, “Todo menos cato-
licismo”.  “Es un hecho, afirma Messori, que ha 
regresado en grande la conocida serie de acusa-
ciones" contra la Iglesia. "La 'máquina de gue-
rra' montada por los iluministas europeos del 

setecientos para 'aplastar a la Infame' (es decir 
a la Iglesia), está hoy día dirigida por muchas 
fuerzas, antiguas y al mismo tiempo nuevas." 
Tanto es así, señala, que incluso encuestas 
recientes demuestran que hoy en día "son los 
cristianos el grupo más difamado, y a menudo, 
más perseguido" en el mundo. Messori culmina 
su artículo llamando la atención sobre lo des-
apercibido que pasan las innumerables buenas 
obras que realiza la Iglesia en todo el mundo. 
"Son tantos los que hacen minuciosos exámenes 
a la Iglesia por aquello que  habría hecho mal. 
Pero prácticamente ninguno se pregunta jamás 
cuanto mal la Iglesia ha evitado” y cuánto bien 
ha hecho. (http://www.geocities.ws/ acawebsani-
sidro/Siglo_XX_cristianos.htm).

Un caso concreto, relatado por Javier Cámara, 
en que el titular del periódico dice: “En Pakis-
tán peor aún que ser mujer es ser cristiana”. 
Y a continuación escribe: “Trabajar el campo 
en Pakistán a 45 grados durante horas es duro. 
Cuando Asia Bibi paró un momento para des-
cansar y beber agua de un pozo, una compañera 
le gritó que el agua era de las mujeres musul-
manas y que la estaba contaminando. Asia Bibi 
es cristiana y sus explicaciones tienen poca 
defensa frente al fanatismo religioso. En un 
abrir y cerrar de ojos fue acusada de blas-
femia, recibió una brutal paliza por parte de 
sus vecinos, fue encarcelada y un año después 
condenada a morir en la horca.

“Han pasado casi tres años y todavía está a la 
espera de una apelación mientras malvive en 
una celda de dos metros por tres sin ventana 
en la que hace frío, hay goteras y no tiene baño 
ni las más mínimas condiciones de higiene. 
Asia Bibi puede morir asesinada en cualquier 
momento porque un mulá, en un país muy po-
bre y fanático, ha puesto precio a su cabeza. 
Su familia (marido y cinco hijos) ha tenido que 
huir del pueblo, amenazada por los extremistas. 
Además, dos hombres que quisieron ayudarla, 
el gobernador del Pendjab, y el ministro de 

El sociólogo Massimo Introvigne, 
representante de la OSCE para la 
lucha contra la intolerancia y la 

discriminación contra los cristianos, 
afirma que, «cada cinco minutos, un 
cristiano muere asesinado por su fe»

La información que se ha 
proporcionado a la opinión pública 

sobre el número de cristianos 
muertos por el hecho de ser 

cristianos, es claramente insuficiente
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las Minorías,han sido asesinados por defender 
su causa.” (http://www.elimparcial.es/conteni-
do/100716.html).

En resumen, según revelan los resultados de 
la presente encuesta, la información que se 
ha proporcionado a la  opinión pública sobre 

el número de cristianos muertos por el hecho 
de ser cristianos, es claramente insuficiente, 
y además, cara al siglo XXI parece, por to-
dos los datos que se han investigado, que el 
número de cristianos muertos por odio a la fe 
en la que creen va a ser superior al del siglo 
XX.
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Presentación
HELIO CARPINTERO

CATEDRÁTICO DE PSICOLOGÍA

DE LA REAL ACADEMIA DE CIENCIAS MORALES Y POLÍTICAS

E
n el número de Cuenta y Razón de 
octubre de 1987, es decir, hace 
aproximadamente un cuarto de siglo, 
Julián Marías reunió un conjunto de 
colaboraciones que tenían por tema 

central “Las Autonomías”. Sin duda el núme-
ro merecería hoy los honores de una reedición, 
ahora que de muchos lados surgen voces que de-
mandan repensar el modelo de estado para ajus-
tarlo a las condiciones actuales. 

Las  limitaciones económicas marcan una línea 
que indica la distancia entre las ensoñaciones 
y la realidad.  Esto se dice y, probablemente , 
es cierto. Pero en el ámbito político, y en los 
impulsos que hacen moverse a las masas, cuen-
tan a veces más las ensoñaciones y las gran-
des palabras que agitan las emociones, que no 
el detalle exacto de unas cuentas bien hechas  
que, sin embargo, muchos desprecian por “ma-
terialismo”, “miopía” o  “desconocimiento de 
los derechos del corazón”.

Las autonomías han generado una situación di-
fícil de manejar en tiempo de crisis.  Los com-
promisos locales o regionales, y sobre todo las 
“razones líricas” ligadas a paisajes, lenguas, 
formas inmediatas de convivencia, han ido debi-
litando los lazos nacionales, y la identificación 
con nuestro pasado. Todo ello viene ahora refor-

zado por el hecho de tener  unas  escuelas que 
han hecho de lo propio cercano lo único impor-
tante para un crecido numero de generaciones 
de escolares que han pasado ya por sus aulas.  
En suma,  todo eso hace que no se escuchen las 
palabras advertidas de los que hacen cuentas, y 
se agiten las pasiones contra la razón y el cálcu-
lo, que son por cierto los instrumentos básicos 
para ajustarse el hombre a la realidad .

Julián Marías ya advirtió, hace 25 años,  que 
se trataba de agitar ante los ojos de nuestros 
conciudadanos una palabra, “federalismo”, 
con la que se podría tal vez lograr abrir la 
vía a la autonomía independiente de aquellas 
comunidades que  dicen no conformarse con 
menos que eso, y al tiempo, se podría llegar a 
producir la desarticulación del presente cuer-
po social. Las palabras finales del artículo lo 
dicen con toda claridad. 

Creo que cualquier intento de dar marcha atrás en 
un tema como este son penas de amor perdido:  los 
movimientos apasionados que ello generaría con-
ducirían a una crisis de mayores dimensiones que 
la presente. Los intentos de envolver el modelo en 
fórmulas como la “tentación federal” que el artí-
culo denuncia, terminarían por suscitar mayores 
dificultades en cualquier precisión sobre dónde y 
cómo  cortar para luego reunir y federar. 

Los compromisos locales o regionales, 
(…) han ido debilitando los lazos 
nacionales, y la identificación con 

nuestro pasado

La situación de crisis hace que
muchos reclamen volver a pensar

en el estado autonómico, en busca
de un reajuste y renovación



118

Cuenta y Razón | primavera 2012

Habría que pensar creadoramente, como tantas 
veces dijo Marías, y no buscar en los archivos o 
en las hemerotecas fórmulas pasadas y sin vin-
culación con las condiciones propias de nuestra 
organización actual y nuestro pasado reciente. 

Este artículo puede ayudar a pensar. Sus referencias 
al libro de Ortega sobre La redención de las provin-
cias y la decencia nacional,  olvidado , y sin embar-

go, de obligado repaso en estos tiempos, libro lleno 
de sugestiones, y con términos y expresiones que 
aún no se han gastado ni envilecido ni contamina-
do, podría ser una ayuda complementaria a no des-
preciar.  Pero todo pensamiento habrá que hacerlo 
hacia delante,  desde donde estamos situados. 

La relectura del artículo, pues, es  a mi juicio, de 
innegable actualidad. 
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La tentación federal
JULIÁN MARÍAS

PUBLICADO EN EL NÚMERO 30 DE CUENTA Y RAZÓN
(OCTUBRE DE 1987)

T
engo la convicción muy arraigada de 
que los republicanos españoles del si-
glo XIX fueron federales porque la ex-
presión "República federal" les sonaba 
bien (electivamente suena bien). No se 

desdeñe este tipo de motivos, que son de los más 
influyentes en la historia. Cuando los acompaña el 
acierto, son uno de los resortes de los movimientos 
humanos, la buena retórica; cuando son errores o na-
cen de malos impulsos, se convierten en una poten-
cia destructora, que ejerce violencia sobre la reali-
dad y puede llevar a crímenes y desastres: la historia 
contemporánea de Europa está llena de ejemplos.

El que gustase la expresión "República federal", 
tuvo la consecuencia de que no resultó viable, y 
terminó en febrero de 1874, al cabo de once me-
ses de los más lamentables y sangrientos de la 
historia española. Fue, como hoy resulta evidente, 
un grave error.

Procedía, aparte de la eufonía del nombre, del es-
píritu de imitación y de la falta de claridad en las 
ideas. Los federales del siglo XIX tenían ante los 
ojos dos modelos: los Estados Unidos y Suiza. Lo 
malo es que ninguno de los dos tenía la menor 
semejanza con España -ni, por lo demás, entre sí-. 
Los Estados Unidos, como su mismo nombre in-
dica, son una unión de Estados: las trece colonias 
del Nordeste americano, que se independizan de 

Inglaterra hace algo más de dos siglos, se unen 
para formar un país y prevén que otros puedan 
irse agregando en lo sucesivo; como todos saben, 
la mayor parte de lo que hoy son los Estados Uni-
dos eran ajenos a la Unión, y los territorios más o 
menos dominados por ella se fueron incorporando 
lentamente como Estados. Es esencialmente una 
federación. Dejemos de lado que el poder federal 
sea extraordinariamente fuerte, y que cuando de 
algo se dice en los Estados Unidos que es federal
quiere decir que hay que tomarlo en serio.

En cuanto a Suiza, país minúsculo, con grandes 
diversidades étnicas y lingüísticas, de terreno 
montañoso que impone el aislamiento de sus par-
tes, se ha formado por agregación de pequeños 
cantones, convertidos en nación como Confedera-
ción Helvética.

Hoy se piensa también en Alemania, la llamada 
Alemania federal o BundesrepublikDeutschland. 
Claro que Alemania llegó a ser una nación (Deuts-
ches Reich) en 1871, como agregación de una 
larga serie de reinos, principados, ducados, ciu-
dades libres, etc. Es decir, fue una federación de 
muchos Estados preexistentes.

Todavía se puede añadir la Unión Soviética, que 
es nominalmente una federación, pero dominada 
por un férreo poder unitario y centralizado, el Par-
tido Comunista y, sobre todo, su Comité Central, 
único poder efectivo. Es una manera muy hábil de 
unir un aparente federalismo con el más descar-
nado centralismo.

Esto me lleva a considerar una confusión que se 
comete muchas veces, la de unitarismo con cen-
tralismo. Este último supone que una parte de 

Los republicanos españoles del siglo 
XIX fueron federales porque la 
expresión "República federal" 

les sonaba bien
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un país, su "centro" (geográfico o político, tanto 
da) decide lo que ha de hacerse en su conjunto. 
Esto puede suceder de una manera estrictamente 
legal o bien por el peso excesivo de una fracción, 
a veces la capital. Francia ha tendido siempre al 
centralismo, porque ha sido una nación hecha 
desde París, y, además, la importancia de esta 
ciudad, en todos los órdenes, ha sido desde la 
Edad Media incomparable con la de cualquiera 
otra. Y no se olvide que la unidad francesa es 
bastante tardía, y en rigor no se logra hasta fines 
del siglo XVI, en tiempo de Enrique IV. Se so-
lía decir: "Cuando París toma rapé, toda Francia 
estornuda". El caso más visible es el de la revo-
lución de 1848, en la que cayó la monarquía de 
Luis Felipe y se estableció la efímera Segunda 
República: fue un asunto puramente parisiense, 
y los demás franceses se enteraron, con no poca 
alarma, por los periódicos.

El unitarismo nada tiene que ver con el centralis-
mo. En rigor, cuando un país tiene una estructura 
realmente representativa -política y socialmen-
te- no hay centralismo, pues todo el cuerpo social 
interviene en las decisiones, que no son impues-
tas por un "centro", sino que son conjuntas, con 
la participación de la nación entera.

En un sistema federal puede haber centralis-
mo, cuando en algunos de sus miembros -o en 
todos ellos- hay un centro que decide, porque 
tiene una preponderancia que reduce el resto a 
una función pasiva.

En España no ha habido centralismo de una re-
gión o una ciudad, porque su estructura no lo 
ha permitido. Hay ciudades de importancia muy 
considerable, la de Madrid no ha sido nunca 
abrumadora, comparable a la de Barcelona, no 
mucho mayor que la de Sevilla, Valencia, Bilbao, 
Zaragoza y otras. Por otra parte, Madrid no es 
ni ha sido nunca una ciudad "castellana", sino 
directamente española, sin vinculaciones regio-
nales, con una población compleja, procedente 
de toda España y en la que nunca se han hecho 
distinciones. El único "centralismo" que ha sido 
posible en algunas ocasiones en España no ha 

sido "regional o de "capitalidad", sino político,
y en general ejercido por personas que no eran 
ni madrileñas ni castellanas, sino con gran fre-
cuencia de regiones periféricas.

Si en alguna nación de Europa carece de sentido 
la estructura federal, es precisamente España: por 
eso hablo de "tentación federal", porque va contra 
la condición profunda de la realidad española. No 
solamente por lo que parece obvio en todas las na-
ciones, salvo los casos que antes he mencionado,
es decir, que, una vez que se ha conseguido la in-
tegración, en un conjunto unitario, de elementos 
previamente dispersos, es una regresión invertir 
ese proceso y volver a una federación que en todo 
caso sería previa a la nación unitaria.

Lo característico de España es que ha sido an-
terior a sus partes, es decir, que lejos de ser 
el resultado de la progresiva unión de unidades 
menores más antiguas, éstas -los reinos, con-
dados, etc., de la Edad Media- fueron las for-
mas parciales de la reconquista de España, lo 
que he llamado "su integración por partes". En 
España inteligible he estudiado a fondo este 
proceso histórico. La Monarquía visigótica fue 
políticamente destruida en el año 711, a conse-
cuencia de la invasión musulmana de árabes y 
bereberes, que ocuparon casi todo el territorio 
de la Península. Esto fue sentido e interpretado 
como "la pérdida de España". Y así se vivió el 
largo proceso que llena toda la Edad Media.

La España perdida, precisamente por su irrea-
lidad, por no existir más que en el recuerdo y 
el proyecto, tiene una realidad fulgurante ante 
los ojos de los cristianos, que ven la ocupación 
islámica como un contratiempo pasajero y se 
embarcan, en todas las zonas septentrionales li-
bres de la dominación extraña, desde Asturias 
hasta los Pirineos orientales, en una empresa 
permanente: la Reconquista.

¿De qué? ¿De los reinos medievales? No, porque 
no existían ni habían existido nunca. De España,
de la "España perdida", entendida como recons-
titución del reino godo. Los reinos y condados 

En España no ha habido centralismo 
de una región o una ciudad, porque 

su estructura no lo ha permitido

Hablo de “tentación federal”, porque 
va contra la condición profunda

de la realidad española
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medievales son los resultados fragmentarios de 
esa reconquista del todo, es decir, de España. Y, 
por lo demás, esas unidades tienen una constan-
te voluntad de integración, se van agrupando en 
incorporaciones sucesivas, que culminan en 
la de Castilla y Aragón -ambos reinos resultado 
de incorporaciones previas-, para recuperar la 
España perdida. Este ha sido el contenido, tan 
original, tan distinto de otros países europeos, 
de la génesis de España, condicionada por dos 
hechos decisivos: la existencia anterior de la 
Monarquía visigoda y la invasión árabe, la ocu-
pación de casi todo el territorio por pueblos de 
otra religión, cultura y origen.

El federalismo y la estructura autonómica de una 
nación son aproximadamente lo contrario. El fe-
deralismo es la integración en una federación de 
unidades soberanas; el sistema autonómico es la 
articulación de una nación unitaria en sus com-
ponentes, cada uno de los cuales puede tener un 
amplio repertorio de funciones, libertades y debe-
res, administrativos y políticos. El régimen auto-
nómico es fiel a la estructura española, sumamen-
te adecuado a la diversidad de sus regiones, a la 
fuerte personalidad que éstas tienen, a su realidad 
no disminuida por la pertenencia al conjunto.

Precisamente, el concepto de incorporación -a 
diferencia de "anexión"-tiene ese sentido: dos o 
más unidades mejores se incorporan para formar 
una nueva y mayor, dentro de la cual perviven 
por su personalidad propia. La fuerte personalidad 
de los miembros excluye la homogeneización
-peligro de nuestra época- y asegura la existencia 
de variedad, de actitudes y posturas diversas, que 
favorecen la vitalidad del conjunto.

A esta concepción responden los fueros, an-
tigua forma de articulación, mal entendida en 
ocasiones, abusivamente por los que los han 
interpretado fuera de su contexto, mirados con 
suspicacia u hostilidad por los que han visto en 
ellos, sin razón, una amenaza para la unidad y 

la estabilidad. El sistema autonómico, si no se 
lo confunde con otras cosas, es la forma actual 
de lo que había sido la concepción de los fue-
ros, "privilegios y exenciones que se conceden 
a alguna provincia, ciudad o persona". Lope de 
Vega dice en la Dorotea: "Las finas damas son 
como los catalanes, que perderían mil vidas por 
guardar sus fueros". 

No quiere esto decir que no hayan existido im-
pulsos destructores de la verdadera estructura 
nacional de España. Y esto en ambos sentidos. 
Hemos vivido de cerca una desconfianza rayana 
en hostilidad a la afirmación de la personali-
dad de las partes integrantes, a los miembros
de España, lo cual significa una hostilidad a 
España en sus partes. Pero por otra parte, 
desde finales del siglo XIX y nunca antes, ha 
habido individuos o grupos -casi siempre pe-
queños- que han sentido rencor contra esa gran 
creación histórica que se llama España, y han 
tenido el designio, más o menos encubierto, de 
desarticular su estructura nacional.

En las Memorias de Cambó (Alianza Editorial, p. 
384) se encuentra esta perla: "El año 1927, du-
rante una de mis breves estadías en Barcelona, 
recibí la visita del simpático poeta y recio catala-
nista Gassol. Hacía tiempo que estaba al lado de 
Francesc Maciá, mientras éste, en París, decía 
preparar un movimiento revolucionario con el 
propósito no sólo de derribar la Dictadura, sino 
de crear el Estat Cátala y federarlo después con 
una España previamente fraccionada".

Esta es la actitud que desde 1880 o cosa así bro-
ta de vez en cuando, con diversos pretextos, sea 
cualquiera la orientación de la política española, 
y no se ha extinguido. Siempre que aparece esa 
configuración mental y personal, se reproducen 
análogas posiciones políticas, en todas partes,
con extraño mimetismo, incluso en lugares en 
que hubiera parecido absurdo -y no hubiera sido 
tolerado por la opinión- decir tales cosas. Hoy 
hay un curioso florecimiento de posiciones del 

El sistema autonómico es la 
articulación de una nación unitaria 
en sus componentes, cada uno de 
los cuales puede tener un amplio 

repertorio de funciones, libertades y 
deberes, administrativos y políticos

El sistema autonómico, (…) es la 
forma actual de lo que había sido la 
concepción de los fueros, “privilegios

y exenciones que se conceden a 
alguna provincia, ciudad o persona”
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mismo estilo en toda España -con distribución 
desigual, ciertamente-. El hecho de las votacio-
nes a Herri Batasuna en todo el territorio, no 
sólo en el País- Vasco, es un síntoma revelador. 
Y habría que preguntarse con algún rigor por los 
mecanismos de esas  actitudes y la configuración 
de las personas o grupo que las apoyan.

Como es bien sabido, Ortega se opuso enérgica-
mente a toda propuesta de federalismo durante 
la República, por parecerle que significaba una 
mengua de la soberanía nacional, de "la facultad 
de las últimas decisiones", "la voluntad última 
de una colectividad". "Convivir en soberanía 
-decía Ortega- implica la voluntad radical y sin 
reservas de formar una comunidad de destino 
histórico, la inquebrantable resolución de de-
cidir juntos en última instancia todo lo que se 
decida."-Hay que subrayar una palabra sobre la 
cual se suele pasar como sobre ascuas: juntos.
Es, precisamente, la negación del centralismo, 
la afirmación del unitarismo.

Por otra parte, se olvida que ya desde 1928 -en 
plena Dictadura-, Ortega proponía con la máxi-
ma energía la articulación regional de España y 
la autonomía amplísima de las regiones. Debe 
leerse en su integridad el libro La redención 
de las provincias y la decencia nacional.
Baste aquí con citar un sólo párrafo: "Yo ima-
gino que cada gran comarca se gobierna a sí 
misma, que es autónoma en todo lo que afecta 
a su vida particular; más aún: en todo lo que no 
sea estrictamente nacional. La amplitud en la 
concesión del self-government debe ser ex-
trema, hasta el punto de que resulte más breve 
enumerar lo que se retiene para la nación que 
lo que se entrega a la región... En principio, 
sólo el Ejército, la Justicia, una parte de las 
comunicaciones, la vida internacional, el dere-
cho a intervenir los actos del régimen local y la 
opción constante a establecer servicios regula-
dores de orden pedagógico, científico y econó-
mico en todo el territorio peninsular, quedarían 

Desde finales del siglo XIX y nunca
antes, ha habido individuos o

grupos -casi siempre pequeños-
que han sentido rencor contra
esa gran creación histórica que

se llama España

en manos del órgano central del Estado. Salvo 
omisión, todo el resto pasaría de las manos abs-
tractas en que se hallaba a las manos concretas 
de los provinciales... Y ese Estado nacional va 
a ser cosa mucho más seria y enérgica de lo 
que ha sido hasta aquí. El abandono de tanta 
jurisdicción que hemos hecho a la gran comar-
ca parece hasta ahora inspirado sólo por una 
generosidad en beneficio de la vida local. Ya 
se verá cómo a la par va hecho en bene-
ficio del poder nacional, que, libre de ese 
lastre, ascenderá a las alturas de prestigio 
que le corresponden y de que nunca debió 
bajar".

Estas palabras van a cumplir sesenta años. Ni 
fueron entonces atendidas, ni lo han sido des-
pués. Hay un prejuicio dominante en el renco-
roso mundo actual: que para que les vaya bien 
a unos tiene que irles mal a los otros. Es lo que 
hace pensar que la riqueza se consigue a costa 
de la pobreza de los demás, lo cual es absolu-
tamente falso. Hará falta sustituir esa falta de 
inteligencia y de generosidad por la actitud con-
traria: para que un país, una fracción de él, un 
grupo vaya bien, tienen que alcanzar plenitud, 
prosperidad, libertad los demás.

Importa mucho ver qué hay detrás de las pa-
labras, propuestas, decisiones. Hay que indagar 
la fisonomía de los sujetos de ellas, sus propó-
sitos verdaderos, en suma, adónde van. Mien-
tras esto no se vea claro, no habrá equilibrio 
ni acierto en nuestra vida pública. Acaba de 
lanzarse una "propuesta federal". Por supues-
to que se opone frontalmente a la Constitución, 
y lo más grave es que se añade -faltando a la 
verdad- que no habría que reformarla. Cuando 
alguien falta a la verdad se puede estar segu-
ro de que quiere otra cosa de lo que dice. Por 
otra parte, nadie se atreve a proponer en serio 
la reforma de la Constitución de 1978. Creo que 
tiene defectos, me opuse con vehemencia a los 

Es menester que se estabilice la 
convivencia política española 

en forma democrática, con una 
Monarquía que es garantía de 

continuidad y coherencia, antes de 
pensar en modificaciones que serían 

siempre sumamente delicadas
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más graves de su primer proyecto, algunos fue-
ron corregidos, otros persistieron, y se conservó 
cierta dosis de ambigüedad, que ha permitido 
unas cuantas manipulaciones. Pero creo que, 
a pesar de tales deficiencias, sirve, y durante 
bastantes años no se debe tocar. Es menester 
que se estabilice la convivencia política espa-
ñola en forma democrática, con una Monarquía 

que es garantía de continuidad y coherencia, 
antes de pensar en modificaciones que serían 
siempre sumamente delicadas.

En todo caso, hay que preguntarse perentoria-
mente si lo que se busca es la mejoría del con-
junto y de cada una de sus partes, o la desarticu-
lación de la estructura nacional de España.
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Algunos
medicamentos
no deberían 
mantenerse fuera 
del alcance de
los niños

ALIANZA EMPRESARIAL

PARA LA VACUNACIÓN INFANTIL

Cada año, cerca de 8 millones de niños 
de África, Asia y América Latina mueren 
antes de cumplir los cinco años a causa 
de enfermedades comunes que podrían 
prevenirse con las vacunas existentes.

Por ello, ”la Caixa” ha creado, junto
con GAVI Alliance, la ALIANZA EMPRESARIAL

PARA LA VACUNACIÓN INFANTIL. Una iniciativa 
que ofrece a las empresas españolas la 
oportunidad de colaborar en la lucha 
contra la mortalidad infantil, como parte 
de sus programas de responsabilidad
social corporativa.

[Tú] eres la Estrella

www.laCaixa.es/ObraSocial


